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tiempo que la tenemos del 
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No hay truco sin Pineral, el producto de mayor 


q O A) se E 
AO a crédito y fama entre el paisanaje. 
53 
EN manso Lo mismo que en las ciudades, Pineral ha logrado 


ser el aperitivo que llega a punto a la mesa y al 
paladar de los buenos catadores. 
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CARAS Y CARETAS 


De cómo el señor Tacataca se las arregló para llegar a 


tiempo al teatro con su esposa. 
(De Ric et Rac, París) 
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Una españolada de la condesa de Noailles 
(DE MIS MEMORIAS RECIENTES) 


Por MELCHOR DE ALMAGRO SAN MARTIN 
Especial para “Caras y Caretas” 


RA en París, la urbe gozosa y brillante 

de la postguerra. Aquella noche habia- 

mos cenado en un restaurante “chic” del 
Bosque de Bolonia varias personas rodeando 
a la gran poetisa Ana de Noailles, gloria de 
las letras francesas, 

Terminado el café, alguien preguntó: 

— ¿Dónde vamos ahora? Aquí hace calor, 
y nos aburriríamos toda la noche. 

— A otra parte que sea divertido — respon- 
dí yo, 

— ¿A la rue de Lappes? — insinuó uno. 

Al escuchar el nombre del lugar nefando 
que se proyectaba visitar, conocido universal- 
mente como una de las forzadas estaciones en 
la llamada “tournée” de los grandes duques, 
creí que sería rechazado de plano; pero, con 
gran sorpresa mía, la suave vocecita de la 
Noailles aprobó placentera : 

—Sí, ¡oh!, sí. ¡He oido hablar tanto de 
esos tugurios a muchos amigos, a casi todos 
Jos escritores. ¡Un sitio tan Jean Lorrain, tan 
parisino! Nunca estuve, Quiero ir; iré, 

Con gesto decidido se puso en pie, apretó, 
friolenta, los cordones del cuello a su capa de 
seda, irguió la cabecita, cuyos rizos besó el 
vientecillo, 

-—¡ Vamos! 

Tomó mi brazo y se dirigió impetuosa ha- 
cia la salida, que nos señaló a los demás co- 
mensales con la mano diestra, como un general 
hubiera mostrado su campo de batalla. 

Desde el “Bois” hasta la plaza de la Bas- 
tilla la distancia es enorme. Los autos -tarda- 
ron casi una hora. Al fin nos dejaron cerca 


de unas callejas sórdidas, donde el tráfago po- 
pular se remansaba en corrillos. De unos en 
otros callejones fuimos a dar, como a través 
de un embudo, en uno de ellos más estrecho 
que los demás, cuya esquina ostentaba este le- 
trero; “rue de Leppes”, Era la travesía sucia, 
maloliente. El caserío de varios pisos, negro 
de humedad, trasudaba como una letrina lí- 
quidos inmundos que se abrían cauce hacia las 
alcantarillas. Latas de basura se alineaban a 
las puertas, con cenizas, cascarones de huevos, 
legumbres medio podridas. Faroles de gas, que 
parpadeaban amuarillentos tras la legaña de 
sus cristales sucios, dejaban caer entre las som- 
bras círculos de luz apagadiza, como manchas 
de aceite, Contra el cantón, una pareja de guar- 
dias de seguridad. Más allá otras. Por el centro 
de la rúa, que ningún vehículo hollaba, dsi- 
currían mujeres desgreñadas, marineros con 
el cuello estirado a la husma, chulos flacos y 
tristes, soldados desgarbados de la colonial, 
con uniformes color mostaza y rostros anémi- 
cos, usados por el trópico, torcidos en muecas 
cínicas, 

El cortejo encabezado por la célebre escri- 
tora, que a su gloria literaria unía el prestigio 
aristocrático de un gran nombre, embocó la 
callejuela, Madrazo, que resbaló sobre un tron- 
co de col, estuvo a punto de caerse. Nadie rió. 
Todos caminábamos aplastados por la Jobre- 
guez angustiosa del sitio. 

Para evitar tropezones equívocos, que hubie- 


ran podido costarnos la cartera, nos enhilamos 


de uno en uno, pegados al muro, donde vis- 
lumbramos de lejos el vago luminar de algu- 
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Nos estabiecimientos, llamados “de noche” con 
eufemismo, que no eran en realidad sino ta- 
bernuchas frecuentadas por maleantes. 

Pupidas cortinas velaban estrictamente sus 
Escaparates y cristaleras, de suerte que al ex- 
terior sólo trascendía cierto vaho de luz mate 
Y mortecina. 

Más policias a las puertas, que nos miraban 
con aire de zumba. Ya conocían ellos de sobra 
la peregrinación del lujo curioso, que todas las 
noches desfilaba con sus fraques y collares de 
perlas por estas sentinas, malolientes a vicio y 
coles putrefactas, a sudor humano y alguna 
Vez a sangre. 

Uno de los nuestros, acaso el periodista, em- 
Pujó una mampara sobre la cual se leía en 
grandes letras: “Chez Marie”. Entramos, ¡Qué 
tufillo de muchedumbre sucia y perfumes ba- 
ratos se prendió a nuestras gargantas! El local 
no era grande. Unos cuantos metros en cua- 
dro, Muros encalados y llenos de manchas. 
Mesas toscas de taberna, resobadas, con letre- 
ros obscenos y corazones tallados a punta de 
navaja, Una tribuna para la música, donde dos 
mozallones pálidos tocaban a rabiar, uno el 
acordeón, la flauta el otro. Y arriba, pendien- 
te del techo, dos viejos quinqués de petróleo, 
que volcaban su luz grasa sobre el concurso, 
en aquel momento consagrado concienzudamen- 
te a la danza, dentro del espacio vacío dejado 
adrede entre las mesas. 

Nos sentamos en un rincón. Una mujerota 
“maquillada” burdamente nos sirvió lo que ella 
quiso, Botellas de aguardiente, que ninguno 
probamos. Mi gente parecía muda. Ní siquiera 
la Noailles, tan palabrera hacía poco, osaba 
hablar. Eramos todo ojos, sólo ojos, para es- 
crutar el espectáculo, que nos recordaba pá- 
ginas de Wilde y de Francis Carco. 

Las bailarinas eran de la misma catadura y 
jaez que habíamos observado en la calle, sólo 
que a puerta cerrada cohíbianse menos. Aquí, 
bailando, formaban a manera de masa opaca y 
sudorosa; abrazadas parejas, embutidas unas en 
Otras, hasta constituir cierta especie de jalea 
absurda, que temblequeaba al son de la orques- 
ta primitiva, cuyas melodías, por extraño con- 
traste, rezumaban aire marítimo y aldeano. 
Acaso el acorde pueblerino del acordeón y el 
idilio de la flauta traerían remembranzas de 
infancias lejanas a todos aquellos seres degra- 
dados. ¡Quizá algunas almas caídas no lo es- 
taban tan profunda e irremediablemente, que 
dejaran de sentir instintivamente un remusgul- 
llo de pureza, venido hasta ellos desde el fondo 
de sus días de niñez, a través de la música 
_ evocadora! 

Esa gente que pasaba ante nosotros era, sin 
duda, la hez de una sociedad mísera y crá- 
pula unida por el destino, Ellas, feas y repin- 
tadas; algunas con costurones o picadas de 
viruelas. Rojo en los labios, como cuchilladas, 
Rojo en los pañuelos de seda al cuello. Rojo 
en una dalia artificial o en una clavelina de 
papel. Lo demás, negro. Ni una joya, aunque 
fuera falsa. Pobreza absoluta y vejez. Esmi- 
rriados ellos, con pantalones anchísimos, a la 


circasiana; chaquetas de pana, “fulares” en- 
carnados al pescuezo, aladares brillantes y go- 
rrillas encasquetadas. Los rostros lívidos; oje- 
ras, azulado de mejillas reciamente afeitadas. 
Un marinero a lo “Paul Morand” ;*bellos ojos, 
cuello desnudo, sonrisa ambigua. Un chulo; 
mirada huidiza, alhajas llamativas. Un ladrón; 
bien fardado, aire casi mundano, sonrisa servil, 

De pronto cesó la tocata; una java autén- 
tica que toda aquella gentuza había bailado 
con los ojos en blanco, porque también para 
la chusma sopla a veces la poesía, en inspira- 
ción especial que animó los versos de Mallar- 
mé, Baudelaire y Verlaine. ¡Las musas ron- 
cas, ebrias de ajenjo y cocaína! 

El concurso, que por cierto nos miraba con 
el más profundo de los desprecios, retornó a 
sus consumiciones, Hablaban entre ellos mien- 
tras bebían; pero los coloquios no se esmalta- 
ban de risas ni de bromas, Debian ser sus mo- 
tivos de conversación sórdidos, como el aspec- 
to de los interlocutores, 

De improvisó advertí que desde un corro no 
distante del nuestro me hacian señas amisto- 
sas. Una mano masculina se levantó con un 
vaso a manera de brindis. 

— Aquel apache le conoce a usted — dijo 
la “snob” con cierta envidia. 

¡Qué no hubiera dado ella por deslumbrar- 
nos allí mismo con una amistad golfa! 

—=No sé quién pueda ser. Problablemente 
me confunde o es un fresco — repuse algo 
confuso. 

Todos enfocaron al misterioso sujeto. Ga- 
fas, lentes, impertinentes se fijaron en el tipo. 
Tenía una cabeza morena, franca, con ojos 
negros y gesto sonriente, que se abría chancero 
al modo de los Madriles. 

—Lo llama a usted — dijo muy interesada 
la Noailles. — Vaya, vaya. 

Me acerqué a la mesa del desconocido, que 
al verme llegar se puso en pie urbanamente. 

— ¡No se acuerda usted de mi? — me es- 
petó afectuoso. — Yo soy Ernesto el Hacha, 
el motorista que paraba delante de Fornos 
cuando había motocicletas de servicio público. 
Lo he llevado a su casa muchas veces. Enton- 
ces era yo un chaval. ¿No quiere usted sen- 
tarse un poco con nosotros? Estos también son 
españoles: Paco el Madruga, antiguo orga- 
nillero, después exportador de botijos; Juan 
el Noy Catalán, y ésta la Pelitos, de la calle 
de la Abada. 

— Pero, ¿qué hacéis aquí? 

— Ya ve usted, ¡La vida! ¡Las cosas! 

Ernesto tenía el magnífico tipo aguileño y 
varonil, los ojos rasgados, ¡llenos de luz, esas 
maneras airosas que culminan en los toreros, 
particularmente si son andaluces. Su gracia 
señoril, propia de nuestra casta de caballeros, 
destacábase netamente sobre todo el restante 
muestrario de hampa internacional que se ex- 
hibía en Chez Marie. 

El Madruga había llegado a París para 
vender botijos; péro los franceses, poco civi- 
lizados, no quisieron comprender las ventajas 
supremas del agua contenida en la alcarraza 
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porosa, entre otras razones, porque ellos be- 
ben poquisimo ese salutífero liquido, del que 
no gustan, y los que lo trincan prefieren agua 
mineral. Fué un fracaso que le obligó a vender 
su burro, tirar al Sena la mercancía y lanzarse 
é: a nado a través del piélago parisiense. El 
Noy era limpiabotas. En Barcelona hay de- 
masiados. Hizo sus cuentas, Se vino muy for- 
malito a la “Ciudad Luz” y encontró trabajo en 
seguida, durante el día, en un establecimiento 
de la Magdalena; por la noche bailaba como 
una peonza en Chez Marie, que era el su- 
cedáneo en Francia de la Criolla y el Sa- 
eristán del barrio chino de Barcelona. Se cons- 
tituyó el muchacho en banquero “de la trin- 
a”, En cuanto a la chica, ni sabía cómo llegó 
a Francia, hi se acordaba por qué, ni a punto 
fijo de dónde era. Sus recuerdos más firmes 
se remontaban al madrileñisimo barrio de las 
Peñuelas. Después... el mundo es una bola, 
y sobre él se rueda. 

Luego de haber probado un Burdeos blanco, 
que en Madrid hubiera pasado hasta por vino 
de marca, dejé a los compatriotas para reinte- 
grarme al grupo de mis amigos. 

La condesa de Noailles había recobrado su 
nerviosidad. Los demás comenzaban a abu- 
rrirse. 

— ¿Qué son? — preguntó la vieja y reto- 
cada “snob”, — ¿Toreadores? ¡Qué intere- 
sante! 

— No son toreadores — recalqué, — sino 
unos pobres chicos aventureros modestos, que 
llenos de juventud hacen frente a la vida co- 
mo pueden. 

— Así es España — respondió la Noailles, 
atrapando al aire la pelota de la charla. — Vie- 
jo país de catedrales y conquistadores. Linajes 
románticos. Mendigos con maneras de nobles. 

La autora se desbocó en interminable pa- 
rrafada lírica sobre Hispania, de acabada her- 
mosura, aunque absurdamente arbitraria. 

En una pausa a que la forzó ineludible ne- 
cesidad de tomar respiro, pude preguntarle: 

— ¿Ha estado usted en España? 

— Una vez dos horas, en San Sebastián — 
me respondió, — Desde Madrid me habían in- 
vitado a dar una conferencia; pero como las 
organizadoras eran señoronas del “gratín”, es 
decir, de la más inaccesible posición aristocrá- 
tica, me negué en rotundo, temerosa de que 
me ahogaran en té, me mostrasen como a un 
bicho raro de salón y me sustrajeran al aire de 
la calle, que tanto amo, 

Una de aquellas damas empiringotadas era 
la duquesa de Montellano. No. Yo no quería 
ser prisionera de esa ilustre duquesa y de sus 
amigas. 

“Si voy, iré sola, libre, con derecho a po- 
nerme el sombrero de alas anchas, la mantilla 
y los claveles para asistir a las corridas y a 
los oficios de la Catedral de Toledo. Plebe, 
Goya, los enanos de Velázquez, Zuloaga, los 
azahares de Sevilla, una capa de toreador bor- 
dada en oro y ungida con sangre primaveral”. 

Sin transición agregó: 


— Presénteme usted a sus paisanos; quiero 
bailar con el de los ojos árabes. 

No había más remedio que obedecer; miré 
con cierto recelo al collar de perlas de la con- 
desa, a sus broches de brillantes. “No hay cui- 
dado”, pensé. Si se tratara de un extranjero 
cualquiera de los que llenan este tugurio, la 
cosa sería peligrosa; pero en los míos tengo 
confianza. Casi respondo. Creo más fuerte en 
ellos la vanidad masculina y la galantería ca- 
balleresca que el deseo material de las cosas. 
Yo no sé hasta qué fondos habrán rodado; pe- 
ro por muy enfangados que estén, sabrán res- 
ponder, estoy cierto, a la generosidad de nues- 
tra sangre. 

Me levanté, Fuí hacia ellos. 

— Ernesto — dije, — aquella señora, que 
es una condesa de aquí, quiere bailar contigo. 
Te la voy a presentar . 

— ¡Vaya suerte! — rezongó el Madruga. 

— Con mucho gusto — repuso el Hacha; — 
me voy a marcar un chotis que la va dejar 
mareá. ¡Olé su madre! Ahora verá usted. 

Se atusó el pelo, púsose en pie, destacando 
toda la esbeltez de su cuerpo fornido y en- 
juto; tiró de la americana hacia abajo, para 
ceñírsela bien, y andando jacarandoso, como en 
paseo de cuadrilla, con gracioso donaire, apro- 
ximóse a la egregia dama. El francés de fanta- 
sia le dijo unos camelos que nadie entendimos, 
mientras juntaba los pies y ofrecía los brazos. 

— ¿Pué ser, prenda? — añadió, mirándome 
de soslayo. 

La condesa se incorporó de un salto, echó 
atrás su frente sagrada por la gioria y se dejó 
aprisionar, menuda y estremecida. Allá fue- 
ron juntos, entre el barullo de los danzarines 
apaches, representación más excelsa de la poe- 
sía Írancesa con el vigor pinturero de nuestra 
tierra, encarnado venturosamente en aquellos 
momentos por la mocedad florida de Ernesto 
el Hacha. 

Para la Noailles fué el chotis, esculpido con 
todos los ritos de Covarrubias y la Argan- 
suela, un tránsito de intenso placer intelectual, 
de refinadas sensaciones estéticas, depuradas 
de todo aspecto material. 

Cuando el buenazo de Ernesto la volvió a 
nosotros exultaba la poetisa. Las aletas de su 
nariz, de corte netamente griego, temblaban de 
pasión; el rostro, camelia pálida, se tintaba 
de arrebol, y los ojos, enormes, tornasolados 
de azul, parecían en éxtasis, 

— ¡Qué inolvidable noche! — me dijo, apre- 
tándome su manecita tibia. — ¡He comulgado 
con vuestra España! 

Cuando clareando el día, una de esas ama- 
necidas de París, turbias y amargas como el 
ajenjo, salimos a la rue de Lappes, Ernesto se 
acercó ruborizado a la condesa y le entregó 
tímidamente una rosa, 

Fué todo. 
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N reciente noche invernal del otro hemis- 
: ierio, un andaluz chiquitín y charcón ha- 
= ' día comido algo más que abundantemea- 
te: clásico cabrito a la caldereta, potaje de gar- 
ánzos, tortilleja de chorizos trevijanos, jamón 
Con huevos y morrones, y Otras menudencias por 
el estilo, conjunto como para Pascuas y Noche- 
tiéna, que rociara con una hotella de marqués 
, del Riscal. y 
—Las 9... Ya es hora de recogerse... 
— ¡Dearme solo! 
elo ao encendió un pitillo. Humo, mucho hu- 
habí endijo al indiano” experto en “goles” que 
abía visitado al histórico y milenario castillo en 
Y tarde de ese día, y echó cuentas de cómo ha- 
A ¡avertido las cinco pesetas obsequiadas por 
Él en robustecer el menú en cuestión. Luego, 
Unos bostezos, y a la cama, donde no tardó en 
a como un bendito, Y soñó. Y tuvo pesa- 
as al sentirse acicateado por la lucha que, en 
Drólogo de la laboriosa digestión, libraban los 
Frones contra el cabrito en extremo picante, 
—j¡ Dearme solo! 
—Soy la reina Isabel la Católica. 
— Más fuerte, señora, que no oigo bien, por 
Sy inundaos los compartimentos auditivos con 


Jer viniyo der marqué de Riscá, bebío en de- 
Masía 


mo: 


la que contribuyó con sus joyas al descubrimien- 


rica. 

— | Mardito seal 

— ¿Blasfemas? 

—¡Ca, tíal Es er chivo de la cardereta que, 

€ste preciso momento, arremete contra er co- 

Tao de los morrone, como si er bicho estuviera 
a praza de toro de Huerva, craro está, que 

Ate de la rebelión organizá por Franco, er her- 

ki 1o der ayiaor de la primera travesía der Atrán- 

100, de Las Parmas p'abajo. 

lam veo que no eres frugal.,, Contra la gula, 

A templanza... 

Pre contra er apetito, un pratejo de arroz con 
(uámares en su tinta, con tar que eya no sea 
ta de copiá ni de marcá los carzonciyo. 

mi tiempo, me contentaba con tna sopa 
por toda comida, 

a sopiya esa con toa la dentadura de -un 
queda hoy pa los niños que se desgrosan der 
— Otros tiempos, otras costumbres... ¡Qué 
Mbio tan fundamental!... 

— Como que lo niño de pecho de hoy, a poco 


en 
lo 


de ajos, 


ajo, 


= Wstaurante de la madre. - 


de Hacé, ya patea, señora reina Isabé la Cató- 
ee atean y juegan ar furbo, tomando ar so- 
a como pelota, ¿sabe su magestá?, y a los 
Imbres que sostienen la cortiniya der cocheciyo, 
Somo arco, 
— Jesús! 
Y María Santísima, agregue osté, señora 
"ema Isabé, Ñ ! 
do. El fútbol rioplatense, sobre todo el argen- 
/ de Ayá hay cada tío, Bernabé, entr'eyos, capaz 
A V 


Ortear de un pelotazo a too Madrid, sin dejá 
¿$9 Muestra ni una Miaja de mampostería. 


| e o olvides que la gran república sudameri- 
o 58Ma, la de San Martín, es la favorita de España. 


PA PETT 


¿8 


bl amo, reina Isabé: la hija mayó, la más 

CDA y jacaraadosa de toas Jas hispano-ameri- 
S, 

e a buen seguro que corre sangre española 
a 


S venas de los grandes jugadores del fútbol 
*gentino, ¿no? 


— Soy la reina Isabel la Católica, la de Colón,” 


Fantasia futbolística en 
la que interviene una rel- 
na que no es de ajedrez 

y un andaluz chiquitín y 
charcón 


Por Félix Lima 


— ¡Ca, tía Isabé! Vamo: que no hay ni un 
Rodríguez pa muestra de apeyido hispano. ¡Too 
liguío ! 

10% dices?... ¿Ni un descendiente de 
aquel Rodriguez de Vicente y Perojo, caballero 
de capa y espada? 

—i¡Naa deso, señora reina! Vamo: quien Y 
antigiidá der furbo argentino, briyaroa Calomi- 
no, Tesoriere, Onzari, Pozzo, Médici, Busso, 
Vaccaro, Garassini, Bidoglio, Tarasconi, etc., etc. 
Too liquío, señora, pero liquía de origen italiano, 
como er Grignolino. d 

— ¡ Bendito. sea Dios! 

—Y en la actualiá, son ase Guaita, Cesarini, 
Sirni, Minella, Varallo, Cosso, Cusatis, Cagnotti, 


Vasini, Malazzo, Rodolíi, Peucelle, Bossio, Fa- 
techi, Orsi, Marconi, Giribaldi, Cavadíni y La- 
zatti... “señora reina, ogni speranza”. 

— ¡Santo Dios! ¿Y para eso, yo vendí mis 


joyas? 


Dibujo 
de Faber 


O Biblioteca Nacional de España 


6 CARAS Y CARETAS 


LA 


o 


-—— Llegas como caído del cielo. ¡Hemos organizado una La cantante gorda da un concierto por t6* 
exposición de blanco! levisión... 
(De Marianne, París) (De Ric et Rac, Paris) 


AMOR MODERNO 


La recién casada, al marido. — ¡Oh! queridito, ¡ Qué mal 
hice en tratarte como te tratél ¿Verdad que me perdonas 
por haber estado tan enojada contigo durante toda la st“ 
mana pasada? 

El marido novel, satisfecho. — Por supuesto que te per- 
dono, amorcito mío, No creas que te tengo ningúa renco!» 
pues durante los días que no nos vimos pude ahorrarme co” 
mo treinta pesos. a 


HIPOCRESIA PROFESIONAL 


Un italiano que es propietario de un elegante salón de 
belleza, tiene la costumbre cautivante de contemplar en for- 
ma arrobadora la cara de sus clientes. Simultáneamente, 
con ojos expresivos, se pone a hablar en italiano, poniendo 
en sus palabras un tono como de inmensa admiración qué 
halaga a las mujeres entregadas a su arte, 

Pero los que comprenden aquel idioma han descubierto 
que casi siempre dice lo siguiente; 

— ¡Válgame Dios! Ni el artista más hábil del mundo 
En embellecer una cara como ésta. ¡ Juanita, trácme UN 
acha 


—— Es muy sencillo: usted lanza el 
vapor al depósito tubular central; 
enclava la pequeña biela del desamarre 
a ruedas; levanta la palanca del re- 
gulador centrífugo y luego manio- 
brando con una mano con la llave de 
reglaje del manómetro electromagné- 
tico, no tiene más que abrir progre- 
vivamente el robinete interior. 

— ¿Y entonces? 

— Tiene usted una taza de calé. 

(De Le Rire, París) 


ASI SE CONTESTA 


Don Juan Eugenio Hartzenbusch era hijo de un honrado 
y modesto sillero alemán, que tenía en Madrid un cometf- 
cio de sillas, al que en sus primeros años dedicóse tamM* 
bién el célebre autor. : 

La víspera del estreno de la famosa obra de Hartzenbuscl» 
“Los amantes de Teruel”, un literato preguntaba con 1M” 
terés a otro del gremio: 

— ¿Se sabe quién es el autor del drama? , 

— Dicen que lo ha escrito un sillero — respondió el 11- 
terrogado. . 

— Pues debe tener mucha paja. 

Esta frase despectiva legó a oídos de Hartzenbusch 
quien se limitó a responder, parodiando el dicho vulgar : 

— Ese ve la paja en el drama ajeno, y no ve la viga *M 
el suyo. 


— ¿Se queja usted ahora? Pues, ¿y 
la que me espera a mí por haber sido 
complaciente y abrirle la barrera? 

(De Ric et Rac, Paris) 
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— Pues mi deseo sería fundar un hogar 
y pasarme las noches de invierno junto a la 


ENTRE PERIODISTAS 
— No me acuerdo si es el acorazado "Estrasburgo" que acaba 


Estufa, de ser lanzado en San Nazario, o si es el acorazado “San Nazario” 


(De Marianne, París) 


BENGALA 


NO ERA LADRONZUELO 


Un pibe que se ha internado en un monte de manzanos 
trepa en un árbol y arranca una fruta. En ese preciso mo- 
mento aparece el quintero al pie del árbol, quien mira al 
Pibe con aire amenazante, Entonces el chico, para conven- 
Cer al verdugo inminente que no era un ladronzuelo, le dice: 
.—No piense usted mal de mí, señor, porque me he su- 
bido en este árbol. Ha sido para poner en su sitio esta man- 
zana que se había caido en el suelo. 


GALANTERIA CARDENALICIA 


La austeridad sacerdotal no está reñida con la fina es- 
Diritualidad. Así lo entendía el cardenal Polignac, quien 
ra salidas exquisitas en este sentido. He aquí una 
e ellas, 

En cierta ocasión la marquesa de Maine le preguntó qué 
iferencia había entre ella y un reloj. Y el cardenal Polig- 
Mac, contestó rápidamente: 

— Señora, la diferencia entre vos y un reloj, está en que 
€l reloj nos recuerda las horas y vos“las hacéis olvidar, 


LA COLA DEL PERRO 


Un escocés atravesaba un día por un mercado acompa- 
ñado de su fiel perrito. Atraído por el excelente aspecto de 
lversos pescados y mariscos, se detuvo para hacer una 
Compra. Su perrito se paró junto a él, moviendo alegre- 
mente la cola mientras su amo hablaba con el pescadero. 
sgraciadamente para el perrito, su cola descendió un 
Momento sobre una gran canasta de exquisitas langostas. 
Istantáneamente, una de las más grandes mordió al perro 
Por la cola, y el pobre animalito echó a correr por todo el 
mercado, dando fuertes alaridos de dolor, mientras la lan- 
gosta lo mordía más fuerte, a pesar de sentirse sacudida de 
Un lado para el otro. Durante un momento el pescadero se 
quedó mudo de indignación; pero, volviéndose hacia el 
dueño del perrito le gritó: 
— ¡ Mire, hombre, sílbele a su perro para que regresel 
—j¡ No, mejor será que usted le silbe a su langosta para 
que me devuelva a mi perrito! 


que acaba de ser lanzado en Estraburgo. (De Marianne, París) 


— He descubierto que, para ser fe. 
liz, deberé casarme con un campeón 
de bestialidades; pero temo que des- 
pués del casamiento encuentre otro 
que bata su récord. 

— No temas. No corres ningún pe- 
ligro de hallar un hombre más bestia 
que el que se case contigo, 

(De Miroir du Monde, París) 


— Es una verglienza que tú no pue- 
das conquistar ni una medalla de 
bronce, mientras un simple queso 
fresco obtiene diez medallas de oro. 

De Le Rire, París) 
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NOCHE DE MALO 


ROMANCE HISTORICO DE 1861 
POR HECTOR PEDRO BLOMBERG 


I 


EOLINDA Morales, que había nacido en 
¡D 1845 a la sombra de los grandes árbo- 

les que treinta años antes plantara el 
general San Martín en aquel suburbio de Men- 
doza, no conoció más amor ni más amparo 
que el de su tía Martina. 

Martina, que contaba más de sesenta años, 
era una mujer de color, y cuando Deolinda era 
pequeña, solía contarle de los tiempos anti- 
guos, cuando ella era esclava, lo mismo que 
sus hermanos. Después vino la patria, y rom- 
pió sus cadenas, y todos los morenos de Men- 
doza fueron libres. “Casi todos murieron 
allá, del otro lado de los Andes, bajo las ban- 
deras del libertador, los pobres negros”, agre- 


gaba Martina, suspirando profundamente. 

La madre de Deolinda fué la menor de to- 
dos los hermanos. Era casada con un blanco, 
un antiguo sargento de Facundo Quiroga que 
desapareció allá por 1847, Cuando Rufina Mo- 
rales supo que su sargento había muerto en el 
sitio de Montevideo, se sintió morir, llamó a 
Martina y le entregó la niñita morena, pero 
con facciones de blanca, para que le sirviera 
de madre. 

Y la pobre Martina, que había perdido a su 
novio negro en las guerras del Tigre de los 
Llanos, concentró todo su amor en Deolinda, 
que a los quince años parecía una blanca. 

Esta creció oyendo los recuerdos de la ne- 
gra vieja, pero gallarda y fuerte todavía. Mar- 
tina, cuando tenía la edad de Deolinda, cono- 
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ció al general San Martín, el gobernador de 
Cuyo. Ella lavó durante dos años la ropa de 
doña Remedios, “la niña gobernadora”, como 
la llamaban los negros de Mendoza. Vió lle- 
gar y pasar a los héroes de los Andes. 

Una tarde, sentadas tia y sobrina entre los 
jazmineros de la huerta, Deolinda le preguntó: 

— ¿Y el general Aldao? ¿Se acuerda de 
él, tía? 

La morena se estremeció. Sus manos tem- 
blaron convulsivamente. La niña la miraba 
como fascinada. Ella nunca viera esa expre- 
sión en el rostro de la hermana de su madre. 

Fué entonces cuando Deolinda supo la his- 
toria de Lorenzo Barcala, cuya sangre heroica 
y generosa corría por sus venas de mulata. 

Lorenzo fué el mayor de los hermanos. Es- 
clavo también en su primera juventud, hijo 
y nieto de esclavos, San Martin se lo llevó 
como soldado en el batallón de los Pardos de 
Mendoza. Luego, ascendido a oficial, anduvo 
en las guerras que siguieron a la Independen- 
cia, y llegó a coronel en las campañas de Ro- 
gas y Facundo. 

¡Lorenzo Barcala! 

Todos en Cuyo amaban al negro, de quien 
“un sanjuanino muy mentado”, llamado Sar- 
miento, dijo que “era más bravo y pundonoro- 
so que muchos blancos”... 

Deolinda, mirando ponerse el sol sobre los 
cerros azules y rojos, pensaba en la gloria de 
aquel guerrero negro que fuera hermano de 
su madre. 

— Todos lo querían, Deolinda, porque era 
valiente y era bueno — agregó la morena, y 
murmuró con un suspiro sollozante. — Por 
eso lo mataron... 

La muchacha clavó sus grandes ojos lumi- 
nosos en la anciana, 

— ¿Quién lo mató, tía Martina? — pregun- 
tó en voz baja, estremecida. 

Martina contempló los cerros, ensangrenta- 
dos por el sol que se moría, y respondió con 
acento extraño: 

—“El”.., ¡Aldao! ¡El Fraile! ¡El Fraile! 

Al día siguiente, mientras las campanas de 
los conventos llamaban a la primera misa, la 
antigua esclava condujo a Deolinda a la plaza, 
y le dijo con voz en la que temblaba el ren- 
cor y el dolor de dos generaciones: 

— Fué aquí, en esta tierra que estamos pi- 
sando, donde el Fraile lo mandó fusilar a tu 
tío, al coronel Lorenzo Barcala... Porque era 
bravo y era bueno, y porque amaba la libertad, 
él que había sido esclavo, Deolinda. 

En la quietud inmensa del alba, al son de 
Jas campanas, la niña mulata creyó sentir que 
pasaban las almas obscuras y olvidadas de to- 
dos los negros que habían muerto por la liber- 
tad bajo las banderas de San Martín, 

El ronco sollozo de su tía la sacó de su 
sueño. Martina, que habíase arrodillado, se pu- 
so de pie, los ojos centelleantes, levantó su 
mano morena y exclamó con acento que su 
sobrina no le oyera jamás: 

—$Su sangre inocente mojó la tierra de 


Mendoza, donde había nacido, pero esa s5an- 
gre, la sangre de Lorenzo Barcala, Mendoza 
un día la pagará con lágrimas de sangre. 
II 

L tró con Francisco Reina fué una ma- 

ñana de la primavera de 1860. Ella aca- 
baba de cumplir quince años y él le dijo que 
tenía veinte. Se ganaba la vida, unas veces 
como arriero, y otras como guía en los pasos 
de los Andes, 

Ambos comenzaron a amarse bajo los ála- 
mos del libertador, cuando él regresaba de Us- 
pallata y se internaba en los barrios viejos de 
la ciudad semicolonial, llena de recuerdos y 
leyendas. Paseaban durante horas largas por la 
Alameda, llegaban algunas veces hasta el an- 
tiguo cuartel de los Olivos, oyendo la canción 
de las acequias, mientras los cóndores lejanos 
parecían suspendidos en el.azul purísimo del 
cielo. 

— Te quiero, Deolinda.. 

— Yo también, Panchito... 

Panchito Reina no tenía madre. Su padre, 
hombre viejo ya y semitullido por las heridas 
y los achaques, vivía en una casita situada 
detrás de San Francisco. Los hermanos anda- 
ban dispersos por San Luis, por San Juan... 


Hacía muchos años que no sabía nada de ellos, 
y era él, el menor, quien no se olvidaba nun- 


A primera vez que Deolinda se encon- 


ca del viejo, que apenas podia caminar. 


— Pobre tata — decía el mozo, — siempre 
está solo, mirando el sable y la lanza que llevó 
en-los tiempos de Aldao... 

Ella, Deolinda, morena flor, sentía que el 
amor del mozo se entraba cada vez más hondo 
en su corazón de quince años. Contábale que 
era hija y nieta de esclavos, que habitaba sólo 
con una hermana de su madre, en una casita 
detrás del cuartel antiguo; de su padre blanco, 
de la madre negra muerta de dolor... 

Cuando Pancho supo que era hija de una 
hermana del coronel Lorenzo Barcala, la miró 
de modo extraño. 

— Dice mi tía Martina que lo mataron por 
bueno y por valiente — agregaba la muchacha, 
y nombre famoso del fraile caudillo subía 
a sus labios. 

— Aldao... — murmuraba Pancho, y be- 
sándola bajo los álamos, montaba en su mula 
y se iba a visitar al tullido. 

— ¿Por qué no vienes a nuestra casa? — 
le preguntó ella una tarde, — Allí conocerás 
a mi tía Martina, que es como una madre para 
mí... Siempre está contando cosas del tiempo 
viejo, ella que fué lavandera de la mujer de 
San Martín... 

— ¿Le has hablado de mí alguna vez, Deo- 
linda? — interrogó él, apoyado en su mula 
cuyana, jugando con el arriador. 

Deolinda alzó hacia él sus inmensos ojos 
negros llenos de claridades misteriosas. Sus 
manos acariciaron los cabellos largos y casta- 
ños del mozo, 
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—Le dije que un arriero de Uspallata, un 
Cuyano de veinte años, me había empezado a 
hablar de amor en la Alameda — murmuró 
ella, sin dejar de mirarle. 

—¿Y tú tía, qué te dijo? — preguntó Pan- 
cho, estremeciéndose bajo la caricia de aque- 
llos dedos delgados y morenos, sintiendo la 
respiración sofocada de la mocita. 

Todo su corazón se iba hacia ella, en la per- 
fumada y tibia tarde mendocina, bajo el azul 
deslumbrante del cielo. 

—Me dijo que te dijera que te esperaba, 

anchito... 

Los dos guardaron silencio, Sólo se oía el 
murmullo musical de las acequias y la brisa 
entre los álamos. No se veía ni un cóndor en 
la altura, 

— ¿Cuándo vas a ir a nuestra casa, Pan- 
chito? 

El la miró profundamente, Comprendió que 
ya no podría vivir sin aquella mujer. 

— La próxima vez que vuelva de Uspalla- 
ta— respondió, con acento firme, y envolvién- 
dola en sus brazos robustos, la besó en los ca- 
bellos, en los labios palpitante, y le dijo al 
Oído: — Me muero de amor por ti, Deolinda... 

Montó de un salto en su mula y se alejó 
por la ancha calle de tierra. La muchacha lo 
vió desaparecer, gallardo y juvenil, y ella tam- 
bién sintió en su corazón de quince años que 
aquel hombre lo era ya todo en su vida. 

Una hora más tarde estaba en su casa. Mar- 
tina la estaba esperando. 

— ¿Has estado con él, Deolinda ? 

—Sí.., Cuando vuelva de Uspallata, dice 
que va a venir aquí, tía Martina... 

Dos lágrimas se desprendieron de los ajos 
de la anciana morena, Estaba pensando en los 
amores de su hermana muerta con aquel blan- 
co que fuera el padre de Deolinda, en los tiem- 
pos que se fueron y que nunca volverían. 

Se enjugó las lágrimas y suspiró. Sobre los 
cerros tembló la primera estrella, y de un ran- 
cho cercano vino un cantar muy antiguo, como 
los que ella oyera en los tiempos del fraile 
Aldao. 


TIT 


"AcÍA más de un mes que Deolinda no 

tenía noticias de Panchito, Ella se con- 

solaba pensando que tal vez anduviera 
por Chile, sirviendo de guía a los viajeros que 
buscaban los pasos de Cuyo antes que empe- 
zaran las grandes nevadas en la Cordillera. Las 
dos velas ardían día y noche junto a la ima- 
gen de la Virgen. 

¡Cuánto tardaba en regresar el mozo! 

En las tardes, cada vez más frías, Martina 
reanudaba sus relatos de otro tiempo. Y siem- 
pre era el nombre venerado del hermano Lo- 
renzo el que acudía a Jos labios de la morena, 

¡Lorenzo Barcala! Ese año se iban a cum- 
plir veinticinco años de su muerte, veinticinco 
añíos que ella recogiera su cuerpo ensangren- 
tado en la plaza de Mendoza y le diera cris- 
tiana sepultura. Quince hacía que su verdugo, el 


fraile Aldao, muriera de espantosa muerte en 
esa misma ciudad de Mendoza. 

Pero Martina no creia que la muerte de su 
hermano estuviera vengada con aquella. En su 
alma misteriosa de africana, los ritos de la 
venganza estaban siempre despiertos. La ne- 
gra, en su dolor y su rencor de un cuarto de 
siglo, hacia responsable del fusilamiento de 
1835 a toda Mendoza. Y las palabras sombrías, 
airadas, que Deolinda le oyera pronunciar una 
tarde en la plaza del suplicio, volvían a sus 
labios temblorosos: 

— ¡ Mendoza pagará un día con lágrimas de 
sangre la muerte que te dió, Lorenzo Bar- 
cala! 

El quedo trotar de una mula se oyó en la 
calle de tierra. Deolinda sintió que su corazón 
se le subía a la garganta. 

— ¡Pancho! ¡Panchito! 

Era él, que regresaba después de cerca de 
dos meses. Deolinda lo presentó a su tía, que 
lo miró con curiosidad. El explicó que había 
estado en San Juan, donde fuera conduciendo 
una arria de mulas, que, estando alla, llegó 
una tropa que lo fusiló al doctor Aberastain e 
hizo muchas barbaridades en San Juan, como 
en los tiempos de antes. El estuvo preso y lo- 
gró huir, Por eso había tardado tanto en vol- 
ver a Mendoza, donde le esperaba su Deolinda. 

Mientras hablaba, los ojos de Pancho no se 
apartaban del rostro de la muchacha. Martina 
comprendió el amor que los unía, y ahogó un 
suspiro. 

— ¿Se quiere casar con ella? — preguntó. 

Sonrió el mozo y se apoderó de las manos 
de Deolinda. 

— Cuando ella y usted quieran — dijo sitm- - 
plemente, — yO... 

— Sí — interrumpió Martina, — ella me ha 
hablado mucho de usted. Lo quiere como usted 
a ella... Pueden casarse cuando quieran... 
Deolinda va a cumplir dieciséis años... Nació 
el mismo año que murió el fraile Aldao — 
agregó, con un relámpago de odio en sus ojos. 

Hubo una pausa, La muchacha y el mozo 
se miraron, trémulos de dicha. 

— Deolinda me ha dicho que usted se llama 
Pancho, pero ¿cuál es su apellido, el que le va 
a dar, mozo? — interrogó Martina, conmovida. 

Pancho alzó los claros ojos y la miró. 

— Mi nombre es Francisco Reina — dijo. 

Siguió un silencio angustioso, Martina se 
acercó a él y le preguntó con extraño acento: 

— ¿Hijo del sargento Francisco Reina, el 
que mandaba el piquete que fusiló al coronel 
Lorenzo Barcala en la plaza de Mendoza, ha- 
ce 25 años? 


— Sí — respondió Pancho, pálido como la 
muerte, — Yo no había nacido cuando eso ocu- 
rrió, doña Martina — agregó. 


Deolinda, estremecida, mortalmente pálida 
también, vió cómo su tía, trágica, rígida, la 
arrancaba del lado de Pancho, y exclamaba 
con voz ronca: - 

— ¿Querías casarte con ella, tú, que llevas 
en tus venas la sangre del que asesinó a Juo- 
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renzo Barcala? Vete, maldito... Vete y no 
vuelvas nunca a esta casa... ¡Nunca! 

Deolinda, como en una pesadilla, rota de so- 
llozos desesperados, al caer en los brazos de 
Martina, creyó oír el trotar de una mula que 
se alejaba por la calle de tierra llevándose a 
un hombre que parecía ebrio de dolor. 


IV 


ASÓ el invierno y llegó la primavera. 
p eolinda languidecía. En el tiempo de 

varios meses, sólo dos veces vió a Pan- 
cho Reina, a ocultas de su tía. El, desesperado 
de pasión, le propuso la huida. Se irían lejos, 
no a San Juan, ni San Luis, ni a. ninguna de 
las provincias donde hervían los rencores de 
la Confederación, sino que cruzarían los Án- 
des, se irían a Chile, hasta que... 

Pero Deolinda se opuso. Ella no abandona- 
ría jamás a su tía Martina, que le sirviera de 
madre, que sólo vivía para ella y para ver ven- 
gado a Lorenzo Barcala, el mártir de 1835, 
el negro heroico que fuera el orgullo de su 
raza. 

Agobiado por la fatalidad, Pancho Reina 
volvió a partir. Desde entonces, desde la pri- 
mavera de 1860, Deolinda no tuvo noticias de 
él. Los morenos amigos que andaban por los 
caminos de Cuyo alguna vez le dijeron que 
creían haberlo visto en San Juan, que aun ar- 
día con el odio y el rencor que provocara la 
muerte del doctor Aberastain, la noble victima 
del presidente Derqui, pero no estaban se- 
guros. 

Llegó el verano de 1860 y Deolinda, enfer- 
ma de amor, pensó que ya no le volvería a ver 
nunca más. 


v 


E acercaba el otoño de 1861, el otoño de 
S Mendoza, magnífico y luminoso. Los ála- 

mos de San Martín estaban llenos de vo- 
ces. Las acequias seguían cantando la canción 
de otro tiempo. Martina Barcala comenzó a 
envejecer, Se iba a cumplir otro aniversario 
de la muerte de Lorenzo, cuya sangre, según 
la vieja morena, todavía no se secara en la 
plaza de Mendoza. 

Ella habíale prohibido a Deolinda que pro- 
nunciara el nombre del hijo del sargento Rei- 
na. Esperaba, esperaba siempre, en su rencor 
vengativo de africana, que llegase la hora de 
la expiación para los que realizaron y consin- 
tieron el sacrificio de su hermano. 

Fué en la tarde del 20 de marzo de 1861, 
cuando, mientras las campanas de los conven- 
tos tocaban oración y Deolinda y su tía encen- 
dían los candiles en la casita situada detrás 
del antiguo cuartel de los Olivos, la tierra de 
Mendoza empezó a temblar. Las campanas en- 
mudecieron de pronto, Se oyó un aullar de 
perros a lo lejos, Deolinda salió corriendo de 
a casa. Bajo las estrellas nacientes, en el claro 
anochecer, pudo oír un clamor espantoso. Vió, 
en las postreras claridades, que las casas, los 
campanarios, todo caía con ruido sordo y ex- 


traño, Los perros invisibles continuaban au- 
llanto. El lamento desesperado de millares de 
gargantas resonaba en el crepúsculo, 

— ¡Tía Martina! ¡Tía Martina! 

Enloquecida de pavor, iba a entrar de nue- 
vo en la casa, cuando vió que las paredes st 
derrumbaban con horrible estrépito, sepultán- 
dolo todo bajo sus escombros. 


EPILOGO 


Al día siguiente, el 21 de marzo de 1861, 
Pancho Reina la encontró entre las ruinas de 
la casita, media enloquecida de espanto y de 
dolor, los cabellos en desorden, las ropas des- 
garradas. Estaba de rodillas junto a una fi- 
gura inmóvil y trágica que aparecia medio 
cubierta por los escombros, 

Era Martina Barcala, quien, al morir entre 
las ruinas de su casa, había visto cómo alguna 
deidad terrible y justiciera, como la que rigie- 
ra los destinos de su raza en los tiempos de 
sus antepasados, allá en el Africa inmortal, 
había vengado la muerte de Lorenzo Barcala. 

Su profecía habíase cumplido: ahora Men- 
doza, destruída, desolada, lloraba lágrimas de 
sangre... 

— ¡Deolinda!.... ¡Deolinda ! : 

Alzándola entre sus brazos robustos, la con- 
dujo hasta uo de los cerros vecinos. Las rui- 
nas de la ciudad humeaban todavía, Caravanas 
de hombres, mujeres y niños huían hacia los 
cerros, llorando desesperadamente, No que- 
daba una casa ni una iglesia en pie. Las ace- 
quias estaban secas. Un hombre alto, de barba 
negra, se dirigía hacia los fugitivos, diciéndo- 
les palabras de esperanza y de consuelo, Era 
el gobernador don Laureano Nazar, salvado 
milagrosamente. En la Alameda, los soldados 
fusilaban a los ladrones y auxiliaban a los 
heridos. 

— ¡Deolinda!... ¡Deolinda ! 

Ella abrió los ojos y lo contempló ,como 
quien despierta de una horrible pesadilla. 

— ¡Panchito! 

El la besó en los labios, como antes. 

— Mi padre, el sargento Reina, el que man- 
dó la tropa que fusiló al coronel Barcala, el 
hermaño de tu madre, también murió, como tu 
tía Martina... Dios quiso que el terremoto se 
los llevara, con sus rencores, sus dolores y sus 
remordimientos... Ahora... 

Ella tenía los ojos llenos de luz. 

—Sí, Panchito... Ahora... 

Pancho Reina la volvió a besar, 

— Ahora, la que lleva la sangre de Barcala 
y el que tiene la sangre del sargento Reina, 
su matador, están junto para siempre, porque 
Dios borró, entre los escombros de Mendoza, 
los odios del tiempo que se fué para que el 
amor floreciera sobre las ruinas... 


Aeotz Per, hno, 


Dibujo de Valdivia 
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El SARGENTO FELIÚ. 


ARÍSTIDES $, 
“RECAE AIM, 


el que asomaban las primeras casas de 

Puñalito, vimos que en mitad del ca- 
mino había un bulto grande que hacía señas, 
una mano alzada, la otra sosteniendo un pa- 
quete envuelto en un pañuelo grande, a cua- 
dros blanquinegros: 

— Ayí'stá el sargento Feliú que me trai su 
bagayito — dijo el chofer con una sonrisa ca- 
chadora que le arrugó toda la trompa. 

— ¿Qué bagayito? — pregunté yo que, por 
carencia de asiento, iba a su lado. 

— Ya le viá decir... 

Pero como ya llegábamos a él, Feliú se puso 
a tiro de inspección y pude verlo tan grande y 
fiero como era. Se trataba de un chinazo for- 
nido, alto, recio, que vestido de particular 
mostraba por todos lados la arrogancia que 


E UANDO el microómnibus llegó al alto en 


sabe «dar el uniforme. Su cara era seriota, de — 
boca trompuda y ojos oblicuos, que escruta- 
ban fijamente y se iban al humo del que se: A 
detuviera más de un segundo en contemplarlos. S 
Llevaba el hombre un poncho patria por cuya. 
boca coloreaban las puntas de un pañuelitO- 
rojo, sucio y roto. Debajo, asomaban unas bo-. 
tas embarradas; el sargento iba en cabeza, quí- 
zá porque no le permitiese cubrirla un vendaje 
que le ceñia la frente. 

— ¿Qué le pasó, mi sargento, que va blan*- 
quiando el coco en trapos d'hospital? — pre” 
guntó el chofer con toda mala entraña, dán- 


ESCENA SS 
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/ 
dome con el codo para que advirtiese el ve- 
'neno de su interrogante. Pero Feliú cortó el 

+ diálogo con voz seca: 
— Dejat'e charla, che chancho colorao (el 
Chofer era de un rubio fuerte) y deciíne... 
(Cambió súbitamente el tono de su voz, que 
se hizo casi amable). ¿Me le querés yevar esto 
al Sargento Pais, ayá en el pueblo? Está en- 
ermo el pobre y... son. yuyos... 
El chofer, con una mano puesta sobre la 
 %Teja, a la que tironeaba con malicia, se hizo 
de rogar: 

— ¿Enfermo, no? ¡Mire qué cosa! ¿De mal 
de oreja, che? 5 
2, Y como Feliú medio se pusiera colorado 
(zaino, más vale), al verse sospechado de 

orejero” por su gentileza con el colega en- 
ermo, el rubio apretó más... 

— ¿Así qu'enfermo, che sargento? ¿Y dián- 
de? (Y casi se arrancaba la oreja a los ti- 
rones...) 

— ¡Oh dejat'e sonseras, che gringo pavo, 
O te doy unos guascasos!... ¿Me yevás esto 
2 no, ayá ande t'he dicho? 

Y como el tono ya era poco amable, el cho- 
ler optó por soltar la oreja y... 

-—¡Sí, mi sargento, traiga no más, que ya 
Sabe que soy todo pa servirlo!..., 
- Tomó el pañuelo, que el otro le alargó con 
Precauciones torpes, y puso en marcha el micro, 
— Chau, sargento... 
— Chau, y gracia... 


2) 


Y 
D 
5 


eEspuís que hubimos andado en silen- 
cio ún rato, el rubio no aguantó más y 
me largó el rollo de su charla: 
¡Qué rico tipo este Feliú! ¿Lo vido, to- 
do fajao en vendas? ¡Es una fiera! 
- —¿Qué le pasó? 

— Y lo de siempre... Habrá andao buscan- 
do bronca y lhabrá encontrao... ¡Tipo loco 
el sargento! Primero se pasa un día sin comer 

9 sin prenderse al trago, que sin atracarse con- 
tra un guapo a tiros, tajos, puñaladas o re- 
Icazos... Dic'él que no puede dormir de 
Moche si no se ha hecho el gusto e día.., Y 
_Pa bien de hacerse el gusto, ha de peliar... 
— Pero, ¿y pertenece a la policía? 
¡Y claro! Es Púnica autoridá de Puña- 
lito, pueblo chico pero de gente brava que sabe 
andar de broma todo el año. ¡Qu'historia la 
: Felió, ch'amigo! 
— Cuente, diga, chofer... Así el camino 
Se hace menos largo... 
- Y el rubio cabeceó un poco como quien se 
asombra él mismo de lo que va a contar, se 
 YiÓ para adentro un rato, cambió velocidad y 
- —Entrecortando el relato de acuerdo a las exigen- 


Clas de su menester, me dijo... 
E agiiela... ¿Sabe? ¡Pero lo que se dice 
sin agúela! Giien pión, macanudo hom- 

bre campo, s'echó a perder dende una vez que 
tuvo un lío con un gringo al que le bajó los 
£nzos del estómago. «Lo portaron preso y ya 
le tomó el gusto a la tumba e preso... a dor- 


75) 


sTE sargento Feliú era un vago sin 
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mir vainte horas d'un tirón, y a fumar de aje- 
no... ¡Imposible hacerle agarrar conchavo- a 
Feliú, dende que estuvo en el cepo! Y como 
que de algo había e vivir, cuando tenía ham- 
bre peliaba pa dir preso... anque dir preso 
le costara una de palos que le dejaban el lomo 
como cuero e tigre... ¡Pero no vaya a crer 
qu'era así como así que se dejaba dar la ca- 
na!... Pa yevarlo a Feliú había que tirarlo 
al suelo, doblarlo en dos, atarlo como un sala- 
mín y arrastrarlo hasta la comisaría. Lo malo 
es que antes d'eso dejaba a tres o cuatro con el 
coco coloriando a tajos, o mancos, o marcaos 
de abajo... Eso sucedió hasta que un día el 
comisafio el pueblo, ayá por Funes, ya can- 
sado le gritó: “Si te train otra ves, te mato a 
púra lata en las costiyas, che Feliú”; y él 
dijo: “Giieno; total, pa lo que sirve andar 
viviendo”.., Y en cuanti lo soltaron volvió 
a peliar con dos milicos y le rompió a uno la 
ceja y al otro le puso mormosas las dos vis- 
tas... ¡Ah, mi Dios, la leña que se comió 
Feliú esa gúelta en la comesaría!... Lo de- 
“jaron por muerto, pero a los dos días pidió 
agua y se quiso dir. Entonc'el comisario lo 
yamó y le dijo: “Ya qu'estás vivo entuavía, 
¿qué querés hacer, che loco e porquería, con 
nosotro? Yo no te tengg rabia, pero vos me 
obligás a darte palo y palo... ¿Por qué no 
te mandás cambiar, antes que te mate?” “Es 
que la caña de aquí es giena y me gusta”, 
dijo el hombre. “¡Ajá! Ta gúeno, che!”, dijo 
el comisario; y se quedó pensando un rato... 
Al fin propuso al tipo: “¿Y si yo te mando 
caña día por medio, te vas de aquí a jorobar 
a otro lado?” Feliú lo pensó largo, y después 
se retranquió: “No, comisario, porque la gente 
de aquí es guapa, y los milicos son de linia... 
¡Y a mí me gusta más peliar que tomar caña 
e la fuerte”... El comisario tragó saliva y 
parpadió ligero un rato... “¡Te viá tener que 


“matar, Feliú, y es una lástima!” Hasta que 


al fin hayó... “Y si te gusta peliar, canejo, 
¿por qué no te ponés uniforme y te vas de 
sargento a Puñalito, ande hay tajos toditas las 
noches, y ande entierran gente tres veces por 
semana?” “¡Hum! — hizo Feliú. — Yo con 
uniforme iba a servir pa la chacota e los mu- 
chachos!” “¡ Y diay — terminó el comisario, 
—y andá sin uniforme, pues caracho! ¿Te 
animás, che bruto? Yo te hago sargento e 
Puñalito... Vos te vas ayi, yo te pongo en 
el cargo... ¡y vos te arreglás pa bien de que 
las cosas anden a tu gusto! Ya me han ma- 
tado a dos negros y herido a cinco o seis, 
aqueyos bárbaros... ¿Querés dir, 0... o te- 


nés miedo?” ' 
( en Puñalito, la gente se riyó: ¡Hagan 

el favor, lo que han mandao al Brasil... 
cachos de bananas!... Pero a los cuatro días 
de estar Feliú en el pueblito, ya había remiti- 
do a lomo de mula dos guapos conveniente- 
mente envueltos en un poncho y atados lo mis- 
mo que -matambre, En seguida denunció un 
“suisidio”, en el que el cadáver aparecía con 


UANDO se supo que Feliú era sargento 
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catorce marcas de sable, y en poco tiempo el 
peluquero de Puñalito tuvo que redactar par- 
tes por “una desgracia aicidental”, tres desaca- 
tos sangrientos, y dos “disaparisiones sospe- 
chosas de gente perdularia”... El comisario 
sonreía y cabeceaba.. “¡Qué bruto este Fe- 
Ptlos: YO gúeno, mientras dure”,.. Pero du- 
raba; lo que sí, a medida que se “hacía viejo 
y que el cuerpo se le llenaba de caña, los tajos 
y los tiros le entraban “que dab'asco”, según 
su propio decir al curarse con vinagre, aceite 
y yuyos. El seguía siendo guapo, pero el cuer- 
po ya no le daba para tantos lujos, y los pai- 
sanitos ariscos del pueblo, y otros que caían ex 
profeso a probarle el pulso a Feliú, sabían ha- 
cerse el gusto y dejarlo de cama, morínoso a 
tajos, rotas las costillas, y la cabeza “como 
cuero esquilado por enfermo del San Vito”... 
Una vez tuvo que ser conducido a Funes por- 
que lo dejaron sin respiración, cosido a pu- 
ñialadas; pero a la semana ya estaba sentado 
junto al mostrador del boliche, esperando a 
los que lo “pusieron jinetas a cuchiyo por toda 
la cuerambre”... Y es fama que dos de los 
que achuraron dseaparecieron de repente, es- 
cabulléndole al bulto a este resucitado que 
aguantaba de todo: e hicieron bien, porque el 
tercero de la patota “amaneció enterrado en 
el barro de la laguna del cementerio, con tantos 
tajos que los hombres se cansaron de contar- 
los... Y el comisario de Funes seguía cabe- 
ceando y sonriendo, porque Puñalito le salía 
barato, desde que estaba Feliú repartiendo plo- 
mo y fierro... 


NA vez cayó el comisario al feudo de 

| su sargento, obligado por unas denun- 

cias que se publicaban en los diarios; 

y le dijo a Feliú: “No te gastés, chino; vos 

peliás por puro lujo... ¡Está bien hacerse 

respetar, pero es que me dicen que cuando 

eyos no te buscan, vos mismo vas a provocar- 

los, tratando a la gente de marica y de mu- 

lita 1” “Ajá, a ucasiones lo hago, sí, pero es 

pa bien de que no se mentumes- 
can los nervios... Al fin y al 
cabo, ¿qué más da, si son eyos 
que me buscan a mí, o yo que 

los encuentro a eyos? Gente 
tranquila nunca se ha visto en 
pleito conmigo, dende que soy 

autoridá en el pueblo... Son 

vagos, “perdolarios”, que les 

dic'el peluquero... Y al pro- 

pósito... ¿Cuándo me v'a man- 
dar el sueldo de hace cuatro 
meses, que entuavía no lo he 
visto?” Y el comisario, que era 
medio olvidadizo, se había vuel- 
to a Funes dejando quieto a 
Feliú, pero sin acordarse de su 
sueldo... “¡Si total él no pre- 

cisal Caña tiene, ropa no le 

falta; cuando anda careciendo 

e moneditas, pide y le dan... Si 


E 


le pago el sueldo, es capaz de dirse lejos”... 

Y entonces Feliú siguió dueño y señor de 
Puñalito, desde donde su fama de hombre 
“bárbaro p'al trago, el tajo y el taco”, daban 
vuelta a toda la comarca. Una vez vino un 
célebre jugador de “casín” a jugarle un par- 
tida, y le ganó cien pesos; pero Feliú advirtió 
que el tipo andaba armado, y lo quiso prender; 
claro que al resistirse el otro, lo peleó, lo ta- 
jeó y lo hizo enterrar desnudo (andaba falto 
de ropa interior Feliú en aquel entonces) en 
“su lote”... que era donde estaban los que 
él había “suicidado”. Otra vez, dos hermanos 
paraguayos, célebres por sus hazañas, lo “sa- , 
caron p'ajuera” para ver hasta dónde daba... 
Y a uno lo dió de lomo en la laguna aquella, 
y al otro lo encontraron atado a un árbol, 
con una oreja metida dentro de la boca, y la 
otra colgando de un hilo de carne.. ¡No, si 
las cosas de este bruto eran pa no creídas! — 
terminó diciendo el chofer al tiempo. que lle- 
gábamos a mi destino. Y mientras pagaba, se 
me ocurrió una cosa... 

— Che, y aqueyo del bagayito... ¿qué dia- 
blo era aquello del paquete envuelto en el pa- 
ñuelo a cuadros?... ¿Será posible que sea 
orejero este toro, Feliú, tan ego con uno de 
su oficio? 

Y el rubio chofer se rió... 

— ¡No... qu'esperansa!... Lo que hay es 
que, como él no quiere que se hable d'ese asun- 
to, yo me abuso... Es otra historia... 

— A ver, largue. .. 

— Vea; cuando el sargento se afirmó en el 
pueblo, y tuvo moneda a bocha... ¡potqu'el 


comercio, de agradecido, le refala mónises.!... ., 


se acordó de una cosa de la que se había olvi- 
dado durante quince años, por lo menos, y 


todos los meses je manda a cierta persona de 


Funes un pañuelo grande yenito e cosas... 
Muñecas, trapitos, cintas, dulces, medias de se- 
da, frutas, caramelos... la mar en coche... 

—Y... ¿esa cierta persona?... 

—Es una criatura de carita seria, de ojos 
torcidos, que se cría en el co- 
legio “e las hermanas”, y a la 
que el sargento Feliú creo que 
no ha visto nunca... ¡pero de 
la que yeva un retratito envuel- 
to en el escapulario!,.. 

— ¿Su hija? 

— Y... así debe ser... o así 
lo ha de creer él, al menos... 
¿Por dónde l'va a reventar el 
hormiguero a un hombre así, 
no, fijesé un poco? Bueno, adio- 
sito... 

Y el micro se perdía allá a 
lo lejos, y yo seguía aún con 
el corazón apretado por una 
extraña congoja al pensar en 
aquella fiera, que, como las mis- 
mas fieras, tenía también él su 
levísimo hilo que lo ataba a lo 
divino... 
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Armas y municiones de toda clase. — Un lío en Santiago del Estero. — El 
intervención federal a Córdoba. — Vieja amistad personal y política. — 


narse mucho cuando la corriente viene en 

contra, apreciable condición de luchador 
es la de no darse por vencido de buenas a 
primera. 

Los amigos políticos más íntimos del doctor 
Melo parecen ser de esa estirpe. Sin aspavien- 
to3 pero con firmeza, andaban hace pocos días, 
apenas aquél regresó de su visita a Diamante 
— el terruño nativo — afirmando con entusias- 
mo y convicción: 

— En esto de las candidaturas presidencia- 
les hay todavía mucha incógnita. No está muer- 
to quien pelea y nuestro candidato está dispues- 
to a defender su posición, Tenemos para ello 
armas y municiones y las vamos a emplear 
con eficacia. 

Repetidas tales opiniones en rueda de dirigen- 
tes, entre los que figuraban el ex gobernador 
de Santiago del Estero, doctor Juan B, Castro, 
éste expuso sus puntos de vista: 

— Nosotros los santiagueños somos muy ami- 
gos del doctor: Melo. El es nuestro candidato. 
Pero el doctor Ortiz, que es también nuestro 
amigo, se destaca por sus grandes condiciones 
y no tenemos porqué hacerle oposición... 


E s de advertir que en Santiago del Estero la 


A UNQUE en la vida no conviene empeci- 


política no anda tan cadenciosa como la 
música que acompaña las nostálgicas vida- 
las de la “tierra de los calores, donde nacen her- 
mosas flores”, Hay. allí enredos: el gobernador 


Planes de proclamación y 


Pío Montenegro procede ahora por cuenta pro- 
pia, lo cual desagrada profundamente al jefe de 
partido, el ex mandatario y actual diputado elec- 
to doctor Castro. El gobernador tiene de aliado 
al senador Bruchman y ambos cuentan, según se 
afirma, con apoyo de la Casa Rosada. Además, 
parece que los dos se muestran inclinados a en- 
tenderse con la fracción conservadora, en cuyo 
caso lograrían formar una fuerza política capaz 
de poner en serio riesgo la mayoría, girada has- 
ta ahora — con fundamento, dicho sea en ho- 
nor a la verdad — por el doctor Castro. 

Pero a lo mejor todo esto resulta conversa- 
ción o humorada como aquella de que fué esce- 
nario la secretaría de la presidencia, cuando el 
actual gobernador santiagueño era senador na” 
cional, 

Llegado el turno de las audiencias a la acor- 
dada al doctor Montenegro, el general Justo in- 
dicó a un empleado de la secretaría que lo hicie- 
ra pasar. Pero el empleado no lo conocía, Vió 
en antesalas a cuatro o cinco personas que con- 
versaban, y a puro pálpito, se dirigió al presi- 
dente del Banco Municipal de Préstamos y le 
preguntó con ademán cordial que anticipaba 
el paso al despacho presidencial: 

— ¿El doctor Pío Montenegro? 

—No, amigo — contestó el interpelado. — 
Yo apenas soy el “negro del monte-pío”, 


demócrata nacional se siente trabajado 

por disidencias que amenazan minarlo y» 
para salvarse, los dirigentes de los dos bandos 
existentes sólo piensan en un remedio: la inter- 
vención. Pero no la intervención al partido, sino 
a la provincia por parte del poder federal para 
devolver el gobierno local a los demócratas na- 
cionales desalojados por el radicalismo en una 
elección libre. Como se ve, un remedio heroico, 
pero al que, según parece, no está dispuesto a 
aplicarlo el médico que puede hacerlo, 

En la Casa Rosada el respeto a la autono- 
mía de Córdoba tiene abogados prestigiosos Y 
de gravitación suficiente para contrarrestar to- 
das las arremetidas de los conservadores cordo- 


E N Córdoba también hay lío. El partido 
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MADEJA POLITICA 


gobernador Pío Montenegro y el negro del montepío. — La amenaza de 
Corrientes: “Nación que aborrezco”. — Si uno supiera cuál ha'i ser. — 


candidaturas a ministerios. 


beses quienes, aunque divididos por tendencias 
OPuestas, se ponen de acuerdo para pedir la cabe- 
za del gobernador Sabattini. En esto hacen como 
los personajes del cuento: se pelean un mahome- 
tano y un católico por cuestiones religiosas, pero 
pasa un judío y los dos se ponen de acuerdo 
para pegarle... 


sión por Córdoba, a fines del año pasado, 

visitó en su despacho oficial al discutido 
y dinámico gobernador Sabattini, La entrevista 
fué extensa y al salir de ella, el ministro de Ha- 
Cienda, como sin percatarse de la general expec- 
tativa, declaró tranquilamente a los periodistas 
que lo interrogaron: 

—No tiene nada de extraño. He visitado a 
Un viejo amigo personal y político. 

Poco después, arreciaron las gestiones en pro- 
Cura de la intervención nacional, Y en alguna 
Ocasión se buscó reducir o atenuar la resisten- 
Cia opuesta a esa iniciativa por el ministro de 
Hacienda, de sobremesa en un almuerzo de vas- 
tas proporciones por la calidad de los co- 
Mmensales. 

Pero la táctica no dió resultados y hasta de- 
Paró la sorpresa de que la tesis de la “no in- 
tervención” contaba también com el apoyo de 
Otro ministro, precisamente del que menos po- 

lan suponer eso los cordobeses... 

Comentando estas alternativas y sus posibles 
Vinculaciones con el futuro político me decía 
Una tarde un catamarqueño suertudo, de esos 
que siempre andan bien con el gobierno: 

— Caramba, amigo, si uno supiera con tiem- 
Po cuál ha'i ser! 


( h vVANDO el doctor Ortiz anduvo de excur- 


doba puede ser recurso extremo. Los de- 
mócratas nacionales la quieren ahora un 
Poco porque legs resolverá el pleito partidario, 
Pero sobre todo la quieren porque con la segu- 
ridad de los electores presidenciales correspon- 
dientes a dicha provincia, las fuerzas conserva- 
doras estarían en condiciones de independizarse 
de todo otro concurso político para la elección 
Presidencial. Pero hay un pequeño inconvenien- 
te: el de que esto sólo figura hasta ahora en el 
cálculo de ellos, mientras que del otro lado, del 
lado radical antipersonalista, se sigue haciendo 
hincapié en la necesidad de resolver el problema 
en forma tal que los demócratas nacionales no 
impongan soluciones sino que concurran a dar- 
las, De ahí el afianzamiento de la fórmula Ortiz- 
atrón Costas, cada día más arraigada a pesar 
de la oposición de los correntinos al segundo 
término. Es de creer no obstante — hay motivos 
Para pensarlo así — que todo se allanará. De lo 
Contrario podría ponerse en peligro el propio 


A ' in embargo, la intervención federal a Cór- 


destino de las fuerzas demócratas nacionales, 
dando, por lo demás, oportunidad para repetir 
el juicio de aquel santiagueño tan basto y ru- 
dimentario como franco y categórico en sus 
opiniones, que disgustado profundamente con 
unos parientes correntinos, al oír un día que 
alguien mencionaba el nombre de esta provin- 
cia, no pudo contenerse y prorrumpió: 
— ¿Corrientes? ¡Nación que aborrezco! 


se pregunta con más insistencia es cómo 

habrá de hacerse la proclamación de la 
fórmula de la concordancia. Hay dos planes. El 
de los demócratas nacionales consiste en lanzar 
la fórmula Ortiz-Patrón Costas sin más pérdida 
de tiempo, que los candidatos acepten la pro- 
clamación y declaren que el binomio formado 
por ellos no habrá de modificarse, cualesquiera 
sean las contingencias del futuro. El de los 
antipersonalistas se basa — conforme ya lo di- 
jimos en un comentario anterior — en la re- 
organización de dicha fuerza política en todo 
el país, para constituir una convención nacional 
que cumpla esa misión, ¿Cuándo se hará esto? 
También lo dijimos ya y ahora lo repetimos: 
recién en mayo o quizá en junio habrá activi- 
dades y actitudes decisivas, 

Entonces — se afirma — renunciará el doc- 
tor Ortiz el ministerio de Hacienda. Lo reem- 
plazará su colega de Obras Públicas, señor Al- 
varado, candidato también a suceder al doctor 
Patrón Costas en la banca del Senado en repre- 
sentación de Salta, cuando se inicie el nuevo 
período presidencial. En cuanto al ministerio 
de Obras Públicas, que quedaría vacante al 
pasar su actual titular a Hacienda, estaría des- 
tinado para el Director de Vialidad, ingeniero 
Justiniano Allende Posse, 
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José Antonio Primo de Rrivera. 


ra, el creador de la Falange Española? 

Los periódicos y las estaciones de ra- 

dio de la zona presidida por el señor Azaña des- 

cribieron el juicio en el que el “Tribunal Popu- 

lar” de Alicante lo condenó a muerte, Una pa- 

reja de recién casados, su hermano Miguel y su 

señora, se sentaba en el “banquillo” junto a él, 

acusada, como él, de haber organizado el alza- 
miento antimarxista. 

José Antonio — así, por su nombre de pila 
le llamaban siempre los muchachos de la Fa- 
lange, — que era abogado, se defendió a sí 
mismo y defendió a su hermano y a su cuñada, 
Sobre todo a su hermano y a su cuñada. Su 
suerte personal estaba echada y él era un caste- 
Mano demasiado estoico para intentar conjurarla 
con esfuerzos oratorios. 

Por París, donde bullen a millares los fugiti- 
vos republicanos procedentes de Valencia y Bar- 
celona, corre una descripción del juicio y de los 
últimos momentos del líder nacional sindicalista 
que no sé si será cierta pero que no es invero- 
simil, 

Dicen que José Antonio se defendió con una 
voz tan segura, con un tono tan llano que pare- 
cía que charlara entre amigos de un tema indi- 
ferente. Ll argumento Aquiles de su defensa 
era éste: 

— Estoy en la cárcel desde el mes de febrero. 
Las cartas que mando y las cartas que recibo las 
abren y las leen, según dispone el reglamento, 
mis carceleros. Las conversaciones que manten- 
go con las personas que vienen a visitarme, las 
escuchan también los vigilantes de la prisión. 
¿Cómo, en estas condiciones, puedo haber pre- 
parado un movimiento que estalló en julio? 

Al empezar a defender a sus hermanos perdió 
la serenidad. El, que tenía un horror de hidalgo 
por las expresiones patéticas no podía apagar 
algunos gritos de protesta. “Eso sería un cri- 
men...” La voz, sacudida por la ira y por la 
angustia, le temblaba. “Eso” no era su condena 
a muerte, que daba por inevitable, sino la de su 
cuñada y la de su hermano, 

Cuando acabó de hablar se suspendió un ins- 
tante el juicio para que el tribunal formulara 
la sentencia. 

Alguien se acercó a José Antonio y le pre- 
guntó: 

— ¿Por qué no han venido los testigos? 

Se sabía que había convocado a varios altos 


E ] A muerto José Antonio Primo de Rive- 


funcionarios y personajes adictos al Gobierno, 
a Jos que constaba por razones profesionales 
su incomunicación material con los nacionalis- 
tas, para que vinieran a declararlo, 

— Los testigos — respondió sonriendo — son 
más prudentes de lo que yo creía. Lo siento por 
ellos. 

Acabó la deliberación de los jueces. ; 

El que hacia de presidente se puso de ple 
y leyó: 

— José Antonio Primo de Rivera y Sáenz de 
Heredia, será fusilado... 

José Antonio se inclinó, como aprobando iró- 
nicamente, o quizá haciendo un saludo cortés, 
de caballero, a aquella dama que venía a bus- 
carlo: la Muerte. 

Uno del público inició un aplauso, pero los 
demás espectadores le impusicron ásperamente 
silencio. 

El presidente nombraba ahora a Miguel Primo 
de Rivera y “su compañera”. 

— ...Cómplices de la rebelión, se les conde- 
na a la reclusión perpetua... 

¡Salvados! 

El hermano que iba a morir les dirigió una 
mirada brillante y alegre, pero ellos no la vie- 
ron, porque desde que escucharon “será fusila- 
do” estaban con las cabezas bajas, llorando. 

Al amanecer el día siguiente se cumplió la 
sentencia, 

José Antonio marchó al suplicio vestido con 
un pantalón oscuro y un jersey azul, La cabeza 
descubierta. 


José Antonio 


Caminaba derecho, con paso firme. 

Uno de los milicianos que le escoltaban iba 
tan tembloroso que el condenado se fijó en él, 

— Si te sientes mal, camarada, apóyate en mí 
— le dijo, — ofreciéndole el brazo. 

Pero el jefe del piquete se interpuso, 

Cuando llegaron al lugar de la ejecución co- 
locaron al sentenciado de espaldas al mar. 

— ¿Os da lo mismo ponerme al revés? — pre- 
guntó José Antonio, con el aire tranquilo del 
que propone un cambio de sitios en un coche. 

— ¿Cara al mar? — inquirió el jefe, 

—$Sií, Cara al sol — respondió él, 

Cara al sol lo colocaron, como quería y como 
anuncia el canto de la Falange: 


Cara al sol, con la camisa nueva 
que tú bordaste en rojo ayer, 
me hallará la muerte, si me leva 
y no te vuelvo a ver... 
— ¡Pero España no muere! — clamó, frente 
a los fusiles que le apuntaban. — ¡ Arriba España! 
Estalló una descarga y se derrumbó con el 
rostro manchado de sangre. 
—¡U. H. P.! ¡U. H. P.! — gritó, nerviosa- 
mente el capitán del piquete. 
De pronto, el miliciano que temblaba, dejan- 
do escapar de entre sus manos convulsas el fusil 
caliente, rompió a llorar, 


gentes escapadas de Alicante y Murcia, 
republicanos burgueses, que aunque per- 
seguidos por los anarquistas y marxistas eran 
tradicionalmente enemigos de Primo de Rivera, 


E sTE relato creo que lo llevaron a Francia 
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La ejecución estaba corroborada de otra par- 
te Por la declaración del Ministerio de Valencia: 
e onicamente, pero de un modo concluyente y 

iclal, Valencia había comunicado el fusila- 
Miento, 

y embargo, al tiempo que esa historia de 

Muerte de José Antonio, se murmura por los 
cafés de emigrados otra: la de su salvación... 

Arios diarios importantes de Europa la han re- 
Detido y el semanario de París “Le Journal de 
a Femme” la ha narrado extensamente, 

£sumida es así: 
Mi Ma hija de un ex presidente del Consejo de 

Iistros, republicano y enemigo irreconciliable 
¿a acional Sindicalista, estaba enamorada de 

Antonio, secretamente. Tan secretamente 
e nadie, ni el mismo José Antonio, que no tra- 
Aba a las señorita en cuestión, lo sospechaba. 

saber por la radio que el jefe de la Falan- 
a a ser juzgado, es decir, fusilado, la mu- 
Dán a enamorada — a la. que llamaremos N. 
50 que no sea “N” la inicial de su apellido — 

TrIió a visitar al presidente Azaña, 

Ri Van a matar a José Antonio Primo de 

IVeral — gimió arrojándose a sus pies. — 

An a matarlo y usted lo podía salvar!... 

Esconcertado por aquella brusca explosión 
e dolor, el Presidente murmuró algunas frases 
Onsoladoras y evasivas... No era seguro que 

Señor Primo de Rivera fuera condenado... 
ni ribunal juzgaría con rectitud... Tal vez su 

la no mereciera la última pena... Había 
que esperar... 


Cc 


Primo de Rivera, 


uz ¡Van a matarlo! ¡Van a matarlo! — repe- 
a ella, 
¿Al fin pareció serenarse y se despidió como 
51 tomara por buenas las vagas palabras de 
Aliento que le daban. 
Mza 5: = concedió, bajando la cabeza. — Tiene 
n. Ha sido un arrebato mío, Es menester 
Aguardar, 
ero lo que menos pensaba era aguardar. 
uella misma noche, acompañada por una 
WMiga, confidente de sus congojas, partía en 
Automóvil hacia Alícante, donde, precisamente 
Acababa de llegar — lo sabía por su padre — 
UN barco cargado de aviones para las tropas 
“l señor Largo Caballero, 
1 u nombre le permitió entrar en relación con 
9S aviadores, conseguir que Je confiaran un apa- 
tato (porque, deportista consumada, pilotea un 
ru voplano tan diestramente como llevaba a 100 
lómetros su coche por las tortuosas carreteras 
Guadarrama) y realizar varios vuelos de en- 
Siyo sobre la ciudad. 
Zn seguida se fué al Gobierno Civil y ordenó 
Ve la pusieran en comunicación con su padre. 
— Papá — le dijo: — estoy en Alicante, don- 
de acában de condenar a muerte a José Antonio 
fimo de Rivera. He venido para salvarlo, por- 
que, aunque tú no lo sabías, estoy enamorada 
Cél y si él muere nada me importan ni tú, ni 
Mi madre, ni mi vida, He conseguido que me 
£n un aeroplano que tengo guardado en un 
Sitio donde toda la policía de Alicante no lo 
Fcontraría, aun cuando tú la movilizaras, que 
No la movilizarás por la cuenta que te tiene 
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evitar el escándalo. Pues bien; si en el espacio 
de dos horas no llega el indulto, yo me marcho 
a pasar la noche junto a mi aeroplano y mañana 
al amanecer, cuando vayan a fusilar a José An- 
tonio, volaré sobre la cárcel. Volaré con la pro- 
visión de bombas que tengo completa en el 
aparato... José Antonio morirá y yo moriré 
también, pero siquiera veinte milicianos van a 
acompañarnos en el viaje. Te doy mi palabra, 
papaíto. 

En vano el padre quiso interrumpir aquel loco 
discurso, discutir, protestar, suplicar... La se- 
ñorita N. lanzó fríamente su ultimátum, colgó 
el auricular y esperó. 

Antes de las dos horas que había dado de 
plazo llamaban al Gobernador Civil desde Va- 
Jencia. 

— ¡Con su cabeza me responde usted de que 
don José Antonio Primo de Rivera no será 
fusilado! — le decía una voz imperiosa, 

es más que eso: una novela. 


L En primer lugar la señorita N,, a la 
que conocí en otro tiempo, debe de tener ahora, 
trece o catorce años. Sin duda una pasión ro- 
mántica puede prender en una chiquilla de esa 
edad, pero que tenga bastante carácter para Ju- 
char por ella con la energía que cuentan que 
luchó la señorita N. es menos verosimil. 
Tampoco son admisibles algunos detalles ma- 
teriales de la historia: a los trece o catorce años 


A novela es bonita, pero yo creo que no 


EVIVEÍ 
Por Vicente 


no es corrilhte que E Al 
Sánchez - Ocaña 


una muchacha haya 
aprendido a gober- 
nar aeronaves. 

Pero aun aceptando que la hija del ex pre- 
sidente republicano estuviera enamorada del jefe 
de la Falange y que fuera a Alicante y que le 
hiciera desde allí a su padre el heroico chantaje 
del aeroplano, me parece improbable que su au- 
dacia lograra éxito. Los que han vivido en Ma- 
drid, Valencia o Barcelona los meses últimos 
saben que ningún personaje político se deter. 
minaría a dar órdenes a las milicias de la 
F¿ A. 1, con ese tono altivo con que aseguran 
que llegó a Alicante el indulto de José Antonio, 
y que si se determinara sería igual, por la bue- 
na razón de que la Y, A, L. lo mandaría a paseo. 

Entonces, Primo de Rivera ¿ha sido fusilado? 

Muchas gentes que no admiten la historia que 
acabo de repetir, sostienen, sin embargo, que 
José Antonio no ha muerto. Sus partidarios 
de España lo creen firmemente. Y los de Fran- 
cia. Y los de aquí, de Buenos Aires... Hay un 
indicio que, hasta cierto punto, autoriza esa fe: 
el hijo del señor Largo Caballero, prisionero de 
los nacionalistas y generalmente mirado como 
rehén del jefe de la Falange, vive... 


Vicenk Jar clan D ea Ho 
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balance habitual de la temporada veranie- 

ga que abarca las más diversas activida- 
des: figuración mundana, vida deportiva... se- 
ñorío y distinción, a Dios gracias; pero tam- 
bién, liberalidad y extravagancia. 

El íntimo fervor de las ceremonias religiosas, 
allá en el bello paisaje serrano, como contras- 
te al alarde de disipada despreocupación de al- 
guna “clique” muy brillante que olvidó — en 
la Feria de las Vanidades — que en ciertas 
y determinadas circunstancias deben imperar 
el recato y la moderación. 

Así se refiere el comentario malicioso al asom- 
bro de los espectadores sensatos que presencia- 
ron en el vasto comedor del hotel de mayor 
categoría de la ciudad atlántica, la artística “de- 
mostración” ofrecida por algunas parejas super- 
chic que decidieron interpretar el “tango” en 
una forma realmente inesperada, puesto que al- 
guna elegante danzarina se dejaba caer midien- 
do el suelo, y en medio de una gran algazara, 


C OMENTARIOS, impresiones, chismeciiloz... 


JOT 


después de realizar el “grand écart” con la per 
cia de un acróbata consumado. 

La intervención enérgica de uno de los C8” 
balleros presentes, intérprete de la indignacióN 
general, impuso silencio a la música inspirado” 
ra, expresando que no podía obligarse a la ma” 
yoría de los comensales a presenciar expansi0” 
nes que constituían una falta de respeto. 

No habían transcurrido muchas horas, cual” 
do algunas de las brillantes y aturdidas figuras 
femeninas que habían “causado tal sensacióN 
por sus dotes coreográficas, asistían a los cu! 
tos solemnes que congregaron a los fieles qué 
cumplían fervorosamente sus deberes religiosos; 
¿tal vez lo hicieran como acto de contrición* 
Es de esperarlo, por cuanto el concepto de la 
vida sufre, indudablemente, la influencia del 
ambiente en que se vive: la superficie apareol 
contaminada, pero allá muy hondo, adentrán- 
dose en el alma, perdura seguramente la chisp? 
Heine — aunque casi imperceptible — 
la fe. 


Por 
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de señorío en el ambiente provinciano, Á 

2 la vera del camino de Saldán, en pleno 
Paisaje serrano y enel vasto solar que cons- 
tituye como el feudo de una de las familias de 
Mayor arraigo y prestigio en la provincia, se 
Yergue la capilla de piedra de líneas severas, en 
la que se habría de oficiar la misa en que recí- 
Diría por primera vez el sacramento de la co- 
Munión, el hijo menor y único varón del presti- 
£loso hogar, coincidiendo la jubilosa ceremonia 
con íntimo y grato aniversario de familia. 

En la silvestre paz del paisaje de égloga, pa- 
recía como si el campanario de la capilla reco- 
£lera toda la luz y el calor de la mañana: en el 
Fecinto sagrado admiraron los allegados y ami- 
80s de los castellanos de “El Campito”, los or- 
Mamentos religiosos, dignos de figurar en un 
Museo, como que provienen muchos de ellos de 
afamada colección privada. 

El desayuno, después de la misa y el almuer- 
zo familiar, congregaron a casi un centenar de 
IMvitados, pertenecientes todos a la alta socie- 

ad de Córdoba... En las horas de la tarde 
afluían nuevos invitados que disfrutaron de esa 
amplia e hidalga hospitalidad cuyo culto se 
Mantiene a Dios gracias, en los viejos hogares 
Provincianos. En los jardines bullía la alegría 
€£n el circo o en los juegos infantiles; en las salas 
Y Corredores de las casas que constituyen el vie- 
Jo hogar — y cuyos representantes reúne dia- 
Mamente como un reclamo piadoso la cristalina 
Vibración de las campanas de su capilla — se 
£scucha, en ondas de armonía, el ritmo vibran- 
te de los bailes de moda, mientras los devotos 
del bridge rodean las mesas dispuestas por la 
Previsión de las figuras femeninas que ejercen 
tan grata hospitalidad. 


y 


( h OMENTARIOS, impresiones, primicias indis- 


| A tradición conserva en cambio su sello 


cretas. Las actividades mundanas, en las 
“villeggiaturas” de La Cumbre, de Alta 
Gracia, de Cosquín, como en Pan de Azúcar, 
en cuyo centro social se celebrara la gran comi- 
da que congregó a la “fine fleur” de los vera- 
Neantes, legan a su término. Presidia la mesa 
rodeada por figuras tan brillantes como cultas, 
en el poético ambiente del club Pan de Azúcar, 
el ex mandatario de la Provincia, miembro hoy 
del Poder Ejecutivo de la Nación. 
La sosegada calma de la noche, que sólo tur- 
a el rasgueo de las guitarras, hasta que se le- 
vanta dominando el: rumor de las conversacio- 
Nes, el canto quejumbroso, como si las penas de 
amor ajeno gotearan lentamente su amargura, 
ejerce el sortilegio profundo del ensueño. En 
torno de la mesa, no se hace la menor alusión 
política: el cuadro es propicio, en cambio, para 
el “flirteo”, entre tanta pareja juvenil, y esta 
Circunstancia sugiere el comentario de un ro- 
mance sentimental iniciado en la pasada tem- 
Porada serrana: breve idilio de quince días que 


se asegura ha de reanudarse en breve plazo por 
cuanto se encuentra de regreso en Buenos Aires 
el apuesto galán enamorado de una encantadora 
jovencita que lleva el nombre inmortal de la 
amada de Petrarca, y apellido compuesto, sien- 
do el primero de ellos el de un eminente diplo- 
mático argentino que tendrá la oportunidad de 
representar a su patria, en la ceremonia de la 
coronación del soberano del imperio más gran- 
de del mundo, Alta y muy bonita, ilumina su 
rostro delicado el fulgor de sus pupilas obscu- 
ras: inteligente y muy culta, sellan su persona- 
lidad el recato y la distinción: sus amigas subs- 
tituyen su dulce y poético nombre con el mote 
cariñoso de Beba... 

Muy buen mozo, la arrogante figura del sim- 
pático candidato y la expresión un tanto soña- 
dora de sus ojos verdes, le habilitarían — según 
dicen sus amigos — para conquistar una situa- 
ción de privilegio entre los galanes de Holly- 
wood; pero sus actividades son muy distintas: 
colabora al lado del jefe de su hogar en una 
empresa española de grande importancia, y es- 
tas actividades comerciales, como las vincula- 
ciones de su hogar en Madrid, le obligaron a 
realizar su reciente viaje a España, volviendo 
más enamorado que antes, y resuelto por lo tan- 
to a trasladarse a Córdoba, para conquistar su 
dicha: y este es el nuevo capítulo del interesante 
romance sentimental: ¿aceptará la bella joven- 
cita tan rendido y resuelto homenaje? 

No en balde lleva el joven y arrogante preten- 
diente el nombre legendario de un príncipe bri- 
tánico, heroico y conquistador, siendo su apelli- 
do netantente español, 


y 


ErRO vivimos tan aprisal Abrévianse 
Pp los capítulos de la vida sentimental que 

se leían antes tan lentamente. Así hemos 
visto anticiparse la ceremonia nupcial de una 
bellísima y atrayente jovencita porteña, median- 
te un golpe de teléfono... 

Y es que el vértigo que nos arrastra, compli- 
cando nuestras actividades, impone el apurar 
aprisa las más gratas impresiones: cuando el 
jefe prestigioso debe emprender viaje rumbo 
al Viejo Mundo, obligado por honrosísima invi- 
tación, y desea, como es lógico, llevar consigo 
como secretario y colaborador íntimo al hijo, 
que vive plenamente el romance de su primera 
juventud y no se resuelve a interrumpirle ni 
siquiera por unas horas, se impone la boda que 
soluciona la aspiración más grata, facilitando al 
mismo tiempo la obligación filial... Y un gol- 
pe de teléfono fija la fecha inesperada para 
todos, sorprendiendo a sus allegados y amigos. 
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El mandatario de Buenos Aires, doctor Manuel A. 

Fresco, en el acto de la inauguración del local de la 

Asistencia Pública, con el director, doctor Viaggio, y 
otros médicos. 


Visitó San Isidro el 
gobernador de la Provincia 


El doctor Horacio Beccar El intendente y diputado 


Varela ofreciendo la de- nacional don Ernesto Ll. 
mostración al Intendente de las Carreras, agrade- 
de San Isidro. ciendo el homenaje. 


Una vista parcial del banquete al inten- 
dente, del que también participaron el go- 
bernador de la Provincia, algunos de sus 
ministros y varios legisladores. 


v 


El doctor Fresco, los diputados naciona- 
les Káiser, De las Carreras y Barceló y 
varios funcionarios, en e) patio central 
de la escuela Carmen Arriola de Marin. 
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l parece 
un muchacho 


Por él no pasan los 
años. Siempre vigoroso 
y la figura apuesta y 
juvenil. He ahí los be- 
neficiosos resultados de 
una sangre pura, libre 
de toxinas. 


Quien depura su sangre a tiempo prolonga su juventud. En 

este punto el Depurativo Richelet tiene una acción muy 

particular. Todas esas visibles manifestaciones de una 

sangre impura que son: el reumatismo, la gota, el lum- 
bago, etc., son atacadas en su origen. 


El Depurativo Richelet, puesto en presencia de la sangre, 

provoca una rápida expulsión de venenos y disuelve el 

ácido úrico depositado en las articulaciones. Paralelamente 

disminuye la viscosidad de la sangre suprimiendo los 

estados congestivos por retención sanguínea. Elimina así 
los peligros de flebitis, várices, etc. 


El uso continuado del Depurativo Richelet es un seguro 
de buena salud y optimismo. 


DEPURATIVO RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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w París, donde este mú- 
E sico ilustre se estable- 
ció como profesor de 
, piano, tuvo jóvenes discípulos 
sobre los que ejercía una gran 
atracción, Fué primero la hi- 
ja de un ministro: quince años 
contaba tan sólo la niña, cuan- 
do él tenía dieciséis de edad. 
El padre alejó a su hija. Liszt 
pensó morirse. Quiso retirar- 
se del mundo, hacerse fraile; 
ésta fué la primera vez. La 
ídea no germinó y supo re- 
primirla al nacer. 

La revolución de 1830 le 
volvió su fuerza y su energía. 
Emprendió la composición de 
una sinfonía revolucionaria. 
Entró en relaciones con los 
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Lisa 
primeros 


San--Simonianos. No descuidó 
por esto la aristocracia, y 
pronto hizo relación con una 
gran dama de vieja nobleza 
francesa, la condesa D'Agoult, 
que jugó un papel de primer 
plano en su vida, 

¿Es necesario seguirle en 
las peripecias de esta existen- 
cia aventurera? 

En tiempos en que la poe- 
sía francesa no retrocedía an- 
te la expresión de sentimien- 
tos simples, Francisco Copee 
podía hacer decir a un per- 
sonaje de comedia: “Yo, si 
aÁamo una vez, será para toda 
la vida”. 

Liszt no ha admitido nun- 
ca esas restricciones. Se lle- 


MUESTRA FAQRICA 
RAWSOK 1047 


En la Capital 
y al Interior 
remitimos 


CATALOGO 
GRATIS 


CONJUNTO “GICOVATE” 19 PIEZAS. En estilo Moderno, sólidamente 
construido en nogal plaqueado, lustre a muñeca habano, 


herrajería y cristales de importación, Con Ropero 
2 mts. Desarmable. Gran amplitud y ec o “u 
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amores 


vó a la condesa, viajó con ella 
por Suiza, Italia, Alemania; 
volviendo a Francia de tiem- 
po en tiempo. 

El mundo literario y artís- 
tico lo acogía: Jorge Sand, 
Hugo, Balzas, Berlioz, Chopin, 
eran sus amigos. 

De la unión con la conde- 
sa D'Agoult nacieron tres hi- 
jos, cuyos destinos no fueron 
ciertamente ordinarios: su hi- 
ja mayor casó con Emile Olli- 
vier, ministro de Napoleón 
111; un hijo que mucho pro- 
metía, murió en la flor de su 
juventud; pero un tercer hi- 
jo, una mujercita, Cosima, 
después de una vida bastante 
aventurera, fué la esposa del 
gran Ricardo Wágner, y ter- 
minó sus días a la cabeza de 
un imperio mundial: “empe- 
ratriz de Bayreuth”, 

Todas estas transformacio- 
nes no impidieron a Liszt pen- 
sar en la música, Cómo llegó 
a adquirir en el piano la vir- 
tuosidad trascendente que es 
lo principal de su gloria, no 
es necesario decirlo, Lo cierto 
es que se formó solo, sin maes- 
tro, sin ejemplo (uno tuvo: 
un violinista, Paganini), por 
su solo esfuerzo personal. Es 
que no miraba sólo a la técni- 
ca del instrumento; iba más 
lejos: la música. 

Y con su talento, se hizo de 
una popularidad que acabó 
por serle importuna. 
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LA MUJER 


La mujer, sin salir de su ho- 
gar, puede hacer grandes co- 
sas. Ella puede ser, para el 
hombre honrado, trabajador, la 
que aprueba cuando todos za- 
hieren; la que defiende cuando 
todos acusan; la que compren- 
de cuando todos ignoran o fin- 
gen iguorar... Para el artis- 
ta, para el político, para el 
hombre de ciencia, ella puede 
ser la inspiradora, el sostén 
firme cuaado el hombre des- 
fallece; creyente cuando el 
hombre duda; resignada sj en 
vez del triunfo es el fracaso y 
nuaca hay fracaso en la vida 
cuando el amor se salva. — 


JACINTO BENAVENTE 
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Folletos, catálogos, prospectos, afiches, 
etc. en cualquier formato y tiraje. 


PRECIOS ECONOMICOS 
ENTREGA RAPIDA 


Un personal competente de fotógrafos, retocadores, 
redactores, dibujantes etc., están a su disposición. 


CONSULTENOS 


Talleres Gráficos de 
CARAS Y CARETAS 


CHACABUCO, 151 * U. T. 34-0927 
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FIRMAS CUBANAS 


NARANJOS EN FLOR 


Por Jesús Castellanos 


NTRABAN en una alame- 
E da de naranjos floreci- 

dos. Detrás de los dos 
enamorados forjaba un halo 
bizantino el alto semicírculo 
del portalón, donde el son car.- 
taba una nota aguda. 

Se habían casado en abril. 
Ambas familias acordaron que 
no podía ser sino en primaye- 
ra, cuando los brotes rojizos 
apuntasen en las acacias. Y 
era que en aquellas dos vidas 
de veinte años, en el ámbar 
hecho olas de la femenina ca- 
becita, y en la glotonería 
audaz de los ojos de él, llenos 
de reflejos áureos, hasta £n 
sus dos nombres de novela, 
Lilia y Jack, sonreía el buen 
tiempo primaveral, dando s2- 
via de poetas a los viejos ro- 
ñosos que hasta entonces sólo 
vivieron para su libro de ca- 
ja. Ahora promediaba mayo. 

Se había hecho un largo 


viaje de bodas. En el espejo 
limpido de los lagos suizos 
se retrató un momento su di- 
cha, y después pasaron como 
una ráfaga de brisa a través 
de las ciudades populosas que 
tenían en sus retinas diviniza- 
das colores de urbes de leycn- 
da. Su amor, que había rima- 
do muchos besos en el arra- 
yo, bajo las frondas pública-, 
sobre la toldilla de los barcos 
empavesados, buscó un refi- 
gio de sedante calma, un re- 
manso oculto donde ningún 
ruido apagase el de su resp-- 
ración jadeante. La rubia mu- 
ñeca tuvo un primer antojo, 
muy simple: el de conocer el 
antiguo solar de sus suegros. 
la arcaica posesión abandona- 
da, donde corriera selvática la 
primera juventud de Jack. Y 
su curiosidad, nunca satisfe- 


cha, sonreía ahora ante la ho- 
guedad de las salas vetustas, 
ennegrecidas; pedía confider- 
cias a los tazones donde el 
agua soñaba bajo su mortaja 
de polvo y profanaba, inquic- 
ta, con la sombrilla la capa 
venerable de hojas muertas, 
En la alameda de naranjos 
volaba sobre sus cabezas un 
céfiro juguetón, borracho de 
castos olores, trayéndoles muy 
apagado el rum-rum quejum- 
broso de las palomas. Las ra- 
mas perezosas se acariciaban 
columpiando las copas espe- 
sas en que la primavera nevó, 
como vacilante coro de blat- 
cas tocas. Más allá, los pra- 
dos rubios enviaban al cielo 
su alma en el grito de algún 
pájaro que se revolvía palpi- 
tando en el polvo, Y era un 
cielo cándido, de aguado co- 
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ESTUDIOS RECHAIN 


MA 
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L, Correa Mo- 


A 


Dolores P. de 
Huisi, por Luis 
| Cabal, Capital. 


Carlos Pellegrl- 

ni, por Miguel 

Cristóbal, Ca- 
pital. 


% Cn Y A 
a 
pa 


Luis Sáenz 
Peña, por Án- 
tonio Guerra 
(h.), Gaiman. 


Doctor J, R. 
Vidal, por An- 
tonio Y. Luppi, 


rales, por Lu- 


ciano Figueroa, [8 


Esquel. 


B. Shaw, por la 

señorita Leticía 

Desimone, Ta- 
palqué. 


Hailé Selassié, 

por Ricardo 

Mergoni, Ca- 
pital. 


C. R. Darwin, 
por Oscar Ma- 
rín, Jujuy. 


Capital. 


y 
eran 00 
G S A 
Marcos Sastre, 
por Mario Juan 
Torossi, Re- 
conquista. ¿ 


por Adán Or- 
lando, Carmen 
de Areco. 


General Paz, 
por Alberto D. 
Silveyra, Colón. 


B. Mussolini, 
r Emilio A. 
anti, General 

ax. 


Tiene el honor de presentar al juicio público la segunda galería de trabajos artísticos en Retratos y 
Caricaturas, obra de un núcleo de nuestros alumnos, que da una clara idea de los progresos alcanzados en 
sólo 7 meses de estudios por correspondencia, bajo la dirección del afamado dibujante señor Arístides Rechain, 


Esta serie de trabajos es por sí sola una demostración de lo que puede ejecutar un alumno estudioso, dirigido 
por un experto e inteligente artista, en un tiempo tan breve. 


La profesión de dibujante es una  ¡ = 
e las más honrosas y lucrativas. | ESTUDIOS Estudios RECHAIN - Independencia 421. | 

¡Estúdiela ! ¡ ad Sírvanse enviarme folletos ilustrados de los cur» ' 

Solicite folletos ilustrados a: i rr ds "4 

m > NOMBRE. ...... coonass) 

ESTUDIOS RECHAIN ¡ e 0 O 
H ES FSTIDES Í 

INDEPENDENCIA, 421 - Bs, Aires, | ____ NE LOÓRGDAO: q o he rr 0 
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balto, en cuyo confín nadaba 
una luna transparente. Los 
dos enamorados se detuvit- 
ron para dejar el paso a un 
gusano de roja cabeza, de ver- 
des anillos fantásticos, que 
atravesaba lentamente, filosó. 
ficamente, la arenisca grucsa 
de la calzada. 

— ¡Qué bien .se debe estar 
allíl — pensó Lilia, mientras 
se entornaban sus ojos hacien- 
do un nublado en la tarde. 

Era un naranjo espeso y 
grave, que balanceaba una 
mole llena de rumores de ni- 
dos, sobre un recio tronco, 
surcado de heridas, surcado de 
cenicientos manchones, asido 
con nervudas garras a la tie- 
rra, de espaldas al tronco, las 
piernas colgando sobre el pre- 
tín granuloso de la cuneta, las 
miradas en la distancia dora- 
da, ¡qué sabroso debía ser un 
alto en la sombra, a mitad del 
pasco! Justamente había d2- 
rramado allí la ventisca toda 
una lluvia menuda de azaharcs 


Finísimo dormitorio, —— 


RAVEL | y habi 


FABRICANTES .. 1635 COMENTES nea 


Construcción maciza, — Regla presenta- 
tación, — 14 piezas, — GRAN OUENTA RECLAME “RAVEL 
O A IN - A AA 

CATALOGO URATIS, —— EMBALAJE Y DESPACHO GRATÍS 
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que blanqueaban el suelo ca- 
mo un reguero de estrellas. 

A la consulta muda del “ca- 
notier”, ornado de espigas, el 
“panamá”, amplio y enérgico, 
dijo que sí. Fué él quien pti- 
mero se tendió bajo la bóve- 
da verde y rumorosa, sobre la 
orilla acolchada de hierba. 
Ella se mantuvo en pie un 
momento, gozando con la alo- 
ración postrada, ávida de él. 

¡Ah! Los ojos de Lilia, del 
color del mar de orilla, so3n- 
rieron un momento ante la 
marca hundida y negra que 
enseñaba el tronco del naran- 
jo, tatuado de símbolos y fe- 
chas hasta la alta armazón 
del ramaje. J. S. Las inicia- 
les de su buen Jack, escritas 
tal vez cuando no se co- 
nocían. 

Pero he aquí que los ojos 
intensos dejan de brillar, que 
el mar en calma forma olas 
y Se torna de acero, que un 
extraño fulgor luce bajo el 
mohín de las cejas capricho- 


105. 
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¡RECLAME! 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y doble suela impermeable có- 
modas, hechura fuerte 90 
y de duración . . . $10. 
8,90 


66.—Otro pp leg” 
Solicite Catálogo eds da 
Talab. 


305. — FRENOS da 
acero niquelado, nue. 
va forma corazón, 


veniente . . . 
artería as 


os: MANUEL M. ARIAS 
podi o 2,90 Montes de Oca 1672-Bs.As. 
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sas e intrigadas. Allí, bajo la 
J. y la $., otras letras intru- 
sas, de ignota significación: 
de desesperante misterio, de 
mismo carácter que las olras» 
y grabadas acaso por la mis- 
ma mano, bailau en su retina 
como rojos diablillos, H. Me.» 

Y delante, una menuda copu- 
lativa ligándolas a las otras 
iniciales... ¡Ah, sí, no caben 
dudas consoladoras!... H. M«w. 
H. Mu. Por lo pronto no po- 
día ser ella misma, porque no 
se escribiría fácilmente con 
H el nombre de Lilia, ¡H.-+ 
Il... Si fuera Herminia, la 
prima de Jack, aquella mado- 
na de aire timido, a quien sus 
amigos llamaban “la sacerdo- 
tisa”.,. Tal vez Henriette, la 
francesita del viaje a Euro- 
pa... ¡No, no! 

Era demasiada prueba; en 
los claros ojos de esmalte un 
brillo de agua había substi- 
tuído el frío fulgor metálico; 
los hombros mórbidos tuvit- 
ron un estremecimiento cotl- 
vulsivo. Jack, puesto en pie 
de un salto, los apretó en un 
abrazo cerrado y protector... 
¿Qué podía ser aquello?.. 
¡Á ver, una explicación clara 
y sin lágrimas!. Y con sus 
besos ardorosos la sofocaba, 
llenándole la cara de fuégo, 
gozoso en lo íntimo de verse 
leyemente disputado entre una 
mujer y el recuerdo de otra. 

La pena de Lilia no tenía 
consuelo. Inútil que él lo pro- 
base, buscando fechas en la 
costra desgarrada, que toda 
aquella página que vivía en 
la huella de un cuchillo torpe, 
existió antes de haberla co- 
nocido, cuando él la ignoraba, 
pasando la vida como por un 
mundo sin sol.,, Toda la 
arrebatada oratoria de Jack 
quedó muda, agotada, ante la 
terquedad de aquella cabecita 
pensativa que, enjugadas las 
lágrimas, parecía absorta en 
una idea fija, Para su sensi- 
bilidad, que no entendía de 
fechas, aquello era una sim- 
ple, una anonadante decepción; 
el pasado revivía con su enor- 
me fuerza romántica; la abru- 
maba con la opresión de lo 
que no puede remediarse; sur- 
gían posibilidades amargas pa- 
ra el porvenir; toda su dulce 
ilusión de haber despertado 
al amor un espíritu virgen y 
generoso se rasgaba al solo 
aletazo fugaz de la casualidad. 

Jack imaginó remedios he- 
roicos; todo le parecía poco 
para sacar una sonrisa a aque- 
lla boca pálida, contraída en- 
tre dos plieguecillos amargos, 


Ñ 


—¡Abandonamos la quin- 
tal... ¡La vendemos!... ¡Le 
Pegamos fuego!... ¡Nos va- 
Mos del país!... 

Al fin, un claror de nácares 
humedecidos jugueteó entre 
los labios carnozuelos, que se 
coloreaban como una lenta au- 
rora. En la frente de Lilia se 
fijaba tenaz un pensamiento. 
Jack le demandó anheloso con 
OS ojos, temeroso de que las 
Palabras llegasen tarde. 

¡No; es demasiado capri- 
cho! — dijo ella con un sem=- 
blante contristado, deshacién- 

Ose de los brazos que la 
Palpaban golosamente, 

—i¡Lo que quieras!... ¡Dilo 
Pronto!... 

Y Jack seguía su paso dis- 
traído, rubricado por la huella 
e la sombrilla en la arena; 
a seguía devotamente, en- 
cantado por el relieve ausus- 
to y triste que ponía la indig- 
Nación en el rostro redondo 
y fresco de su mujercita. 

€ repente se volvió ella, 
Sonriéndole, mirándole al fon- 

O de los ojos, Pero fué sólo 
Un instante; casi en seguida 
Vaciló la cabecita leonada de 
Un lado a otro; las manos 
Prestas arreglaron el peinado 
€£n tren de terminar la escena. 

— No, sería un disparate... 
No te lo quiero decir. Vamos 
al coche... 

La sirena tocaba el último 
€ sus resortes... Jack la 
Agarró, enloquecido, las ma- 
Nos, envolviéndolas en un en- 
lambre de besos. 

—¡ Habla, habla, por Dios, 


— 


Chiquilla! 


Entonces ella sonrió ya 
tancamente. Sus ojos verdes 
Uvieron un brillo de hojas al 
Sol; y levantándolos a él, 
Mientras doblegaba al pecho 
a barbilla rosada, 

—Dime — murmuró insi- 
Muante, confidencial, — ¿le 
tienes mucho cariño a esta 
Alameda, a estos naranjos?... 
Anda, dímelo. 

El la miró asombrado. ¿Qué 
Sesgo iría a tomar este nuevo 
Capricho? ¡Ah, cabecita loca, 
Cabecita despótica! 

, — Bien — repuso al fin, re- 
Orciéndose nerviosamente el 
YBOte; — pero ¿qué signifi- 
sa esot... 

pyoália se le colgó del hom- 
3FO, mareádole con su perfume 
€ Carne nueva. 

» — Ese naranjo, ¿sabes? Ese 
árbol... Le tengo odio... Es 
Un capricho, sí... Yo soy una 
Oñita, pero mira... Me haría 
Muy desgraciada parándose 


ahí siempre en mitad del ca- 
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mino... ¡Ay, no, chico; no 
no podría vivir sintiendo que 
me contaba todos los días los 
mismos horrores!..., 

Y viendo que él callaba, eno- 
jado por lo absurdo de la idea, 
lastimado como ante una cruel. 
dad, cortó en seco el diálogo. 

— ¿Es decir, que no? ¿Pre- 
fieres que me muera a matar 
ese árbol miserable?... 

Había vencido. 

— ¡No, no! — gritó Jack, 


sofocado. — Lo que tú quie- 
ras... ¡Un hacha! ¡A ver, 
Francisco! 
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Y poniéndose dos dedos en- 
tre los labios, silbó ruidosa- 
mente a lo lejos, 

Lilia había vuelto la espal- 
da, toda roja; e inclinándose 
para recoger azahares del sue- 
lo, iba apartándose discreta- 
mente , hacia la otra orilla. 
Unas pisadas de hombres hi- 
cieron rechinar vagamente la 
grava; después taconearon 
fuerte. Hubo voces. recias que 
se entrecortaban ahogadas. 

— Vamos, déjame a mi, 

Era la voz de su marido, 

(Continúa en la página 92) 


SALUS, yerba de la 
Patria, es sabrosa y aguanta- 
dora hasta decir “gracias”. Los pri- 
meros yerbales de SALUS se plantaron en 
la ópoca en que se forjaba la nacionalidad y 
crecieron vinculados a la misma suerte de la Patria! 
SALUS, yerba noble y generosa. es alimento vivo, 
vegelal siempre fresco, y sus ricos y sabrosos mates, 
iragantes y coronados de espuma copetona y apretada, 
son estimulantes y nutritivos. 
SALUS, rica en vitaminas, asegura la mejor asimilación de 
los otros alimentos y sustituye de agradable manera la 
verdura y la fruta que escasean en nuestra campaña. 
SALUS es yerba de tradición argentina, sím- á 
bolo del más pura criollismo. Viva la Patrial 


ALUS 


MACKINNON 4 COELHO LTDA. 
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El PABELLON CUBRE 


LA MERCADERIA 
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SABIDURIA. 
DE LOS SIGLOS 
A e AC RE 
¿Qué extraños poderes pose: — 
ian losantiguos?P ¿Donde estaba (6! 
la fuente de sabiduría que les “aa 
permitía hacer milagros? ¿Fueron 
estos secretos quemados con las antiguas Er 
bibliotecas, o están enterrados bajo las ; 
paredes de Jos Templos? Estos hombres 
sabios del pasado conocian los misterios Y 
de la vida y el poder personal. Esta sabi- $ 
duría no está perdida — solamente está 
, oculta a las masas. Gratuitamente se la Ese 
£ afrecemos si desea usted salir de la rutina 
de una existencia monótona y hacerse 
dueño DE SU PROPIA VIDA. 


UN LIBRO GRATIS 


La intolerancia del hombre en muchas - 


saparecer de Ja faz 3 
He; 


rmandadesSe- B 


Los ROSACRUCES 
, AMORC 
San José, California, U.S. A. - 
e 


ESCOPETAS, 
RIFLESy CARABINAS 


Pídalas en todas las buenas casas. 
SE VENDEN GARANTIZADAS 
Distribuidor: 


Leandro Redaelli 
Salta 1071 - Bs. Aires 


El REMEDIO está en vuestras MANOS. Cualquie. 
ro que fuera la cuusa o el erudo de su DEBILIDAD, 
dl lo interesa conocer las Pitdoras 


ETE US 


sp 1 T u 
PARA MUJERES 


última palabra de la ciencia alemana del doctor 
MAGNUS HIRSCHFELD, reconocida autoridad mundial, 
Era Presidente del Inst. Ciencias Sexuales (Berlín), fun- 
dador de la Liga Mundial de Reforma Sexual, Certificado 
del Dop. Nac. Higiene. GRATIS se remite librito explicativo 
de % sin membrete. Pidalo a: 
Casilla de Correo 1780. 
Cc. A. T I T U S Buenos Aires. > 
De venta en Farmacias: Franco Inglesa, Inglesa, Méndez, 
Nelson, Sarmiento, ete. i 


Educar, realizar 


A madre suramericana de hoy es la 
¡q grande educadora consciente y apta 

de los pueblos del futuro, y sobre 
el influjo de su orientación mental, 1n- 
telectual y social el hombre suramericano 
de mañana sabrá contener las sugestio- 
nes malévolas de ideas subversivas, sin 
freno moral, creando para la “grande pa- 
tria americana”, un ambiente de equili- 
brio, de orden, de progreso y de paz, 
mantenedora de prestigio en nuestro am- 
biente a la faz del mundo civilizado. Aho- 
ra que la mujer ha conquistado el dere- 
cho de ilustrar su propio espíritu y ser 
parte integrante de los pueblos cultos, 
consciente de sus deberes, esclarecida y 
Íuerte de ánimo por una auto-educación 
de las propias facultades y virtudes na- 
turales, alentando el instinto maternal 
que la enseña. Es a través de este prisma 
de Educadora que se debe mostrar más 
nítidamente la personalidad de la mu- 
jer americana, porque de ahora en ade- 
lante de ella dependerá la paz y el pro- 
greso de la América del Sur, como de la 
mujer de todas las naciones dependerá 
la paz y el progreso del mundo civilizado. 
Que ella sepa educar, y todo se podrá 
realizar en beneficio de la humanidad, 
que todo lo bueno que se vaya adquirien- 
do será para la felicidad general. 


Iveta Cunha Ribeiro 
VEL AUZOS 

E pagados por un tanto, si así puede 
decirse. Las tarifas del siglo XV en 
culpable, el ejecutor cobraba una suma igual 
a 20 francos oro; por quemar viva a un2 
cuatro francos; por la aplicación del hierro 
candente, diéz francos; por atar a un con- 
Hoy día, el ejecutor de altas obras - tiene 
mucho menos que hacer, y su profesión es 
“Monsieur de New Yory” cobra 150 dó- 
lares por cada electrocución, y no tiene más 
“Monsieur de Londres” cobra 10 libras 
por cada ejecución, habiendo pedido aumen- 
de Londres” tiene el recurso de vender “cuer- 
da de ahorcado”, y éste es un pequeño 


N otros tiempos, los verdugos eran 
Francia son conocidas. Por ahorcar'a un 
bruja, 28 francos; por aplicar el tormento, 
denado a la picota, dos francos, 
infinitamente más lucrativa que antes. 
de una docena por año. 
to por parecerle poco. Y eso que “Monsieur 
negocio que debe de ser bastante lucrativo. 
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Expectativa de 
los años de vida 
a diversas edades 


Regla para calcular las' probabilidades 
de los años que pueden esperarse a di- 
Versas edades: 

Entre los 20 y los 45 años de edad: 
réstese la edad actual del número 96, y 
la mitad del resto da la cantidad proba- 
ble de los años de vida que pueden es- 
Perarse, 

Entre los 20 y los 30 el resultado es 
Un poco menor de lo probable en la ma- 
yoría de los casos; después de los 40, el 
resultado es un poco mayor del prome- 
dio de la expectativa, 

Para calcular la expectativa de vida 
después de los 45 años, úsese el núme- 
ro 90 en vez del 96, y procédase del mis- 
mo modo indicado. 

Generalmente la expectativa de vida 
de las mujeres es unos 3 años mayor que 
la de los hombres de la misma edad. Du- 
tante el período de la fecundidad, la ex- 
Dectativa de vida de la mujer es algo me- 
hor que la del hombre, pero una vez pa- 
Sado éste, comienza a subir, y después 
de los 50 años sobrepasa la del hombre. 


Clasificación del baño 


por su temperatura 


Si bien la clasificación del baño de 
acuerdo con su temperatura es necesaria- 
Mente más o menos arbitraria, la que 
Sigue es muy conveniente y práctica : 


Múy trío . . . . De 0%C.a 13%C. 
Brío o. . De 13*C, a 18*C. 
Fresco 


Templado +»: . De26"C. a. 39C; 
Neutral... , . . De 33%C. a 35%C, 
Tibio . . . Deid5 Cc. 30/06, 
Caliente . . . De 36.6"C, a 40*C, 
Muy caliente. . . De 40*C, en adelante. 


a 
a 

¿e . De 18. a.26"G. 
a 
a 


s 


Desvelado por el 
dolor de espalda 


¿Es usted uno de esos infortunados que no 
pueden dormir por el dolor de espalda? ¡ Aquí 
tiene buenas noticias, Tome una dosis de las 
Sales Kruschen todos los dias antes del des- 
ayuno y pronto sus dolores de espalda serán 
sólo un recuerdo. Kruschen elimina el dolor, 
porque va directamente a la raiz del malestar 
— los riñones. 

Los riñones son el filtro del organismo hu- 
mano. Su misión es de expulsar ciertos des- 
perdicios perjudiciales del sistema, Si los ri- 
fñones se vitelven perezosos, esas impurezas se 
acumulan y se abren camino hasta la corrien- 
te sanguinea y pronto aparecen sintomas de 
envenenamiento general — dolor de espalda, 
dolor de cabeza, laxitud, abatimiento. 

Las Sales Kruschen ayudarán a estimular 
hacia una acción normal y saludable a sus 
riñones, librando sus vias arteriales de toda 
partícula de desperdicios nocivos. Como resul- 
tado experimentará un agradable alivio de estos 
antiguos y terribles dolores. Y si perservera con 
“la pequeña dosis diaria” de Sales Kruschen, 
los punzantes dolores disminuirán poco a poco 
hasta que finalmente desaparecerán por com- 
pieto sus dolores de espalda, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las 
farmacias a $ 2,20 el frasco, y duran mucho 
tiempo. 


El triunfo de la belleza 


Nuestra Época se caracteriza por el culto de la 
belleza física. En todas partes un busto bien 
modelado que se adivina bajo el vestido o se 
admira en las exhibiciones del deporte, es un 
factor de triunfo personal. Por ello, la mujer 
moderna cuyo busto no ha sido favorecido por 
la naturaleza, confía a las Pílidoras Orientales 
el perfeccionamiento de este atributo tan impor- 
tante de la belleza femenina. Las Píldoras 
Orientales confieren al busto un desarrollo nor- 
mal, gracia a la forma y armonía a sus pro= 
orciones. 
as Píldoras Orientales son, además, aperitivas, 
tóni:as y reconstituyentes, beneficiando todo el 
organismo. Millares de mujeres en todo el mun- 
do les deben su felicidad. Pueden ser tomadas 
en secreto. 
Solicite folletos explicativos 
a: Casilla de Correo 1585. 


Se venden en todas las farmacias, 
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“The Penguin”, órgano oficial y único diario 
que se publica en las Malvinas. Está impreso 
en mimeógrafo. 


Como se 


(Especial para “Caras y Caretas”) 
111 


o pasa de una docena el múmero de habi- 
N tas latinos en las Islas Malvinas: cinco 

argentinos, dos uruguayos, dos chilenos, un 
francés y un italiano. En Stanley vive Llamosa, 
el único descendiente de los españoles que pobla- 
ban las Islas en tiempos de la independencia ar- 
gentina. Naturalmente, no habla castellano. En 
Darwin reside Atilio Vaghi, argentiao, de sesen- 
ta años, ovejero, que desea pasar sus últimos años 
en Buenos Aires, donde naciera, y encuentra di- 
ficultades para trasladase, por carecer de docu- 
mentos de identidad. 

Todos los demás son de origen inglés. Hay unos 
pocos de origen italiano, ya asimilados con los 
aaglosajones, como los hermanos Pitaluga, estan- 
CICros. o 

La existencia en las Malvinas se desliza tram- 
guila, sin grandes emociones. El malvinero es ma- 
drugador, laborioso y ahorrativo. Cuando ha for- 
mado una fortuna regular se va a Inglaterra, a 
disfrutarla. Por eso ao aumenta la población. 

Durante la guerra europea muchos estancie- 
ros se enriquecieron con la venta de lana, princi- 
pal industria de esta región. La lana malvinera es 
tan buena como la patagónica y cada año 5e ex- 


porta alrededor de dos millones de pesós. Le si- 
gue el ganado caballar y el vacuno, que general- 
mente se limita al uso esecesario. La leche de va- 
ca es muy cara (unos sesenta centavos) y la ma- 
yoría de la población prepara su té (el malvinero, 
como el inglés, es gran bebedor de té) con leche 
condensada. 

Otra iodustria fructífera es la pesca de ballenas 
y focas, para la extracción del “aceite y otros de- 
rivados, que reporta grandes ingresos al gobierno 
en concepto de impuestos, explotación que ha que- 
dado limitada a las islas de Georgia del Sur, bajo 
el control de las Malvinas. Abunda la pesca me- 
nuda, especialmente de sardivas y pejerreyes. 

El único diario malvinero y órgano oficial del 
gobierno, es “The Penguin”, escrito en inglés, im- 
preso a mimeógrafo. Tira trescientos ejemplares 
y es la lectura obligada de la población, pues trae 
las noticias de mayor interés local: entradas y sa- 
lidas de vapores, viajeros, sucesos de actualidad, 
extracto de los más destacados telegramas del ex- 
terior, Lo redacta miss Cristina Hoare, la per- 
sonalidad literaria de mayor relieve en Stánley; lo 


pasa a máquina un empleado, y lo distribuyen en - 


bicicletas dos boys. 

Existen todos los oficios manualés. Hay pocos 
negocios y cada uno hace de todo: tienda, alma- 
cén, bazar, juguetería, etc, No hay mueblerías, y 
los malvineros se compran los muebles unos a 
otros o si no hallan candidatos, los encargan a In- 
glaterra. 

La casta privilegiada está formada por los em- 
pleados gubernamentales Le siguen los estancie- 
ros, los comerciantes, los maestros, los obreros 
portuarios, los cortadores de turba. Muchos maes- 
tros enseñan en el campo, deteniéndose quince O 


vive en 


veinte días en cada estancia, cuyos dueños están 
obligados a darles alojamiento. Los padres de fa- 
milia, aún los más respetables, siembran las huer- 
tas y cuidan las gallinas. 

Los medios de locomoción por agua son los va- 
pores y cutters. Por tierra no hay mejor que el 
caballo, sobre todo en los viajes al campo, y en la 
ciudad, la bicicleta o motocicleta, muy comunes en 
oiños y niñas. 

Las fiestas se concentran en los últimos días 
del año, comenzando con la Navidad, que se ce- 
lebra con mucha alegría. Ese día se disputa la 
única carrera de caballos y dan comienzo los bai- 
les ea el Town Hall (Municipalidad). 

Casualmente por estos días llegó a Stánley el 
buque de guerra inglés Ayax, en viaje de ¡aspec- 
ción por las colonias. La tripulación bajó a tie- 
rra donde fué muy agasajada. Los marinos se 
constituyeron en los hombres del día. El buque 
invitó a bordo a todos los niños malvineros, ob- 
seguiándolos con juguetes y caramelos. 

A los bailes del Torwwn Hall asiste todo el mun- 
do, desde el empaquetado gobernador hasta el 
modesto obrero. Todos han reservado sus mejores 
vestidos para estos días. El funcionario, el co- 
merciante y el picador de turba sacan a relucir 
sus brillantes fracs. La dama rica baila junto a 
la rolliza mucama, tan bien vestida como ella, sia 
que aadie se escandalice, Naturalmente, los bai- 
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larines favoritos son los marinos, y mientras el 
due permanezca ea el puerto, las muchachas se 
an olvidado de los mozos malvineros. Los tripu- 
ántes del Ayax realizaron un Concert party (fes- 
tival) con piezas cómicas y dramáticas de algún 
Interés, muy celebradas, y esa noche, me han di- 
cho, sólo debieron haberse quedado ea sus casas 
Seis O siete personas, imposibilitadas de asistir. 
as costumbres son sencillas, Existen los hu- 
Mavos pecados que hay en todos los pueblos de 
a tierra, pero «o se ve la maldad. Aquí no hay 
Yiñas, ni robos ni crímenes. Hace dos años la po- 
ación se conmovió profundamente ante un robo 
€ ciea libras, acaecido en el principal comercio, 
echo insólito como no se recuerda otro; y aun 
Se ve en el frente de la policía y del correo un 
Cartel prometiendo cincuenta libras esterlinas a 
Quien suministre datos que permitan identificar al 
adrón, 
Hay que reconocer que la administración local 
Cs buena. No hay desocupados, porque el go- 
No suministra trabajo. No hay pordioseros, espec- 
táculo de las grandes ciudades. Todo el mundo tie- 
he su casa propia. Eso sí: hay borrachos, son se- 
Tes inofensivos, que se gastan dos chelines bebien- 
0 gin o whisky en la cautina, y luego se van a 
$us casas cantando y hamacándose lentamente. 


partes impreso el sello de Inglaterra: el 
idioma, la escritura, las estampillas, las mo- 
Nnedas, el sistema de pesas y medidas, las fiestas, 
1A5 comidas, las costumbres soú completamente 
Ingleses. Los monumentos y las calles tienen ins- 
Cripciones inglesas. Todos los puertos, exceptos 


as Islas 


aquellos que conservan la tradición francesa O es- 
Pañola, como Puerto Luis, San Carlos y San Sal- 
vador, tienea nomenclatura inglesa. Asimismo son 
Ingleses los nombres de las plantas, de las aves, 
€ los animales, de los moluscos, de las piedras. 

¿Qué tienen de argentino las islas Malvinas? 

ólo su derecho. Y eso es todo. 

Un siglo de dominación ha dejado la marca de 
loglaterra, El día que las Malvinas vuelvan a sus 
Cgitimo dueños (creo que ese día no está lejano) 
No será tarea fácil cambiarle su actual fisono- 
Mía. Pero esa labor aún puede aportar resultados 
Convenientes, Con traer colonos argentinos, decla- 
Far idioma oficial el castellano y cambiar la no- 
Menclatura de las cosas, se encarrilaría perfecta- 
Meate la obra. 

a población malvinera, en general, no discute 
€l viejo litigio. Unos se consideran súbditos in- 
Sleses; otros simplemente malvineros, y hay vie- 
JOS tiativos que han declarado públicamente prefe- 
Yir una administración argentina, 

.Le digo a la señora de Daillie, malvinera na- 
tiva, que ella es argentina. Es casi una impru- 
dencia, 

.—No — contesta enfáticamente. -— Soy mal- 
Viera, 

—Pero los malvineros son argentinos — $s0s- 
tengo, 

— Cuando tomen las Malvinas, 


p or donde quiera que he ido he visto en todas 


Estampilla emitida por el gobierna inglés en 
1933, celebrando el centenario de la toma de 
las Malvinas. . 


— ¿Acaso prefiere usted ser inglesa? 

— Tampoco. Ya le he dicho que soy malvinera. 

Luego me dice que mo conserva muy buenos re- 
cuerdos de la Argentina, que visitó hace poco más 
de un año, porque para entrar en ella el cónsul 
argentino en Montevideo le cobró tres libras es- 
terlinas. Le manifiesto mi extrañeza, pero me lo 
confirma enseñándome el pasaporte. 

El padre Mario Luis Migone, misionero sale- 
siano con treinta y tres años de residencia en las 
islas Malvinas, donde ha desarrollado una vasta 
labor social y cristiana en colaboración con las 
hermanas de María Auxiliadora, es el mejor de- 
fensor de nuestros derechos en las Malviaas. Ha 
estudiado la historia del litigio y ha sostenido, 
ante el mismo gobernador, la legalidad de la so- 
beranía argentina sobre estas islas, 


Malvinas 


Por JUAN 
CARLOS 
MORENO 


El padre Migone es el único profesor de caste- 
Mano en Jas Malvinas; hasta el secretario de la 
gobernación ha llegado a él para aprenderlo. La 
primera usina eléctrica y el primer cinematógrafo, 
Íueron jotroducidos por él, Sus cuantiosos dona- 
tivos a la Cruz Roja, durante la Guerra Europea, 
le granjearon la estimación de todos los malvine- 
ros, inclusive de las autoridades. Ahora tiene se- 
tenta y cuatro años, y está enfermo. Ya constru- 
yó la tumba de los Hijos de Don Bosco en el 
pequeño cementerio, sobre la hermosa bahía, don- 
de desea que sean sepultados sus huesos de sol- 
dado y de apóstol. 


Prato la ri 


Stánley, Malvinas, febrero de 1937. 
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El gobernador de San Luis, 
doctor Rodriguez Saa, minis- 
tros de Hacienda y de Gobier- 
no, señores Liceda y Mendo- 
za, señor Vignas, gerente de 
la sucursal del Banco Hipo- 
tecario Nacional, e invitados, 
durante la fiesta realizada 
con motivo de cumplir cin- 
cuenta años dicha entidad. 


Asamblea de accionistas, ce- 
lebrada para elegir el nuevo 
directorio del Banco Mendoza, 
a la que asistieron comercian- 
tes e industriales de la ciudad, 


Noticiario 
gráfico del 


Interior 


Fotos de la Vía, 
Villalón y Martín 


Monseñor Elías Dip, rodeado 
de damas y caballeros de la 
colectividad sirio-libanesa de 
Tucumán, que le hicieron ob- 
jeto de una brillante recep- 
ción en la sede social. 
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Anecdotario de 
Felipe IU 


El temple espiritual 


Un mensajero llegó ennsterna- 
O ante Felipe 1 para comunicar- 
€ que su armada, formada por 
Más de 60 nazios enviada para lu- 
char contra Inglaterra, había sido 

Cstruída por la tempestad, dis- 
Persándose las naves por las cos- 
ás de Fraacia, Irlanda, Holanda 
Y Dinamarca. A jas puabras e0- 
trecortadas «ol angustiado mecnsa- 
Jero, el monarca respondió fría- 
Mente : 

—Yo las había enviado para 
Me combatieran contra Toglate- 
Fra y no contra los elementos. 

l siguiente día, después de or- 
denar a los prelados que agrade- 
Cieran a Dios el haber conservado 
Algunos restos de su flota, escri- 

lÓ al Papa: “Santo Padre: Mien- 
tras continúe siendo dueño de la 
lente, consideraré sig consecuen- 
Clas la pérdida de un arroyuelo”, 


La vanidad de los 
monarcas 


Un mercader de joyas había 
adquirido ea 300.000 libras la fa- 
Mosa perla “Peregrina”. Felipe 1, 
a quien fué presentado el merca- 
er, preguntóle por qué había da- 
O tanto dinero por uaa perla, 

. —He pensado — respondió el 
JOyero — que en el mundo habrá 
Ya rey capaz de comprármela... 

El monarca, vanidoso y hala- 
fado, adquirió la perla en 400 mil 
libras, 


La fortuna en el juego 


Los monarcas fueron siempre 
Aficionados al juego y a los de- 
Portes, Es fama que todos, sin 
€Xcepción, en tales prácticas, no 
tienen rivales entre sus súbditos. 
“mpero, no ha faltado cortesano 
ue, como en el caso de Ruy Gó- 
Mez, al dejarse ganar veinte mil 
fseudos por Felipe II, alcanzara 
todos los favores y la más ciega 
Protección de su rey y señor. 


Un contrato para la 
salvación eterna 


Felipe II, a punto de fallecer, 
Zo labrar una acta por su M0: 
tario, en la cual su confesor se 
acía responsable de su salvación. 
1 dicho documento se estipulaba 
que si algún requisito llegaba a 
altar, el que pagaría la culpa se- 
tía el confesor y ao el monarca, 
Quica, desde luego, obligábase a 
lacer todo cuanto se le prescri- 
icra, 
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Las 


inflamaciones 


internas! 
Lo que Toda Mujer debe saber 


Envejecer antes del tiempo y otros desarreglos peligro- 
sos de la salud: ciertas toses, dolores en el pecho, ciertas 
comezones, escozores súbitos, manchas de la piel, escalo- 
fríos, congestiónes, palpitaciones del corazón, sofocacio- 
nes, falta de aire, frío en los pies y en las manos, falta 
de ánimo para hacer cualquier trabajo, ganas de llorar 
sin tener motivos, decaimiento del cuerpo, punzadas, do- 
lores, cólicos y calambres en el vientre, sensación de 
calor en diferentes partes del cuerpo, el asma nervioso, 
zumbidos en los oídos, vértigos, pesadez y dolor de ca- 
beza, ataques nerviosos, cansancio, mareos, acedía, boca 
amarga, incomodidades del estómago, falta de apetito, ner- 
vios enfermos, hemorragias, anemia, palidez y amarillez, 
gran flaqueza, oscurecimientos de la vista, estremecimien- 
tos, debilidad, opresión en el pecho y en el corazón, 
todos estos sufrimientos pueden ser causados por las 
inflamaciones de importantes órganos internos de las 
Mujeres. 

Hasta el Genio de Ja Mujer puede cambiar y ella, de 
alegre que era, se vuelve triste y desanimada, enfadán- 
dose fácilmente por las cosas más insignificantes. 


La pobre enferma piensa que está sufriendo de mu- 
chas enfermedades, sin saber que todo esto es causado 
por las inflamaciones de ciertos órganos internos. 


La prueba de que todo viene de estas inflamaciones es 
que con un buen tratamiento todos los Males desaparecen 
y la mujer se siente otra, como resucitada, alegre y con- 
tenta con la vida, que le parecía durante la Enfermedad 
un verdadero infierno. 


Trátese, 


Use Regulador Gesteira. 


Regulador Gesteira es el mejor remedio para tratar 
los peligrosos Desarreglos y Trastornos causados por 
las inflamaciones de importantes Órganos internos, 


Regulador Gesteira evita y trata las complicaciones 
internas, 


Comience hoy mismo a usar 
Regulador Gesteira. 
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Hacia las nubes 


o desconocido ha sido y será siempre un poderoso imán para la mente humana, 4 

la cual le ofrece toda clase de emociones, como las que debe de haber experimen- 

tado Colón cuando, al frente de su histórica flotilla, se hizo a la mar, rumbo al ponien- 
te, hacia el confín del mundo; y como han de haberlas experimentado también Líndbergh 
cuando en su pequeño avión, átomo suspendido en el espacio infinito, volaba por el círcu- 
lo máximo; y los aeronautas de la estratosfera cuando han llegado a elevarse tanto en sus 
globos que la Tierra misma les parecía apenas un borrón, 

“Algunos ingenieros — dice “The Lamp”, revista norteamericana — opinan que den- 
tro de dos o cuatro años a lo sumo, los vuelos a altitudes inmensas y con fines comercia- 
les serán ya una realidad perfectamente práctica. Otros, que dentro de unos cinco a diez 
años veremos un servicio regular de vuelos por la estratosfera a altitudes de diez mil me- 
tros o más en aeroplanos provistos de un aparato de abastecimiento de oxígeno, o cuya 
cámara esté dotada de un especialísimo acondicionamiento del aire. Nadie duda, cierta- 
mente, que en el cercano porvenir los aeroplanos volarán a velocidades mayores aún que 
las de hoy, por regiones 
atmosféricas que se ha- 
llen a salvo de neblinas 
y tempestades. 

”El perfeccionamien- 
to a que han llegado ya 
los instrumentos de na- 
vegación aérea, la po- 
tencia que hoy desarro- 
llan y la seguridad que 
ofrecen los motores y 
sus combustibles, y los 
conocimientos exactos 
que se han adquirido, 
han puesto a la indus- 
tria aeronáutica casi a 
punto de realizar dos 
fascinadores propósi- 
tos: la navegación por 
la estratosfera y los 
vuelos a ciegas. No es- 
tá distante el día en que 
aun la más densa de las 
neblinas deje de ser un 
obstáculo para la nave- 
gación aérea, día en que 
los aviones de pasaje- 
Epia inc "ms, an “cds de jalo te modas il Eunice ls Hics A 
corarceera adobes. 8 Ex el iuortaos de o fado Ines mareado, Pao a Reta con le eos dos, como si dijéramos, 
Moor ea aos 1008 de Eolomicaradomo ecuoh. O, laecos argacios, suenen el creciente curo de un rayo de radio que 
er e ado en rales encitcionol uemres Bolos de Doa aujaras Sos dl Grada (AR de ap se extienda del aérodro- 


decer a lodos nuestros [evorecedores y amigos, a les auloridades, a lo banca, el comercio, a le indusiria y 


demás fuerzas vivas, por les alenciones recibidas y la gentil colaboración que 1e han servido preslarnos, 1 mo de partida al de lle- 
A lo vez, nos complacemos en brindarles lo seguridad de hallar de nuestra parte una invariable dedicación 


el servicio de lo Industria, de la celided superior de nuestros (pradución y del prestigio de nuestra entidad, gada, y vuelen así con 


PABLO MASPERO : Hiyos MEN 


SOCIEDAD DE RESPONSABILIDAD LIMITADA como a través de un 
FABRICANTES ESPECIALISTAS EN: BULONES, TORNILLOS, REMACHES Y AFINES 


cielo iluminado por el 
FABRICA Y ESCRITORIOS EXPOSICION Y VENTAS 
3120 - USPALLATA - 3196 BUENOS AIRES CHACABUCO 181 sol”. 
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El tubo de la risa 


PLICACIÓN imprevista ha dado el sitio de Madrid a una empresa muy discutida an- 

tes de estallar la guerra civil en España. 

Se trata del túnel que el líder socialista Indalecio Prieto, ministro entonces de Obras 
Públicas y ahora de Marina, hizo abrir en el corazón de la capital con el propósito de 
reunir las redes del norte y del mediodía... y resolver a la vez el problema de la huelga. 

Sus adversarios políticos encontraron el pretexto para reprocharle, los unos, de querer 
así molestar las altas clases entorpeciendo sus paseos favoritos; los otros, de perjudicar a 
los hoteleros y comerciantes, ahorrando un alto a los viajeros de Madrid entre dos trenes; 
Otros, en fin, de haber con- 
Certado con Francia el 
transporte eventual y sin 


detención de sus tropas de o 
Espana | El SECRCTO dar 
Lo peor fué cuando, al 0 JU a 


término de los trabajos, se 
Dercató que, a consecuen- 
Cia de un error de cálculo, 
el túnel desembocaba por 
debajo de la estación del 
Mediodía, lo que la hacía 
impracticable, 

De golpe, ese túnel fué 

autizado por los humoris- 
tas con el nombre de el tu- 
O de la risa, frase esta con 
a que se designa a una di- 
Versión de saltimbanquis y 
que se reserva allí en toda 
Ocasión a los que se aven- 
turan a empresas semejan- 
tes con el consiguiente fra- 
«Caso de los técnicos. 

Pero en la actualidad, al- 
gunos de sus detractores 
Son muy felices de encon- 
trarse en sus galerías 
abandonadas, por consti- 
tuir ellas un gran refugio 
Contra los incesantes bom- 
bardeos de que es víctima 
la ciudad. ¡ 


EL JAPON 


_El desarrollo del Japón, con- 
Virtiéndose en una potencia 
ormidable, cuando hace 68 
Años no era más que un Esta- 
do feudal, es uno de los más 
Brandes acontecimientos eco- 
hómicos de la historia. Al su- 


bir a] poder Meiji Tenno, en 
1867, ese país estaba en manos 
de más de 300 lores feudales, 
ue no se apartaban de las cos- 


tumbres de la Edad Media, 


+. lo debe indudablemente a su as- 
pecto imeprochable Sea en los de- 
portes O reuniones sociales, el sabe 
rodearse de una atmosfera fresco y 
fragante que le confiere el don mag- 
nético de la simpatia espontánea. at 
mósfera fragante que se desprende de 
su sedoso y bien peinado cabello, dia- 
riamente Friccionado con la fin Loción 
Colonia de Atkinsons, el tradicional 
perfume del hombre pulcro y refinado 


En frescos de 
$070,$260,$ 380,4 695, $ B: 


Pues (o existía allí oí una má- Distribuidores; Mayon Ltda. - Buenos Aires - Montevideo 
Yuiaa de imprimir, ni ferroca- EUA AISRNUMA 
tril, a Baucos, ate 
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INGUNA flor! ¡El primer cumpleaños en 
N que no llega siquiera una! Solamente 

una carta de Teresa, más bien impreg- 
nada de propios recuerdos dolorosos que de 
afección por la amiga. 

La carta dice: “Henos aquí a los dos con 
cuarenta años. Tú todavía señorita y yo ya una 
mujer vieja.” 

¡Qué de secretas esperanzas, antes, en este 
mismo día! Aun quedan algunos fieles, pero 
no la visitan, por delicadeza. Ninguna mujcr 
celebra los cuarenta años. 

De pequeña recibía labores y bombones. Des- 
pués, por primera vez a los diecisiete años, flo- 
res y un libro. Disimulada en un ramo de rosas, 
una canción apasionada de Reinhardt, 

Luego, siempre muchas flores, hasta que a 
los veinticinco años el doctor Higrist envía un 
arbusto de lilas y un medallón de oro, Alfredo 
Deininger, rosas y la magnífica estatuíta que 
todavía hoy adorna su “secretaire”, y Eric, su 
primo, un vaso de ónix. 

Cornelia entonces estaba en todo su bello es- 
plendor. Mucho tiempo, todavía, llegaron flo- 
res' y pequeños objetos de arte. Muchas cartas, 
también. Pero casi sin transición comenzaron 
los aniversarios dolorosos. 

A los treinta y siete, un coronel retirado, que 
deseaba casarse a todo trance, envió un canario 
y flores; flores de una florería barata. El ca- 
nario murió y el coronel también. ¡Cornelia 
podía haber sido viuda ahora Jo mismo que 
Teresa! 

¿Qué se habrá hecho de Breunig? ¡Hace tan- 
to tiempo que no da señales de vida! ¡Abundan 
tanto las niñas frescas que no se hacen rogar 
ni llevan a través de la vida el superíluo Jastre 
de la arrogancia y la dignidad! 


CARTAS 
AMARILLENTAS 


Adaptación de un cuento 


de EMILE LUCKA 


E rt MEDI + 
A A 


Cornelia se sienta frente a su “secretaire”, 
Abre su cajón y agrega a las -otras la carta 
de Teresa. ¡La únical El año pasado había por 
lo menos otra de Breunig. En la gaveta las 
cartas apretujadas rebasan. 

“Todo lleno”, piensa Cornelia con amargura. 
Hay algunas rosadas, otras azules, la mayor 
parte blancas. 

Aspira el olor singular del papel envejecido 
y murmura, “El resultado de mi vida”, Man- 
tiene abierto el cajón y comprende con toda 
lucidez que su existencia ha sido una cosa vacía: 
¡“Yo misma la he frustrado! ¿Mi corazón no 
ha hablado? Todavía hoy... Breunig... ¡El 
temor lo ha echado todo a perder! E] temor 
de faltar a la corrección; el mismo temor bur- 
gués que domina a mi padre, ¿Qué es mi arro- 
gancia sino la angustia cómica de papá por su 
dignidad ante los demás hombres? “Cornelia 
cierra los labios. ¡Oh, sí, ha sido correcta! No 
tanto como su padre pudo haberlo creído, po- 
siblemente; lo suficiente en todo caso para 
destruir su vida. 

Toma un paquetito de cartas. Una de ellas 
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en grandes trazos violentos dice: “Mi Siglinde: 

esde ayer he comprendido que tú eres la úni- 
Ca mujer a quien debo dar mi vida. Mi amor 
€s eterno como el mundo y la belleza y tú 
ebes escucharme. Después de largos tormen- 
tos, tú has sido mi redentora. Si tus sentimien- 
tos responden a los míos, nada podrá separar- 
Nos. Noche y día trabajaré para ti y tú serás 
Mía en todo tu esplendor.” 

Cornelia recuerda los besos furtivos en la es- 
calera, Ella tenía diecisiete años y él veinte. 

abía ido una vez a su casa, toda temblorosa. 
Reinhardt se acercó a ella con violencia y ella 
fugó sobrecogida de un terror insensato. El le 
había jurado una fe eterna, amenazando matar- 
Se sí no le correspondía. Largas noches las 
Pasó llorando, pues los propósitos de trabajar 
noche y día del joven músico no eran más que 
Palabras. Después lo vió muchas veces acompa- 
ñando a una joven del conservatorio y ella a 
Su vez hubiera querido morir, 

La terrible certidumbre de haber rehusado 
la dicha se insinuó en ella, y desde entonces 
tuvo la convicción de tener que luchar contra 
su destino, 

El destino triunfó. El tiempo no hizo más 
que justificar esa previsión desoladora. 

Hacia los veinte años, desoyó sin reflexionar 
dos solicitudes de matrimonio. Se decía a sí 
Misma al final de cada día: “Un día llegará la 
felicidad”. Pasaba alegre a través del presente, 
. QUe poco a poco se hacía el pasado. 

Aquí están las cartas del doctor Sigrist. ¡Có- 
Mo había terminado esto! Se veían a menudo, 
Pero nunca en la casa de ella. “Me siento aho- 
gado en el ambiente familiar”, decía él. Se 

Izo entender claramente en sus largas cartas 
que no pensaba casarse jamás. Pero ella misma, 
Por otra parte, apenas había pensado en él, Te- 
Ma ya veinticinco años y era pobre. ¿Qué es- 
Perar? ¿Por qué esperar? Siempre el milagro 
que se sueña a los dieciséis años. En el estado 

e espíritu que se encontraba, a un hombre 
hábil le hubiera sido fácil satisfacer sus deseos. 
Pero Sigrist era demasiado doctor en derecho 
Y apasionado por las situaciones claras y netas, 
Cosa que Cornelia no podía soportar. “Está 
usted decidida a ser mi amante”, Debía contes- 
tar “sí” o “no” por escrito. Ella dijo “no”. Si- 
8rist no se tomó la molestia de responder esa 
carta. Después, su aversión contra el matrimo- 
Mio se había sin duda atemperado, y así tomo 
Reinhardt no se suicidó, Sigrist casó con la 
hija de un funcionario influyente y rico. 

En otro paquete están las cartas de Deinin- 
ger. Entre los veinticinco y los veintiocho años 
de Cornelia, él tuvo por ella la simpatía y pre- 
Ocupación de una vigorosa alma masculina. 

Jerció sobre ella la influencia que un rico tem- 
Deramento puede ejercer sobre una mujer recep- 
tiva. Tomó sus opiniones sobre la vida y sobre 
el arte con un feliz reconocimiento. Plena- 
mente mujer, sabía que su felicidad consistía 
en someterse y aceptar, pues nada enriquece un 
temperamento femenino como un alma viril que 
Se abre a ella. Un día él le había escrito que 
ho le era indiferente como mujer. Indecisa, 
guardó silencio. El no requirió nunca la res- 
Puesta. 

Cornelia relee la carta que le ha causado la 
más grande pena de su vida. “Le ruego que 
me conserve su amistad, ya que otro sentimien- 
to no cabe entre nosotros, Como no me ama 
Usted, nada puedo decirle de mis propios sen- 


timientos. En estos últimos tienipos he apren=- 
dido a conocerme, y he descubierto que la 
amistad no me es suficiente y que languidezco 
por amor. Alguna vez me pareció ver el amor 
en usted. Pero estaba equivocado. Ahora he 
logrado el amor de una niña que me es querida. 
Aunque ello poco le interesa, le ruego no me 
prive de su preciosa amistad.” 

Asi, el hombre que la había conocido mejor 
la comprendía menos, ¿Podría ella en esas cir- 
cunstancias decirle cómo lo amaba? 

Cornelia llora. 

Entre las otras cartas reconoce dos de Rehn, 
hombre práctico. Quiso casarse con ella, pero 
le “faltaban veinte mil francos para sus nego- 
cios”, como decia él con toda naturalidad, A 
Cornelia le gustaba este hombre, buen mozo v 
alegre; por primera vez había sido seducida 
por las apariencias. Cornelia tenía treinta y 
cuatro años y le faltaban los veinte mil francos. 

La larga carta del coronel retirado se ase- 
mejaba a'una petición elevada al ministerio; 
no se arrepentía de haberlo rehusado a este 
pretendiente. 

Cornelia se inclina sobre el “secretaire”, La 
tumba de su vida, Quiere cerrar su cajón, pero 
las cartas de Breunig lo rebasan, Datan de los 
últimos tiempos. 

¿Cómo Breunig no ha dado señales de vida? 
¿Cómo no sabe que Cornelia ansía sus palabras? 
El ha sido su última oportunidad. 

Breunig se parece algo al doctor Sigrist. No 
es muy delicado, pero es hombre que sabe to- 
mar una mujer. Cornelia no piensa ya en el 
matrimonio, pues sabe a qué atenerse, ¿A qué 
vituperar a los hombres? Ellos son como son 
y hay que tomarlos tal cual son, Si Breunig 
volviera ,lo aceptaría sin más reflexión, Breunig 
no es un niño para no comprender el sentido de 
su negativa anterior, Permanece inclinada sobre 
su -“secretaire” y una irritación salvaje contra 
su vida la invade... Llora con la impresión 
de que cada lágrima derramada sobre su vida 
es una cosa inútil. 

Llaman a la puerta. Está sola en la casa. An- 
tes de abrir va a refrescar sus ojos irritados. 

Breunig ha entrado: “¿Cómo, sola y casi en 
la obscuridad en su cumpleaños?” Cornelia abre 
una ventana y Breunig estrecha afectuosamente 
su mano. 

Cornelia experimenta un estado de ánimo 
singular. Todo su ser agradecido y sumiso al 
hombre. El único que no ha olvidado la fecha. 
Se sientan el uno junto al otro. El toma sus 
manos y habla en voz baja. Besa su cara y su 
boca, diciendo: 

— Cornelia: pienso que le soy agradable, y 
usted sabe cuánto me agrada usted todavía. 

Ella reacciona. Le agrada “todavía”. ¡Se ha 
legado la hora de escuchar esta forma piadosa! 
Cornelia siente que solamente una palabra le 
haría darse definitivamente: “¡Te amo!”, Pero 
Breunig dice: “Usted me agrada todavía, a pesar 
de sus cuarenta años.” 

En el fondo, es generoso de su parte mani- 
festárselo, 

Cornelia se levanta y lo mira con odio. Pasa 
al comedor y cierra la puerta tras ella. 

Oye sin embargo la voz de Breunig que dice: 

— Adiós, Cornelia... 

Queda con la sensación de que ha terminado 
todo. Que ninguna otra carta vendrá a pertur- 
bar su vejez, 


Dibujo. de Valdivia 
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Poema de la aguja 
LA TELA 


1 mano guía la aguja sutil que va y viene, va y viene: en mis labios asoma una 
NM triste sonrisa. 

Y la mano nerviosa recoge las tramas diversas, simula las gastadas y poco A 
poco, diligente, compone, imita, rehace el tejido. Todavía algunas rebeldes intentan huir 
de la esclavitud de la aguja; pero ésta las junta una a una: en breve dejará terminada 
su obra y desaparecerá la fealdad de la rotura. 

¡Oh, si así pudiéramos recoger las tramas dispersas de la vida, hacer retornar las 
queridas visiones que poblaron nuestra mente y reunirlas en el cerebro fatigado; volver 
a encontrar los dulces sueños de la adolescencia y llamar al corazón cansado! 

¡Oh, si pudiéramos simular las desaparecidas tramas de lo que fué, vivió, amó, su- 
írió, y crear en el presente un hermoso miraje del pasado! 

¡Oh, vida eterna, inmutable tela de la que el tiempo roe sin tregua los hilos tenues 
que el corazón humano en vano se afana en componer!... 

Mi mano guía la aguja sutil, mis labios reflejan una sonrisa, un ligero temblor me es- 
tremece, mientras aquélla ora se acentúa, ora desaparece. ] 

La lámpara ami- 
ga está encendi- 
da; el reloj hace 
oir junto a mí su 
corazón de ace- 
ro... ¡la sonrisa 
vuelve! 

Mi mano deja 
la aguja y me con- 
templo en el es- 
pejo; mi pálido 
rostro aparece en- 
vuelto en una luz 
muy suave, y una 
ola de ternuras, 
de recuerdos, de 
inconcebible, de 
inesperada bon- 
dad me invade el 
corazón... 


Adelia di Carlo 
+ 


Ilumine 


su Sonrisa 
con 


KOLYNOS 


XPERIMENTE Vd. misma el 
regocijo de tener dientes 
admirablemente limpios y blan- 
cos, y encías firmes y sanas, 
Use Kolynos—el dentífrico ger- 
micida Que actúa sobre una 
teoría dental enteramente 
distinta. 

Kolynos contiene ingredientes 
que no se encuentran en las 
pastas dentales ordinarias. Es 
distinta porque su espuma anti- 
séptica penetra en todos los 
intersticios y cavidades de la 
dentadura, destruyendo mi- 
Mones de los gérmenes causantes 
de las manchas y la caries. 

Y lo que es más importante— 
la Crema Kolynos es económica, 
porque no hay que usar más que 
la mitad de lo que es necesario 
con las pastas dentales ordina- 
rias. Es tan concentrada, que 
con un centímetro en un cepillo 
seco basta para cada limpieza. 


Vacuna para 
libros 


La biblioteca nacio- 
nal de Stockholm aca- 
ba de proteger sus li- 
bros de una manera 
que no puede ser más 
original, 

Se trata, sin exa- 
geración, de una ver- 
dadera vacunación de 
libros. Con ayuda de 
una jeringa, el biblio- 
tecario introduce al- 
gunas gotas de líqui- 
do en cada uno de los 
volúmenes, y esta so- 
lución se pretende que 


USTED TAMBIEN PUEDE TENER ESA INIMITABLE SONRISA KOLYNOS 


Economice— destruye hasta en el 
compre el huevo los insectos no- 
tubo grande civos. 


Vacunador de li- 
bros... ¿será tna pro- 
fesión del porvenir? 
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La protesta del silencio 


ALLAR cuando el ataque es violento; cuando es hijo de la pasión desmedida, de 

la envidia o del anhelo de venganza largo tiempo contenido; callar cuando el 

ataque se hace a una persona culta y respetable, cuando se le convierte en blan- 
co de virulentas diatribas y de cargos apasionados; callar cuando se lucha con armas 
desiguales; cuando se trata no ya del amigo o del hermano cuya reputación hay que 
defender, sino de la persona del agredido; callar cuando la propia reputación es cosa 
ya juzgada por la conciencia social, cuando hay antecedentes que abonan, cuando los 
móviles de la agresión para nadie son un misterio; callar cuando el agredido no puede 
mezclarse con la gente del arroyo; callar cuando todo esto sucede, no es aceptar mansa- 
mente la injurías irrogadas que no se ha merecido, no es consentir en el menoscabo 
de la propia reputación; no es aprobar la conducta del adversario, ni lamer la mano que 
nos afrenta, ni temor ni cobardía, es apreciar las cosas en lo que valen, es pisotear las 
ofensas, es cerrar los oídos a los cargos; la cólera es tener lástima, por lo menos, del agre- 
sor es desprecio de la infamia, es grandeza del alma; es la protesta del caballero 
que sabe que no es el último que habla el que tiene la razón, sino el que la tiene; la 


Protesta del hombre culto 
contra el “yanngúés”; la 
Protesta del sacerdote: la 
Protesta de Jesucristo an- 
te Herodes y Pilatos; la 
protesta elocuentísima del 
silencio, Eso es callar. 


C. A. LLERAS 


— 


Por un pelo 


Ua pequeño trozo de cabello 
de hombre rubio, encontrado en 
las ropas interiores de un hom- 
bre moreno, fueron el indicio 
para descubrir a Peltzer, el 
autor del famoso crimen de 

ruselas, allá por el año 1887, 
crimen que se conoce como uno 
de los mejores urdidos, pues 
se le llama en la jerga policial 

2l hombre que no existió”. 

En efecto, a mo haber me- 
diado taa pequeño descubri- 
miento, el asesinato hubiera 
quedado impune, 

Hoy día, las policías, con 
ayuda del microscopio, estable- 
cen, coa un hilo de cabello, la 
edad, raza y salud del delin- 
Cuente, 6 

Un hilo sólido, conglomera- 
do, establece la madurez de la 

ad. 

Parchones blaaquecinos en 
él, salud débil. 

Los gránulos pigmentosos 
que dan color al cabello, cuan- 

O no están unidos, la niñez. 
Estos gránulos, cuando tiendeo 
a Juotarse en línea recta, son 
del sexo masculioo; si en des- 
Viación, femenino, 

n la ancianidad, los grá- 
nulos tienden a separarse, co- 
mo en la niñez. 


CASA MIS 


Marcas, 


COLEGIO CARDOSO 


INCORPORADO 


Nacional - Comercial - Primaria. 
Cursos Comerciales, Agliomas. 


Pupilos, Y Pupilos, Externos, 
Rivadavia 4009 - Bs. Aires. 


Solíicítese el Reglamento. 


i No 621. — JUB- 
I GO cuero crudo 
J' 


[ muy especial, 
$ 16.90 


Solicite Catá- 
logo Gratis de 


Av, Montes de Oca 1672-Bs, As, 


DIVORCIO 
en MEXICO y BOLIVIA 


Nuevo casamiento. Sin adelantos. 
Pida prospectos, a: 

C. GICCA - Avenida de Mayo 811, 

(49 Piso » Escr, 6 y 7 - Tel. 37-2157), 


desde $ 65.— hasta 
$ 250.— Repuestos, cintas y 
agujas de todos sistemas, Venta 
por mayor y menor. 
Solicite 
SALTA, 92 - Buenos 


FUNDADA En 
EL AÑO 1914 


s E 


La más importante en máquinas para coser y bordar, nuevas o de 0ca- 
sión, a precios muy reducidos, Usadas, desde $ 45.— hasta $ 160.— 

Nuevas, marca “MASCOTA”, las mejo. j 
res del mundo, garantizadas por 10 años, 


Catálogo. 
Aires. 


ENLOZADAS o BARNIZADAS 


Del interior SOLICITENOS 
CATALOGO. Nuestros precios 
módicos compensan con creces 
los gastos de flete, CREDITOS 
fáciles por cuotas mensuales, 


C. D. SARTORE e Hijos 


C. CALVO 3950 - Bs. Aires. 


¿GANE DINERO 


Vendiendo a sus amigos, por su 
cuenta v sin riesgo para usted: 
Camisas, Corbatas, Medias, Trajes, 
Casimires por cortes, etc. 
C.DUFOUR-Vlamonte 2611-Bs. As 
Muestrario de ensayo GRATIS. 


q 
Tere 


Si no tiene suerte, 
DICHA, pida este 


La Crave or. EXITO 


GUIA DE 
FELICIDAD 


i tiene anhelos y desca alcanzar la 
bro que le indicará 


el camino del 


EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remita 
0.20 en estampillas y su dirección al 


$ 
Sr. PAUL MERY -Gral. Mitre 3034 - ROSARIO (3, Fe). 
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El comandante Revoredo Iglesias con el emba- 
jador del Perú, don Felipe Barreda Laos, y el 
capitán Augusto Bolognini, 


ea una sola etapa por el comandante pe- 

ruano doctor Armando Kevoredo Iglesias, 
en las condiciones que oportunamente destacó 
CARAS Y CArsTAS, ha dado motivo a elogiosos 
comentarios en todas partes. Se atribuye a ese 
viaje, auspicioso para la vinculación amistosa entre 
el Perú y la Argentina, una trascendencia singular, 
no sólo desde el punto de vista de la aviación, sino 
también en otros aspectos de la vida de relación 
entre los países de Sudamérica. 

Para conversar sobre este particular, entrevis- 
tamos al comandante Revoredo Iglesias en su alo- 
jamiento del City Hotel. Aunque breve, en razón 
de las muchas obligaciones que el hábil piloto hubo 
de contraer entre dosotros a raíz de su feliz prue- 
ba, la entrevista fué lo suficientemente amplia 
como para recoger de labios del raidista peruano, 
referencias interesantes sobre el vuelo que acaba 
de realizar. 


RESEÑA BIOGRAFICA ás 


E L viaje aéreo Lima-Buenos Aires, cumplido 


Antes, sin embargo, deseamos ofrecer a ques- 
tros lectores una reseña biográfica de este médico 
aviador cuyo nombre acaba de incorporarse a los 
anales de la aviación continental con ua prestigio 
brillante. Nacido ea la ciudad peruana de Cajamar- 
ca, en 1897, Revoredo Iglesias estudió parte de su 
carrera médica en la ciudad de Lima, continuán- 
dola en España, y graduándose en Madrid en el 
año 1926. Revalidó el título en su patria, incorpo- 
rándose posteriormente a la sanidad militar donde 
prestó eficientes servicios, Su viva afición por 
la aviación, lo indujo a practicar ésta, como de- 
porte, Pero/sus estudios bien pronto adquirieron 
seriedad, y le permitieron conquistar el brevet de 
aviador hace más de cinco años, actuando desde 
entonces en la aviación militar de su patria, donde 
actualmente ostenta el grado de capitán. 


SIGNIFICADO DEL VIAJE 


Al interrogarle sobre el significado que atri- 
buía a su viaje, el comandante Revoredo Iglesias 
nos dijo: 

— Uno de los propósitos de mi viaje aéreo ha 
sido el de devolverle a la República Argentina, 
a más de un siglo de la epopeya libertadora, el 
viaje del general San Martín por tierras del Perú. 
Luego, soy portador de un mensaje del presidente 
de mi país, general Benavides, para el presidente 
de la Argentiaa, general Justo, misión que he 
cumplido ya com verdadera satisfacción, 


CINCO MINUTOS CON EL 
COMANDANTE AVIADOR 
PERUANO ARMANDO 
REVOREDO IGLESIAS 
Uno de los propósitos de mi viaje aéreo — nos 
dice — ha sido el de devolver a la Argentina, a 


más de un siglo de la epopeya libertadora, el 
viaje del general San Martín por tierras del Perú. 


—En cuanto a los resultados de su viaje, ¿qué 
puede decirnos? 

—Creo que esta prueba que acabo de realizar, 
puede tener resultados beneficiosos para ambos 
países, tanto en el orden espiritual como en el 
material, La intensificación de las relaciones cor- 
diales entre los pueblos peruano y argentino, puede 
tener quevas expresiones en ua más activo y libre 
intercambio comercial, ya que las fronteras entre 
ambos países han sido dominadas por el aire. Jl 
jutercambio de hombres también puede influir en 
ese acercamiento y en tal sentido he formulado 
invitaciones a colegas aviadores argentinos para 
gue visiten mi patria, donde podrán apreciar no 
sólo el desarrollo de nuestra aviación, sino tam- 
bién el amplio concepto americanista que existe 
en el Perú. 


A4aAGASAJOS 


— ¿Sus impresiones con respecto a su estada 
entre nosotros? 

— Inmejorables. Me hallo encantado de las aten- 
ciones y de los agasajos recibidos tanto en los 
circulos militares, como en los sociales, científi- 
cos y de la alta banca, y que acepto como home- 
najes a mi patria. Mi agradecimiento es profuado, 
tanto para las instituciones que me han acogido 
tan amablemente, como para quienes me han hecho 
llegar sus felicitaciones en esta ocasión. Mire usted 
— nos dice el comandante Revoredo mientras 
dirige su visita hacia un escritorio cercano y 1no5 
tiende su diestra. 

Miramos, Numerosos telegramas y cablegramas 
de la Argentina y de todos los países americanos, 
se exhiben allí. 

—Soa más de setecientos — nos informa, al 
tiempo que nos estrecha la mano en el saludo de 
despedida.. — A todos, muchas gracias, 


Autógrafo del notable aviador peruano, que dice 

así: “Para “Caras y Caretas”, que tiene en el 

Perú carta de ciudadanía, por sus informaciones 
llenas de simpatía a mi patria”. 
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El autor de la Marcha Real lraliana 


LaMóse José Gobatti, siendo “capobanda” del regimiento 1% de infantería del' ejér- 

cito sardo. Había nacido en Turín el 4 de marzo de 1786, y, fuerza es decirlo, su 
talento musical fué poco apreciado. En 1834 el ministro de Guerra, por decreto del 

< de agosto, estableció que la “Marcia” compuesta desde mucho atrás por Gobatti fuese 
adoptada como marcha de ordenanza del ejército de Carlos Alberto. 
José Gobatti, con la carga de 76 años de edad, apenas con una escasisima pensión, en- 
golfado en domésticos afanes, casi de todos ignorado, y abandonado de todos, murió en 
el pequeño país de La Morra, en la provincia de Cúneo, el 22 de enero de 1862, sin que 
A prensa tuviese para él un recuerdo siquiera. Al cabo de 37 años de su muerte, por fin 
en La Morra se constituyó un comité, presidido por el síndico, que decretó la erección 
de un monumento al maestro, obra que fué encargada al escultor Torinés Reabil, y en 
el que se grabó un epigrafe alusivo, dictado por el ex ministro de Instrucción Pública, Mi- 
guel Coppino. En el acto de la inauguración el rey estuvo representado por el general Bon- 


20, por el minis- 
tro de Guerra, ge- 
heral Garetti, con- 
Curriendo además 
Muúmerosa oficiali- 
dad. Con ellos es- 
tuvieron honran- 
do la memoria del 
lasta entonces 
Dbscurecido autor, 
OS Maestros mu- 
Sicales más desta- 
cados del reino y 
Tepresentantes 
además, de to- 
das las armas de 
Italia. 


+ 


LA ISLA DE 
GILES 


La historia registra 
la desaparición de más 
de una isla, pero, en 
A mayor parte de los 
Casos, estos pretendi- 
dos catacligsmos se de- 
dieron a errores de 
Cartografía. Sucedió 
€s0 con la de Giles, 
Situada en el océano 
ttico, y euya locali- 
Zación resulta equivo- 
“ada debido a las di- 
icultades que presen- 
ta la observación po- 
lar, Fué descubierta 
en 1707, vuelta a des- 
Cubrir en 1876 y ex- 
Dlorada en 1898. En 
zarpó otro bar- 
“0 rumbo a la isla, 
Mas no la pudo ha- 
pm porque los que 
A descubrieron habían 
Cometido errores de 
Ocalización, 


Quienes adquieren este ALMANAQUE, tendrán a su alcance 
una verdadera guía para orientar las actividades a que se 
dediquen, pues su contenido abarca los temas de una peque- 
ña enciclopedia: 


AGRICULTURA, GANADERIA, COMERCIO, INDUSTRIA, 
PATENTES, MARCAS, TIERRAS, COLONIZACION, INMI- 
GRACION, GEOLOGIA, MINAS, METEOROLOGIA,  etc., 
COMPLEMENTADO CON GRAFICOS, MAPAS FOTOGRA- 
FIAS Y CROMOS, 


Si tiene interés en adquirirlo, ACOMPAÑE A SU CARTA UN 
PESO m/n. EN GIRO POSTAL O BANCARIO, CHEQUE O 
VALOR DECLARADO, a la orden del Director de Propaganda 
y Publicaciones del Ministerio de Agricultura. Paseo Colón 974. 
Buenos Aires, 


NO REMITA DINERO EN CARTA SIMPLE, NI TAMPOCO 
EN ESTAMPILLAS, PUES ESTA FORMA DE PAGO NO 
ES ACEPTADA. 
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Don Emilio Hansen 


ESDE muy joven demostró su claro ta- 
D lento en el periodismo y en las cuestio- 

nes financieras. Fué un hombre de 
integridad ejemplar, ingenioso, iniciador y mo- 
desto. Mucho le debe la actual grandeza de su 
patria, a la que dedicó energías incansables y 
provechosas. Al frente del ministerio de Ha- 
cienda supo organizar el sistema de impuestos, 
para poner fin a una crisis grave. Como pe- 
riodista, distinguióse en las columnas de “La 
Argentina”, donde ayudaba a los poderes pú- 
blicos por medio de atinados consejos y críti- 
cas. Los del oficio recordamos la figura del 
maestro, su infatigable laboriosidad, su videncia 
penetrante; y con los del oficio, numerosos : 
lectores de aquellos artículos enjundiosos del director de “La Argentina”, todavía 
guardan admiración al talento de Hansen. La prosa del notable publicista tiene las 
condiciones brillantes y el poder convincente, requeridos para dar nervio a las creencias. 
En la labor anónima del editorial se reconocía la mano experta, Jo mismo que en el 
libro. Fué de una honradez acrisolada, y por eso vivió siempre pobre. Hace poco 
nos había prometido una serie de trabajos de ingenio, en los cuales el jeroglífico jugaba 
gracioso papel, El mismo día en que una hija de Hansen nos comunicaba que él iba a 
terminar su primera colaboración, la muerte puso término a la existencia del talentoso 
argentino, Desaparece a los 69 años de edad. Deja inolvidable memoria, como todos 
los que verdadera y reciamente cumplen con su deber. 


MEJORESU 
pe  — 


Q E 


Con este purgo-laxante 


tendrá buen resultado! 
-— Contiene un estimulante natural del intestino. 


No es un purgante irritante, ni un laxante que 
obra a medias. Las Píldoras de Brandreth ayu- 
dan la secreción de bilis que es el estimulante 
natural del intestino. Los residuos tóxicos se 
eliminan así sin causar violencia al organismo. 
La acción de Jas Píldoras de Brandreth es lenta 
pero segura — y tan inofensiva que pueden 
tomarse todas las noches si es necesario, sin 
temor de malas consecuencias, Evite falsas econo- 
mías a costa de su salud. Asegúrese que está usted 
tomando un remedio adecuado que produzca los HINDS penetra me- 
e. pe Para es forma de E jor porque es líquida. 

e vientre o estreñimiento ponga a prueba la; Limpia, suaviza y ies 


4 dora$ BR AN DRETH Usela siempre antes de salir— 
P de l porque protege delaintemperie, 


En frascos desde $ 0.70 
Industria Argentina, A dl 


Estimulan la acción natural del intestino. 
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Para la ley todo artículo elaborado en el país es de ««indus- 
tria argentina”. Pero hay diferencias entre lo que podríamos 
llamar «industria argentina auténtica é industria argentina 
residente. 


Nosotros pertenecemos a la industria argentina auténtica, 
a la que no exporta el saldo de sus beneficios, sinó que 
arraiga aquí ese saldo en nuevas actividades generadoras 
de progreso. 


Y nuestra industria cumple tambien su función patriótica 
porque produce lo mejor a bajo precio, permitiendo que 
todas las personas cualquiera sea su categoría puedan usar 
productos de perfumería, higiene y tocador de la mejor 


calidad producible. 


Lo serie Le Soncy de Dubarry se compone de: 
Polvos de tocador - Cremos para el día y la 
noche - Fijador - Brillantinas - Depilatorios 
nro Lápices para labios - Lápices para 
as-Colonias-Extractos- Polvo para el cuerpo 
ones de tocador -Jobón barba - Dentífrico 
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ACEITE 
COMESTIBLE 


Sintonice los MARTES y VIERNES, 
a las 20.30 horas, 


Ne” ANECDOTAS HISTORICAS 


ANIMADAS POR EL CONOCIDO PRIMER ACTOR 


ENRIQUE ARELLANO y OLGA MOM 


GO DIRIGIDAS POR VICENTE G, RETTA 


RECITADORA SOPRANO ESPAÑOLA 


EORGINA de URIARTE % LOLITA VILA 


SIRIO ASVUWVIO 


CANCIONISTA INTERNACIONAL 


ARABELLA 


OLCA MOM w WHITE 


EXCELENTE ORQUESTA 


DIRIGIDA POR EL ; 
COMPOSILORM CONCERVASTA- emmique ARELLANO. 


174 í 


LOLITA VULA | ESA ÓN + j 
e a CEORGINA DE URIARTE - 


cin coca INTERESANTES, Y VARIADA 
cea A Cl E AUDICIONES ARTISTICAS 
SON EN TOTAL $10.000 “/. EN PREMIOS 


AA 


Se. adjudicará a las composiciones y 


“BOLETIN DEL CENTRO DE ALMACENEROS”» DE BUENOS AIRES 
GRADOS Y TRABAJOS A PRESENTAR PREMIOS MALOS ALUMNOS 


6* GRADO: — Composición sobre el tema: Compiten entre sí los respectivos grados de todo el país. 


oraciones premiadas, por grado: 


== Son 5 primeros premios, a $ 100.— c/U..........>» a. $ S500— 1 Primer premio.- 
“LA ARGENTINA Y SUS INDUSTRIAS”, de » 10 prados d O se. te  500.— aj 

no más de 200 palabras. Se tendrán en cuenta, + 100 terceros $2 LR » 1000.— 2 Segundos premios. 
la,idea y el estilo. PREMIOS “ESTÍMULO” E : 

5* GRADO: — Composición sobre el tema: Sorteo de 500 premios de $ 5— y o.o.oonmmco... *, 2500.— || 20 Terceros premios. 


“LA ARGENTINA Y SUS INDUSTRIAS”, de 
no más de 200 palabras, Se tendrá en cuenta 
solamente la idea. 

4? GRADO: — Composición Sobre el tema: 
"MI PATRIA, LA ARGENTINA”, de no más 
de 100 palabras. Se tendrá en cuenta solamen- 
te la idea. 

3er. GRADO: —— Composición sobre el tema; 
“MI PATRIA, LA ARGENTINA”, de no más 
de 100 palabras. Se tendrá en cuenta solamen- 
te la idea, : 

2? GRADO: — Oración de no más de 15 pa- 
labras sobre el tema: ''MI PATRIA, LA AR- 
GENTINA”. 


PREMIOS PARA LA BENEFICENCIA PUBLICA, 


PARA LAS SOCIEDADES DE BENEFICENCIA, HOSPITALES DE CARIDAD, 
ASILOS o SIMILARES de las localidades donde estén ubicadas las Escuelas, don- 


de se hayan adjudicado los primeros premios. m/n. 500.— por 
localidad. ¿Dossier AS RDA 


El Sr. Director de la Escuela respectiva designará, a qué Sociedad o Asilo, etc., etc., (de be» | 


neficencia pública) se adjudicará el premio: 


"PRESENTACIÓN DE LOS TRABAJOS: Las composiciones y oraciones deben- 


encabezarse con los siguientes datos: 


Nombre, apellido y dirección postal (domicilio) del alumno. 

Número de la escuela y Consejo Escolar a que pertenece (si es escuela particular 
o de Congregaciones religiosas, debe agregarse el nombre y dirección de la misma). 
GRADO QUE CURSA 
No ze tomarán en consideración los trabajos que no se encuadren dentro del nú- 
mero de palabras prefijado o no lleven todos los datos que se indican. ¿ 
FECHA DE CLAUSURA: Se recibirán los trabajos hasta el 31 de Julio de 1937. 


.... Son en total... 


NOTA: — Los no ganadores de los premios establecidos, entrarán en el sortea de los 500 premios de $ $5.— €/u. 


$ 1.500 
$ 1.500 


Dirección que debe llevar el sobre: 


GRAN CONCURSO ESCOLAR ARGENTINO 


EScineno 


LR 4, Radio “SPLENDID” += Callao 1526 - Buenos Aires 


JURADO: Se publicará el nombre de los señores componentes del jurado, que 
serán educacionistas conocidos. La resolución del jurada será inapelable. 
PUBLICACIÓN DEL RESULTADO DEL CONCURSO: En la forma, lugar y día 


del mes de Setiembre de 1937, que se indicará oportunamente, se dará a conocer 
el resultado de este concurso. 


PREMIOS A LOS Sres. DIRECTORES (AS): — Se adjudicarán $ 300.—“a 


cada uno de los señores Directores (as) de las escuelas a que pertenezcan los 
alumnos que hayan obtenido los primeros premios. Son en total... 


PREMIOS A LOS Sres. MAESTROS (AS): — Se adjudicarán $ 300.— £ cada 
uno de los señores Maestros (as) que atiendan los grados a que pertenezcan los 


alumnos que hayan obtenido los primeros premios, Son en total... 


Organizado 


$ 2.500 


por el Aceite 


PAGO DE PREMIOS: Se hará en seguida de conocido el resultado, en libretas de 
la “Caja Nacional de Ahorro Postal”. 


Al pagar los premios se requerirá de los favorecidos que prueben que cursan el 
grado declarado en el trabajo presentado. 
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ÍTICO 


Minutos 


a 


nlervalo 


¡El hacer películas no es el 
único negocio lucrativo que exis- 
te en Hollywood! Por ejemplo, 
hay un sujeto llamado Joc Wilha- 
ber que gana al año millares de 
dólares sólo con suministrar a los 
artistas de cine automóviles 
usados. 


Recientemente, Samuel Goldwyn 
necesitaba un coche de gran lujo 
antiguo para su nueva producción 
“La enemiga encantadora”, en la 
que la estrella, Merle Oberon, tic- 
ne que ir en automóvil por una 
calle de Londres. Wilhaber sumi- 
nistró el auto. Es un soberbio 
Delage, por el cual Mary Pickford 
pagó $ 20.000 en París hace algu- 
nos años. Una de las más afama- 
das maravillas automovilísticas 
de Hollywood por varios años, 
hoy puede alquilarse el coche por 
$ 60 al día. 


Para “Fuego otoñal”, otra pro- 
ducción de Samuel Goldwyn, fué 
menester conseguir varios auto- 
móviles de marca extranjera. Uno 
que figura prominentemente en la 
cinta es un majestuoso Ísotta 
Fraschini que Rodolfo Valentino 
adquirió poco después de haber 
llegado al pináculo de su carrera. 
Otro automóvil que puede verse 
también en la cinta, un Fiat, per- 
teneció hace tiempo a Alexander 
Korda. 


No solamente hace Wilhaber 
negocios con las casas de pelí- 
culas, sino que en las noches de 
grandes estrenos tiene siempre 
vacío su garage. Artistas secun- 
darios y figurantes, ansiosos de 
causar una buena impresión, al- 
quilan estos lujosos coches, y A 
veces también los abrigos de pie- 
les que tan de acorde están con 
ellos, para llegar con gran €s- 
plendor a las puertas del cine, es- 
perando atraer la atención de al- 
gún productor o director. 


CARAS Y CARETAS 


Charles Laughton en “Rembrandt”. 


Una oportuna y legítima evoca- 
ción del Buenos Aires de 1900 


Era la obra que había que llevar a la pantalla cuanto antes a fin 
de que mañana cualquier atrevido improvisador no saliera — como 
ha ocurrido recientemente en la novela y acontece en algún ensayista 
premioso — hablándole al público de un porteñismo muy 1900 que no 
ha conocido más que por referencias. Ahora, con errores y con la 
evidente buena fe y mejor voluntad puesta en su concepción y realiza- 
ción, ehora está esta obra de Manuel Romero, que es todo un docu- 
mento, El Buenos Aires de 1900, con sus calles aldeanas llenas de 
público; con sus alegres cafetines y “glorietas”; con sus hogares pa- 
riarcales y de adocenado decorado; con sus malevos altivos y diestros 
en la puñ: iempre frente a frente; con sus “niños bien” pegado- 
res y ya h s en el varonil upper coup; con sus damas galantes bra- 
vías y romá as al mismo tiempo... Ese Buenos Aires desaparecido 
es el que revive gracias al celuloide en el cual el director ha puesto 
algo más que su habilidad técnica y los actores también, particular- 
mente Parravicini, remembranzas de mejores días vividos. 

Los muchachos de antes no usaban gomina encierra, además, con 
cierto matiz de crítica social, tn más que loable propósito: el de mostrar 
cuánta vileza hay en los que difaman, escarnian y menosprecian a la 
mujer caida y olvidan aquella jesucristiana lección dada con la peca- 
dora arrepentida y ennoblecida por el amor, Muestra, igualmente, cómo 
han cambiado los tiempos y cuán poco resta del criollismo puro y 
derecho; y hasta es evidente el contraste de la obediencia viril de los 
hijos para con los padres y la” impertinencia y grosería de los días 
presentes... en que tanto influye, con sus aires postizos, el cine. 

Tiene defectos esta obra; pero más son los aciertos, Se la ha dotado 
de buenos escenarios; se ha cuidado la vestimenta y los detalles de 
época; se han llenado los escenarios con numeroso personal, impri- 
miendo de esta manera una excepcional animación a los cuadros de 
conjunto. Los actores, olvidado un tanto el tono declamatorio de 
los que proceden de la escena, en general, están bien. Parravicini tiene 
aciertos, aunque hay que reprochar su maquillaje en la primera parte, 
y Santiago Arrieta no deja de exhibir agradable desenvoltura y me- 
surada emotividad. Mecha Ortiz con Irma Córdoba están a tono con 
los dos actores anteriores y, además, visten con una naturalidad que 


no corresponde a sus edades las ropas de aquellos días, 

Buena, pues, esta acertada y legítima evocación de Los muchachos 
de antes, de los... sesentones de hoy, quienes, al verla, es posible que 
añoren y con razón una Buenos Aires menos opulenta pero más nues- 
tra, con menos adulteraciones y un tono varonil y alegremente pen- 
denciero, gue no sabemos si para bien, ya ha desaparecido. 


E. M. S. DANERO 
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Jcan Harlow y su nuevo compañero de labor, el ya Ginger Rogers disponiéndose a escuchar Ta voz de 
famoso Robert Taylor. George Metaxa, en una escena de “Swing Time”, 


ASTERISCOS 


LA SERIE TIERRAS ARGENTINAS, con paisajes 
de lugares pintorescos e interesantes del país nos acaba 
de mostrar Córdoba y sus sierras. Más seyuridad en lo 
cámara, mejores enfoques, un bien llevado ritmo e in 
formado texto se evidencia en este nuevo rollo, 


+ 


EN REMBRANDT se adultera con una libertad muy 
a lo Emil Ludwig la vida del gran artista holandés. 
Carece de acción y, en cambio, se dedica a mostrarnos 
al pintor constantemente con la Biblia en la mano... 
cuando no dedicado a la búsqueda y pintura del siempre 
laborioso y respetable gremio de fregonas y criadas. Lo 
que vule en el film de Korda es la figura de Charles 
Laughton, quien, sin argumento, permite que el espec 
tador entrevea una fuerte personalidad. Hay que aplau- 
dir, también, los interiores, muy a tono con la pintura 
holandesa, frescos, diáfanos, como calendos de Pieter 
de Hoch. No así log exteriores, que resultan demasiado 
escenario. 

$ 


LAS LOCALIDADES CERCANAS A LA CAPITAL 
FEDERAL estrenan las superproduecciones casi al mis- 
mo tiempo que las salas metropolitanas. A lo mejor 
hasta lo hacen antes, El precio de rigor es, casi siem- 
pre, la mitad del que se paga aquí. ¿Por qué? ¿Qué 
diferencia existe entre unas salas y otras? ¿A qué ese 
cobrar tres pesos por films que, a pocos kilómetros de 
distancia, se pasan a uno y uno medio ? 


$ 


GRETA GARBO TENDRA COMO COMPAÑERO A 
CHARLES BOYER en “María Wuleska” y con este van 
casi tantos galanes como películas ha rodado la eximia 
estrella, Una prueba difícil para 6] y para ella, Si Boyer Mauren O'Sullivan 
fracasa o se muestra algo flojo... será suficiente mo- la eterna compañe- 
tivo como para que, ya bien exprimido, se Je reexpida ra de Tarzán Weis- 
al viejo mundo; sí ella... ¡pero, más vale no hablar! muller, 


+ 


LA FOX, que hace algunos años tanto hizo para vol. 
ver a la pantalla n Clara Bow, insiste nuevamente a fin 
de que tenga un rol femenino en lugar de Arline Judge. 
La ya veterana estrella había sido radiada de los elen= 
cos por imperativo de cierta organización moralizadora 
de Hollywood. Pero, al parecer, con los años, el per- 
dón lega, 
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Album poético de “Caras y Caretas” 


VE EL MISMO A MI HERMANO 
PARAISO... DIOGO BERNARDES 
Ve el mismo paraíso claramente Del Lima, del cual heme despedido 
Quien a mi dama entre otras damas ve, Para cavar aquí mi sepultura, 
Y gracias deben dar al Dios clemente Siento que loar no puedo la dulzura 
Las que con ella van, por tal merced, Y Sin sentir que se turba mi sentido. 
Es su beldad tan llana y complaciente, Dónde me has visto caminar vestido 
Que de envidia no da a las otras sed; Llevando en varias partes la costura, 
Cada una se reviste reverente Con los pies nudos en la piedra dura 
De nobleza, candor, amor y fe, No me dejan oír ni ser oído, 
Todo se hace modesto en su presencia, Y El pueblo, cuyo aplauso recibiste, 
Y no sólo en sí misma se hace afable, Viendo tu blando Lima dedicado 
Mas trueca a las demás en su favor; Al Príncipe Real, fiel y excelente, 
Y es en todo tan dulce su clemencia, Te loará mucho más cuanto escribiste; 
Que nadie evoca su recuerdo amable Mas a mí, caro hermano, menos loado, 
Que no suspire de ilusión de amor. Me ensalzará el Señor eternamente, 
DA N T E e A . DA ERTZE 


CANCION 


No se cansa jamás, jamás se sacia Por ti conozco, Amor, lo que es ensueño; 
Mi dulce pena, Amor, De la tierra me alzaste 

De ofrecerte, Señor, Y al cielo me elevaste 

Por un tan grande honor alguna gracia. Y a mi queja donaste un dulce sueño; 

Con el recuerdo el corazón se espacia, Y a aquella, a la que tengo por mi dueño, 
Pues viendo tu valor A mis ojos mostraste, 

Te agradece el favor ! Y a mi pecho mandaste 

Y en ti toma el vigor con que se agracia. Dulzores que buscaste con empeño. 


Tú eres, por tu merced, causa que viva 
En dulce fuego ardiendo, 

Y esté dichoso siendo 

De fe el pecho nutriendo honesta y viva; 
Que si nunca mi barca a puerto arriba 
Siempre que el vuelo extiendo 

Tal dicha voy sintiendo, 

Que luego ni comprendo que la escriba. 
Vida gozosa y cara, 

Quien de ti no se ampara, Amor, no vuela. 


PIETRO BEMBO 


OSTENTA SU BELLEZA 


Ostenta su belleza cual la noche O enciende resplandores en su cara. 

De los climas más puros y serenos, De sus tenues y castog pensamientos, 

Y cuanto es lindo — obscuro o radiante — ¡Cuán gentil y cuán dulce es la morada! 

Se halla en su porte y en sus ojos bellos. 

Y aun la hace más hermosa esa luz dócil Y en la tersa mejilla o en los ojos 

Que al día radiante niega el cielo. ¡Es tan — aunque elocuente — mansa y tierna 
La sonrisa o rubor que la ilumina! 

Un rayo o sombra más que en ella jueguen ¡Tan claro sus bondades transparentan 

Alteran la infinita y suave gracia Su espíritu tranquilo, en paz con, todos, 

Que ondea en la negrura de sus trenzas Y su pecho colmado de inocencia!... 

B Y R 10) N 
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Vía Apia, me dirigí hacia el sepulcro de Cecilia Metella, obra maestra de elegancia y gran- 


U N día fuí a visitar la Fuente Egeria. Sorprendióme la noche, y para volver a tomar la 


deza. Al atravesar unos campos abandonados, advertí que muchas personas se deslizaban 
por la obscuridad, y que, deteniéndose todas en un mismo paraje, desaparecieron repentinamente. 
Movido de curiosidad, me adelanto, entro animosamente en la caverna donde se habían sumido 
los fantasmas misteriosos, y veo prolongarse enfrente de mí unas galerías subterráneas que ape- 


has recibía luz de algunas lámparas colgadas de 
llos fúnebres corredores había en las paredes tres 
2 luz lúgubre de las lámparas, deslizándose por 
lentitud a lo largo de los sepulcros, parecía que 
tos eternamente inmóviles. En vano aplicaba yo 
Quier ruido que oyese y caminar a través de aquel 


trecho en trecho. A entrambos lados de aque- 
filas de sepulcros colocados unos sobre otros. 
las paredes de las bóvedas y moviéndose con 
daba una movilidad espantosa a aquellos obje- 
atentamente el oído para aprovecharme de cual- 
abismo de silencio; en el reposo absoluto de 


aquellos sitios, no oía más que los latidos de mi corazón. Quise volver atrás, pero ya no era 
tiempo; tomé un camino por otro; en vez de salir de aquel dédalo, me interné más en él; nuevas 
calles que por todas partes se abren y se cruzan, aumentan a cada instante mi perplejidad; cuan- 
to más me esfuerzo en hallar un camino, más me extravío; unas veces me adelanto con lentitud, 
Otras paso con velocidad, y entonces, por un efecto del eco que repetía el ruido de mis pisadas, me 
iguraba que oía caminar precipitadamente detrás de mí. 


Hacía ya mucho 
rato que andaba ex- 
traviado de este 
Modo; comenzaba 
a perder las fuer- 
Zas, y me senté en 
una encrucijada so- 
litaria de la ciudad 
de los muertos. Mi- 
raba con inquietud 
la luz de las lámpa- 
ras, casi consumi- 

as, que amenaza- 
dan apagarse, cuan- 
do de lo profundo 
de aquellas mansio- 
nes sepulcrales sale 
Fepentinamente una 
armonía, semejan- 
te a un coro lejano 
de espíritus ccles- 
tiales; aquellos di- 
Vinos acentos expi- 
raban y renacían 
alternativamente, y 
“aun parecían adqui- 
Pr mayor suavidad 
perdiéndose en los 
tortuosos caminos 
del subterráneo. 
Levántome, me di- 
rijo hacia' el para- 
Je de donde salían 
aquellos mágicos 
Conciertos, y des- 
cubro una salida 
Muminada, Sobre 
Un sepulcro ador- 
nado de flores, ce- 
lebraba Marcelino 
el misterio de los 
Cristianos; unas 
doncellas cubiertas 
con velos blancos 
estaban al pie del 
altar; una crecida 
concurrencia asistía 
al sacrificio. Cono- 
Cia entonces que me 
hallaba en las Ca- 


tacumbas. 
CHATEAU- 
BRIAND 


CON FILAMENTO 
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CARAS Y CARETAS 


Apuntes y recortes 


N Siberia se han encontra- 

do esqueletos de “mam- 
mut” y a veces cuerpos con 
su carne, piel y pelos bien 
conservados y hasta sangre 
coagulada en las venas. Los 
indígenas creían que vivían 
bajo tierrá y se abrían paso 


Por 


con las defensas (colmillos) 
entre la tierra y arcilla y que, 
cuando encontraba un terre- 
mo arenoso, éste se derrum- 
baba y los asfixiaba; así lo 
refiere Múlier (1720). Los 
chinos los consideraban ratas 
gigantescas que vivían bajo 


Milord Artico 


Su fórmula garantiza resultados... 


Para recobrar las fuerzas, las energías 
y la vitalidad, no basta con tomar cual- 
quier bebida estimulante. Es preciso 
recurrir a un tónico serio como Fitina, 
cuya fórmula de fósforo vegetal asegura 
sangre rica, músculos fuertes, nervios 
templados y cerebro lúcido. Fitina es 
un gran tónico, de resultados rápidos, 
visibles y duraderos; su eficacia .e3 
extraordinaria porque, como queda di- 
cho, cuenta con la base principal: una 
fórmula científica. 


Fitina hay una sola; no acepte substitutos. 


$ 4.— el frasco en la Capital. 


EL TONICO CIENTIFICO 


a dE 


RRRNTTORN 


PO 


tierra y les atribuían los te- 
rremotos. 


C UANDO el virrey del Río 
de la Plata, marqués de 
Loreto, se enteró de las ges- 
tiones de la población de Bue- 
nos Aires para conseguir el 
empedrado de las calles, se 
opuso por “el peligro que co- 
rrian los edificios de desplo- 
marse”, al moverse sus cimien- 
tos con el paso de vehículos 
pesados sobre el pavimento, 
además de otra razón de 1mu- 
cho peso, en su opinión: se 
tendrían que hacer gastos en 
poner llantas a las carretas y 
herraduras a las caballerías, 
que valdrían más que los mis- 
mos caballos. 


L.* máquina de escribir se 
puede considerar como ins- 
trumento de uso diario, recién 
desde fines del siglo XIX, La 
primera solicitud de registro 
de una máquina inventada pa- 
ra escribir es inglesa y su pa- 
tente lleva el número 395 de 
1714, Concedida a Henry Mi- 
ly. Este describía su invento 
como “una máquina artificial 
o método para imprimir o 
transcribir cartas separada O 
progresivamente una después 
de otra, como los manuscritos, 
con lo cual cualesquiera pue- 
den despachar en papel o per- 
gamino tan nítida y exacta- 
mente, que no se distinguiría 
de lo impreso”, El autor no 
daba detalles ni datos de cons- 
trucción, y su invento no tuvo 
difusión, En 1829 tomó paten- 
te en Estados Unidos, Burth, 
y en 1833. Progrin, en Fran- 
cia, para otras máquinas; en 
1873 se pidió otra patente en 
Norte América, pero tampoco 
tuvieron éxito comercial. La 
máquina actual tiene origen 
en la patente americana nú- 
mero 79265, de 1868, tomada 
por Sholes, quien la hizo prác- 
tica en 1873, y en 1878 la 
transfirió a la Rémington 
Company. 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


XX" Antversa- 
rio de la Casa 
de Primeros 
Auxilios de 
Ramos Mejía 


El doctor Es- 
to an Adano, 
director del be- 
Néfico institu- 
to, al pronun- 
ciar su discur- 
50, en el ban- 
Quete conme- 
rativo. 


v 


Vista parcial 
de la concu- 
Frencia al ban- 

Fotos de L E 


ó 6 


ei 
És 


Uno de los fun= 

dadores, el pro.= 

fesor Juan Pi= 

zurno, 

su sentida plá- 
tica, 


y 


quete organiza- 

do por la comi- 

sión adminis- 
trativa. 


durante 


| Ferrandis. 


UN NUEVO CUTIS BLANCO 
EN 3 DIAS 


Lo que 
revela el 
microscopio, 


La ciencia sabe ahora que la irritación de la pie! 
€s causa de la dilatación de los poros, sobreviniendo 
OS barros, espinillas, las arrugas y tornándose la 
Diel áspera y descolorida. 

a Crema Rugol disuelve y limpia las impurezas 
Que se acumulan en los poros y calma la irritación 
de la piel. Los barros desaparecen. Los poros se con 
raen. Un cutis ordinario y manchado se torna fino, 
Uniforme y limpio. No obstruye los poros, lo que es 
Importante, pues la piel continúa respirando libre- 
Mente y expulsando toxinas. 

l cutis reseco y agrietado vuélvese fresco, La 
Tema Rugol suprime el brillo de una piel aceitosa, 
Inprimiéndole un tono sedoso y lozano. 


“Fl Solde Noche”? 985 de 


kerosene 


MUCHA LUZ 
POCO CONSUMO 
SIN FILTROS 


ENCENDIDO FACIL 
Y RAPIDO 


EL MAS MODERNO 
PARA TODO USO 


Pida prospectos N' 410, GRATIS 


CASA RICHEDA- Pan amos, 


Buenos Aires, 


El famoso REMEDIO 
DE TRENCH. 50 años 
de éxito, Certificado 
E 1625 Depart. Nacio- 
y nal de Higiene. 
Cereales “HUDSON”. Especiales para alimentación 
de enfermos. 
Consultas “Gratis” - Pida, gratis, folleto “H C”. 

SHEPHERD K£ Cía. 
Bdo. de Irigoyen 842 - Bs. Aires - U, T. 23 - 1257. 


“GRATIS” 
BANDONEON, 


VIOLIN GUITARRA Y 
ACORDEON. Envío a 
cualquier punto para el 
estudio por corresponden» 
cia. Envíe este cupón y 
$ 0.10 en estampillas y a 
vuelta de correo recibirá 
condicionas 


T 
“PE R E 2” 


Cevallos, 1231 -Bs, As 
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0% — Y Ni 
YN, | PERFUME / ); | 
PERMANENTE 
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<< 


7,7 PI Fricciónese con Agua de Colonia Flores 
/ del Campo. Aspire bien su fino aroma, 
¿Se da usted cuenta de que el perfume 
de esa Colonia tiene un matiz delicadí- 
simo que la distingue de' toda otra? 
Posee, además, una permanencia espe- 
cial. Su fragancia no se desvanece: se 
fija en la piel, se transmite a las prendas, 
vive tenazmente, y la atmósfera en 
torno a usted parece embalsamada. 
Fije su atención en la originalidad y 
pureza de esa Agua de Colonia: 


son detalles decisivos. 


AGUA DE COLOMA 
Ml FLORES. 
If a]DEL CAMPO 


PERFUMERIA 


FIORALIA. 


MADRID 
BUENOS AJRES 


an 
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Coins 


Fundadores: 
JOSE S. ALVAREZ y MANUEL MAYOL 


El próximo edificio de 


w Yacimientos Petrolíferos 


El presidente de la República, 
general Agustín P. Justo, en 
el momento de firmar el acta 
de la colocación de la piedra 
fundamental, 


e, 


El cardenal Copello, arzobispo de Buenos Aires, al impar- 
tir su bendición. 


El ingeniero Ricar- 

El ministro de do Silveyra, presi- 

Agricultura, doctor ente de Yacimien- 

Miguel A. Cárcano, tos Petrolíferos 

leyendo su dis. Fiscales, en el uso 
curso. de la palabra. 


amore O. Biblioteca 


Ryo ta 


Los contrayente 

rita Josefina inchez 
Alzaga y señor Agustín 
Larreta Anchorena, sa- 
tiendo de la basílica del 
Santisimo Sacramento, 
después de celebrada 
la ceremonia religiosa. 


Una boda en 
nuestro gran 


mundo 


El presidente de la 
República, genoral 
Agustin P. Justo y Su 
señora Ana Bernal, pe- 
netrando en el templo. 


Llegada de la novia, señorita 
de Sánchez Alzaga, acompa- 
ñada por su padrino, don Ho- 
racio Sánchez Elia. 


n elegantísimo 
lo de la misma 
y llevaba 
azahares. 


La novia lucía u 
traje de gasa y Ve 
tela bordado en perlas, 
on sus manos un ramo de 
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El recinto de la Legislatura durante el juramento del nuevo gobernador. 


La transmisión del mando en Santa Fe 


a 


A 


El nuevo ministro de Hacien- El actual mandatario santafecino, El nuevo ministro de Instruc- 
da, doctor Joaquín Argonz. doctor Manuel M. de Yriondo, leyen- ción Pública, doctor Pío 
do su discurso. Pandolfo. 


El vicegobernador, 
doctor Rafael Ara- 
ya, con el nuevo 
ministro de Go- 
bierno, doctor Se- 
vero A. Gómez y 
demás componen- 
tes de la comitiva. 


Fotos de 
Chiavazza. 


El mandatario de 
la provincia de 
Buenos Aires, doc- 
tor Fresco, que 
concurrió a la ce- 
remonia, con el 
nuevo gobernador, 
el interventor fe- 
deral y los docto- 
res Patrón Costas 
y López. 


O Biblioteca 


La última 


conferencia 
de 
'Marañón 


en Bs. Ares 


Parte de la distinguida 
concurrencia que escu- 
chó con atención “La 
vida en las galeras du- 
rante el reinado de Fe- 
lipe 11”, última confe- 
rencia del sabio español, 
efectuada en el Jockey 
Club. 


El conferen- 
ciante a- ' y A e ] 
ñado pogo ] de YN NA ' ¿ Mercedes Cordero de 
señores Alber- A 4 Ñ ya y | Castro, Pastora Go- 
to Palacios É 5 y $ rostiaga y Virginia 
Costa, Simón E y 4 ": ; ' Sa Contreras López de 
de Yriondo, Ri- , iS y | Abregú. 
cardo Fernán- y 
dez Guerrico, 
César M, Vela, 
Juan M. Oba- 
rrio y Eliseo V. 

Segura, 


v 


O 


Señoras de Madero y 
de Quintana, El público diseminado en los corre- 
dores siguió con ayuda de altoparlan. 
tes el curso de la conferencia. 


P , 


Los atletas del Club Mar del Plata, durante el desfile, en el 
Veládromo Municipal. 


Clausuróse la tem- 


porada deportiva 
en Mar del Plata 


Fotos de Carnaghi. 


El concejal don 


: Señoritas que par- Arturo P. Beguo, 
.. ¿ÍA ticiparon en una en un salto en alto, 
AEREA carrera ciclista. 


Pp, a 
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Una lucida exhibición gimnástica, realizada por 
nos de las escuelas marplatenses. 


los alum- 


Niños que tomaron parte en el concur- 


so que se realizó al inaugurar el tiro re- 
ducido para escolares. 


Un percance ocurrido en el transcurso 


El intendente de la carrera. 
municipal, se- 
ñor José Ca- 
musso, practi- 
cando en el 
stand de tiro 
reducido para 
escolares, 


El ministro de 
Gobierno de la 
Provincia, doc- 
tor Noble, en 
el acto de en- 
tregar los pre- 
mios a los ga- 
nadores de la 
prueba ciclista 
de las 3 horas. 


" Roberto C. Robles, Ronaldo J. Rositer, al- Pedro H. Iraolagoitía, Roberto S, Solé, alfé- Mario Sosa del Valle, 


alférez de fragata. férez de fragata, alférez de fragata. Pre- rez de fragata. alférez de fragata. 
mio al mejor alumno. 


> Entrega de diplomas a 
>. Jos nuevos pilotos navales, 
en Puerto Bel grano 


El ministro de Ma- 


rina, capitán de Uno de los nuevos 
navío Eleazar Vi- pilotos leyendo su 
dela, al hacer en- discurso. 
trega de los di- 


plomas. 


El ministro de Ma= 
rina, al descender 
del aeroplano. 


Fotos de Lambarri 


Eduardo Lanusse, alfé- Mario de Ugarriza, al. Marcelo P.J. Battaglia, Gregorio Lloret, alfé- Rodolfo Gómez Sán- 
rez de fragata. férez de fragata. guardiamarina, rez de fragata. chez, alf. de fragata. 


La temporada 
en las Termas 
de Cacheuta 


a de Shnidler y María S. de Tedín; señorita 
doctores Eduardo Pellet, Jorge Snuze Cruz 
fredo M. Peña Unzué. 


Señoras María A. Ros 


Alejandrina Shnidler; 
Vera, y señores Alberto Shnidler y Al 


La folklorfsta Ana 
S. de Cabrera, durante 
un paseo a caballo. 


DE 000 MAH paces: Y por algún Llempo después, las $ mel 
pee: Al puc Uat te de Oliva. Cuando e Hlempo 
con sabi, , entre todos jadones Fué elegido el P 


el Dr. Datoe: con agua y 


Señorita Ma- 
tide Simons. 


LAS 5 MELLIZAS DIONNE 


se bañan exclusivamente Con í 


PALMOLIVE 


Porque las 5 mellizas Dionne nacieron | 
prematuramente, su cutis es sumamente 
delicado. Por eso, desde recién nacidas 
y por un tiempo después fueron bañadas 
con aceite de oliva. 


Señora Susana Ral- 
lo de Capdevila. 


Cuando llegó el tiempo de bañarlas 
con agua y jabón, se eligió Palmolive 
hecho con el mismo balsámico aceite 


de oliva. A 
Hoy las madres en todas partes siguen va 

el ejemplo del Dr. Dafoe. ¡ Haga usted | 

lo mismo! ;¡ Bañe sus niños CON Palmolive, NM A 


el jabón hecho con aceite de oliva en 


abundancia! 


Use usted también Palmolive para con- 
servar a travez de los años la tersura y 
juventud de su cutis. Compre hoy 3 pas- 
tillas del jabón Palmolive y al poco tiem- 
po de usarlas notará su Cutis más suave, 
hezmosa y juvenil. 
. oye 


Señora Catalina B. de Arduino y su hija 
Haydee Arduino. 


Fatos SO Bihliot 


" Roberto C. Robles, Ronaldo J. Rositer, al- Pedro H. lraolagoitía, Roberto S. Solé, alfé- Mario Sosa del Valle, 
alférez de fragata. férez de fragata, alférez de fragata. Pre- rez de fragata. alférez de fragata. 
mio al mejor alumno. 


> Entrega de diplomas a 
los nuevos pilotos navales, 
en Puerto Bel gramo 


O ra y he y 


El ministro de Ma- á $ J 
rina, capitán de Uno de los nuevos Í 

navío Eleazar Vi- pilotos leyendo su 4 

dela, al hacer en- discurso. 

trega de los di- 


plomas. 


El ministro de Ma. 
rina, al descender 
del aeroplano. 


Fotos de Lambarri 


Eduardo Lanusse, alfé- Mario de Ugarriza, al- Marcelo P.J. Battaglia, Gregorio Lloret, alfé- Rodolfo Gómez Sán.- 
rez de fragata. férez de fragata, guardiamarina, rez de fragata. chez, alí. de fragata. 


La temporada 
en las Termas 
de Cacheuta 


Rosa de Shnidler y María S. de Tedín; señorita 


Eduardo Pellet, Jorge Snuze Cruz 
Unzué. 


Señoras María A. 


Alejandrina Shnidler; doctores 
Vera, y señores Alberto Shnidler y Alfredo M. Peña 


La folklorista Ána 
S, de Cabrera, durante 
lun paseo A CA allo. 


Dice ; el racer: y Bor alada 
el Dr. Dafoe: con agua y Je entre 


Señorita Ma- 
tdo Simons. 


LAS 5 MELLIZAS DIONNE 


PALMOLIVE 


Porque las 5 mellizas Dionne pacieron 
prematuramente, su cutis es sumamente 
delicado. Por eso, desde recién nacidas 
y por un tiempo después fueron bañadas 
con aceite de oliva. 


Señora Susana Ral- 
lo de Capdevila. 


Cuando llegó el tiempo de bañarlas 
con água y jabón, se eligió Palmolive 
hecho con el mismo balsámico aceite ] 
de oliva: Y 

a 

Hoy las madres en todas partes siguen (a 
el ejemplo del Dr. Dafoe. ¡ Haga usted Ñ 
lo mismo! ; Bañe sus niños con Palmolive, ' 
el jabón hecho con ace y 
abundancia! 


ire de oliva en 


Use usted también Palmolive para con- 
servar a travez de los años la tersura y 
juventud de su cutis. Compre hoy 3 pas- 
tillas del jabón Palmolive y al poco tiem- 
po de usarlas notará su cutis más suave, 
hermoso y ¡uvenil. 


Señora Catalina B. de Arduino y su hija 
Haydee Arduino. 


Fotos LiBibliot 


Autoridades del Club de Temperley y de la Asociación 

de Propaganda y Fomento de Mar del Plata, organiza- 

doras del gran certamente de tenis, al iniciarse la distri- 
bución de los premios. 


Notas 


marplatenses 


Señorita Noemí 
Gómez, hija del 
juez doctor Euse- 
bio Gómez, lucien- 
¿y do una malla que 
semeja la piel de 

un Icopardo. 


Dos parejas de ex- 
celente actuación 
en la categoría de 
dobles mixtos: se- 
ñora De Madrid y 
señor Alejo Rusell; 
señorita Francisca 
Coderch y señor 
Erik Seaton, El 

ire” ex rl se. 
for Raúl Copello, 


Señoritas Josefina 
Pozo Dorrexyo y 
Dora L. Simpson. 


Uno de los gru- 
pos de entu- 
siastas '“ama- 
teurs” del pa- 
tinaje, en la 
pista del Royal 
Hotel, 


“CARAS Y CARETAS” EN MAR DEL PLATA 


El deporte del patín fué una de 


las novedades de la temporada 


n su ducha 
TEA 


Dos peque- 
ea. 
Dio di Qe : 

Ek y viene bien un buen 


baño alcalino 


Í 
As como es reconien- 


dable la sana costumbre 
de la ducha diaria. asi 
también es saludable pro- 


Señoritas María 
Laura Laurence- 
na y Susana To- 
rello Almada, en 
una de sus ma- 
gistrales exhibi- 
ciones. 


porcionar al estómago. 
periódicamente. un buen 
baño alcalino, * 

De esa manera no sólo 
eliminará las molestias 
y dolores que produce 
*k EL BAÑO e excoso de acidez esto- 
ALCALINO macal sino que manten: 


se prepara con una Cu- AN : , 
charadita de Leche de drá limpio y sano su 
Magnesia de Phillips 
disuelta en un vaso de 


y A Síntomas comunes de 
> ACIDEZ ESTOMACAL 


Ardoren la boca del estó- 
mago. Falta de apetito. 
Eructos agrios. Jaquecas. 
Nerviosidad. Mal aliento. 


Y» Leche de 
MAGNESIA de PHILLIPS 


ALCALIZA - LIMPIA - TONIFICA 


Yo soy 


PHILLIPS 


aparato digestivo. 


Señoritas Lu- 
lema y Hay- 
dee Garasino, 
con los seño- 
res Roberto 
Cardini y Er- 
nesto abras 
ri, distingui- 
das parejas 
de “skating- 
ring”. 


E 
A 


Señorita Susana del Mármol 
y señor Alejandro Salleros, 
durante sus ejercicios. 


O Bibli 
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p ) J Vestido confeccionado 
La moda de VIS en tricot de lana de co- 
lor azul marino. Crea- 
Foto exclusiva de “Caras y Caretas” ción de Lang y Cía. 
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Por PETRONA C. DE GANDULFO 


INGREDIENTES 


7 huevos enteros. 

200 gramos de asúcar molida. 
150 gramos de harina. 

70 gramos de fécula de papas. 
50 gramos de manteca derretida. 
1 cucharadita esencia de vainilla. 


INGREDIENTES 


10 yemas. 

6 claras. 

250 gramos de asúcar molida. 
300 gramos de harina. 

150 gramos de manteca derretida. 


Batir los huevos y el azúcar, entibiando un poquito la prepa- 
ración -y cuando esté bien espumosa, se le agrega la harina mez- 
clada con la fécula, poco a poco: y movieado muy suavemente; se 
le agregan entonces la escocia y la manteca derretida, se mezcla 
y se coloca en va molde enmantecado y eoharinado y se cocina 
en horno suave durante una hora y diez más o menos, 


INGREDIENTES 


8 hucvos. 

250 gramos de asúcar molida. 

250 gramos de harina. 

Ralladura de cáscara de limón o un poquito de 
esencia de vainilla. 


Ralladura de limón o esencia de vainilla. 


Colocar en ua bol, los huevos con el azúcar, 
batir con un batidor de alambre, colocar al 
baño de María y entibiar un poco la prepara- 
ción; retirar del fuego, batirla hasta que esté 
espumosa, es decir, que haya aumentado tres 
o cuatro veces su volumea primitivo, dejar de 
batir; agregarle moviendo muy suavemente la 


Batir las yemas y claras con el azúcar, hasta 
que estén espumosas; agregarle entonces mez- 
clando suavemente, la harina poco a poco y por 
último la ralladura o la esencia, y la manteca 
derretida; mezclar moviendo siempre suave- 
mente y colocar ea un molde enmautecado y 
enharinado y cocinar en horno suave, una hora 
y cuarto más o menos, 

Desmoldarlo después sobre una 
alambre y dejarlo enfriar. 

Queda muy rico, y se conserva mucho tiem- 
po, cubierto con foudante al chocolate y bien 
envuelte con papel de plomo en una cajita ce- 
rrada. 


harioa, la ralladura o la esencia; continuar mez- 
claudo suavemente, colocar en un molde enman- 
tecado y enharinado y cocinar en horao suave 
duracte uma hora y cuarto más o menos. 


rejilla de 


FOTOGRAFIAS DEL NATURAL 


e 


pre la temporada marplaten- 
se, el exquisito SAN MARTIN 
COCKTAIL estuvo de moda, por- 
que ningún otro copetín coopera 
con tanta eficacia tonificante a la 
acción del sol y del mar. El triunfo 
de la maravillosa mezcla continuará 
afirmándose en los meses de otoño e 
invierno, ya que proporciona el ne- 
cesario estímulo al organismo. Be- 
bed en todo tiempo el delicioso 


SAN MARTIN COCKTAIL. 
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Pida en los Bares, Confiterías y Almacenes 


SAN MARTIN COCKTAIL DE PINÍ 
Precio de la botella, $ 3.40 


ire, 


FABRICANTES 
PINI HNOS. y Cía, Lda. 


En un sanatorio alemán se 
emplean nuevos métodos 
para la curación del asua 


En Sankow, situada en una planicie de la Alemania 
del Norte, a pocos metros de nivel, hay un instituto 
en que se curan los asmáticos sin necesidad de ir 
a las sierras. 
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Y 
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No son marinos en medio de una tempestad, sino 
asmáticos que inhalan aire cargado de sal marina. Los 
impermeables sirven para preservar las ropas contra 
la acción del salitre, 


v 


Torre de 60 metros de altura, mediante la que 
se toma aire puro para inyectarlo en las cámaras 
de tratamiento, 


El biomotor o entrenador de lis 

vías respiratorias. Este aparato 

produce sobre la caja torácica del 

enfermo una serie de alta y baja 

presión, que fortifica los múscules 
en pocas semanas, 


En el inhalatorio, los 
pacientes aspiran los 
medicamentos pulveri- 
zados: mentol, euca- 
lipto y otras subs- 
tancias, 


Una de las cámaras hermética- 

mente cerradas, Por medio de un 

teléfono, los enfermos se comu- 

nican con el personal de asisten- 

cia o con el encargado de regular 
las presiones del aire. 


Con ayuda de electrocardiogramas, Los convalecientes 
se registran diariamente las fun- continúan el trata- 
ciones del corazón, mediante las miento, mientras se 


la Jectura. 


ondas provocadas por el trabajo dedican a 
de los músculos cardíacos, al paso 


de la sangre. 


El aire, captado n 60 metros, 

se deposita en los aparatos del 

sótano, donde se le purifica y 

filtra. Para mayor limpieza, sufro 

la congelación a baja temperatu- 

ra. Después es recalentado y pasa 
a las cámaras. 
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Jean Harlow heredó la belleza 
de la señora Marino Bello. 


Judith Allen, con la linda autora 
de sus gloriosos días. 


La señora Lela Rogers (izquier- 
da) acompañada de su célebre 
hija Gingers. 


Las estrellas del cine y sus madres 


u hijo Lee Connie Emerald parece la hermana mayor de 
su nena Ida Lupino. 


Mrs, W. L. Tracy cuida mucho a Ss 
Tracy. 


Evelyn Offield tiene un modo de sonreír seme- Claudette Colbert, junto a Su hermosa mamita, 
jante al de su pibe Jack Oakie. que haría dudar a más de uno, en caso de elegir. 


y 


COMO SE 
LAS ISLAS 


Los pingliinos, cuando crían sus po- 
Muelos, no temen al hombre. 


Los malvineros hacen píenics en 
los alrededores, llenos de parajes 
sugestivos. 


Las muchachas an- 
dan en bicicleta Niños embarcándose en 
por las calles. una lancha para dirigirse 
a un buque de guerra vi- 
sitante, donde son obse- 
quiados con juguetes y 
golosinas. 
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Lea el texto de esta nota, que firma 
Juan Carlos Moreno, en la página 34. 


En “Sparrow Cove”, a una 
hora de Stánley, hay millares 
de pingúinos, como puede ob- 
servarse en la foto. 


Lobos marinos sorprendidos s 
mientras dormitan al calor haz 
del sol. 


Pingilinos en una playa. 
Pilas de “peat”, o turba, ya corta- 
da y puesta a secar; carbón na- , 


tural que los malvineros hendi- 
cen todos los días. 


daa 


Ratlles, malvinero nativo, viejo 
lobo de mar. 


Los niños usan botas. He aquí 

a uno acarreando turba para ali- 

mentar la estufa, encendida todo 
el año. 
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Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido 
a al ex jefe del regimiento 18 de Infantería, te- 


m) niente coronel Maldonado, y a su esposa, que 
A se ausentan de la ciudad. Entre otros invita- 
> > dos, aparecen el gobernador de la Provincia, 


doctor Pío Montenegro; el ministro de Hacien- ñ 
da, señor Ricci, y sus respectivas señoras. 


Vida social en San- 
Hago del Estero 


Fotos de Mattar 


A 


Señoras Echegaray de Ruiz, 
Echegaray de Gallo, Paz de Re- 
bosolán, Eberlé de Montenegro 
y Torres de Eberlé, y los doc- 
tores Pío Montenegro y Juan 
] D. Chazarreta, en el 

“Llajta Sumay” 


Grupo de dis- 
tinguidas se- 
ñoritas y jóve- 
nes durante el 
“vermouth- 
dansant” rea- 
lizado en honor 
de la señorita 
Angélica Zava- 
lía Argañaraz, 
con motivo de 
$u próximo en- 
lace. 
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Señorita Mercedes $a- 
ravia Spragyon, con el 
señor Alberto Istueta 
Landajo, en la iglesia 
de San Nicolás de Bari, 


ENLACES 


Señorita Haydee Ca- 
rranza Pérez Camino, 
con el señor Carlos 
Frugoni, en la iglesia 
castrense. 


Una mujer muerta en el derrumbamiento de su casa durante el 
bombardeo nacionalista efectuado sobre Barcelona 


LE guerra ALT 
en Puspaña 


Soldados de las fuerzas ma- 

rroquíes, con una ametralla- 

dora tomada a las fuerzas 

gubernamentales, en el fren- 
te del Jarama. 


Aspecto del desfile de las tropas barcelonesas, en 
la manifestación “Pro Ejército Regular”. 
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Destrozos causados por una granada de los sitiado- 
res en la estación “Puerta del Sol”, del subterráneo 
madrileño. 


El subsecretario de Marina y 
Aire, durante su visita a las 
trincheras defensivas de 


Madrid. 


Tropas rifeñas dirigiéndose, 

con sus ametralladoras, para 

defender una de las entradas 
de Oviedo. 


v 


Pontoneros del ejército na- 
cionalista, empleados en la 
reparación de un puente del 
río Jarama, en la carretera 
Madrid-Valencia. 


A 
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Foto de F. Bixio y Cía. 
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Monseñor Dionisio R. Napal y sus bodas de plata sacerdotales 
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En el local del Círculo de la 

rensa, tuvo lugar el acto de ho- 
menaje realizado en honor del 
Vicario de la Armada, monseñor 
vapal, festejando sus 25 años de 
Vida consagrada al sacerdocio. 

Dentro de la sencillez del mis- 
mo, tuvo este homenaje el carác- 
ter consagratorio del espíritu re- 
ligioso e intelectual, reunido co 
torno a un hombre que ha hecho 

su profesión ua culto y dedi- 
cado sus mejores energías a en- 
Cauzar las nuevas generaciones 
Por la senda del bien, del amor a 
la patria y respeto a las institucio- 
nes, 

En «ombre de los periodistas 
Católicos del país, habló el inge- 
niero Lorenzo Dagnino Pastore, 
Quien destacó la labor realizada 
por monseñor Napal, desde sus 
actividades en el seno de la socie- 
dad argentina, hasta los hogares 
más humildes, quienes tienen en 
la persona del brillante orador sa- 
grado, el norte y guía de su vida 
espiritual, 

Al hacer entrega de la medalla 
recordatoria, el ingeniero Da- 
gnino Pastore expresó que los sen- 
timientos de los periodistas ami- 


gos, se hallaban escritos y cince- 
lados con amor en la dedicatoria; 
“A monseñor Napal, que vive en 
el alma de los católicos y en el 
corazón de los argentinos.” 

Luego fué objeto de iguales de- 
mostraciones de simpatía, el sa- 
cerdote López Aguirre que siguió 
al jogeniero Dagnino Pastore en 
el orden de los homenajes, al ha- 
cer entrega a monseñor Napal de 
un álbum recordatorio que envia- 
roa por su iatermedio los padres 
Agustinos de Santiago de Chile, 

En forma elocuente y emocio- 
nada agradeció el homenajeado, 
quien hizo gala de sus dotes ora- 
torias al referirse a su obra qa- 
cionalista y católica, 

El acto congregó a numerosas 
familias de nuestra sociedad, a los 
representantes de varias entidades 
vinculadas al periodismo, admira- 
dores del homenajeado, dando 
realce al acto la presencia del 
obispo de Temmos, monseñor Mi- 
guel de Andrea. 

La brillacte manifestación de 
justicia y simpatía ofrecida a mou- 
señor Napal, fué transmitida es- 
pecialmente por LR 3, Radio Bel- 
grano, en forma impecable, 


Audición “El Hogar y los Niños” 


La señora Courreges de Mo- 
llard con el señor De Prisco, 


Asistentes a la audición “El Hogar y los Niños”. 


Reanudóse por L R 6, Radio Mitre, la audición que dirige la señora M. 
Esther C. de Mollard, con el éxito acostumbrado, Además de la nombrada, 
ocuparon el micrófono durante la audición la prestigiosa recitadora profesora 
María Julia Durante, la celebrada actriz Mecha Caus y la soprano Llene 
Valle, Concurrieron buen número de directoras de escuelas de la Capital, 


director de Radio Mitre. asilos e instituciones benéficas, además de gran cantidad de público, 
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Noticiario sintético 


El domingo 4 del corriente, a las 10, se realizó en 
Radio Municipal una interesante audición de la “Hora 
Peruana”, en la que hizo uso de la palabra el embajador 
del Perú doctor Barrera Laos, el cónsul del mismo país, 
señor Segarra, el aviador Revoredo y el artista peruano 
Julio Morales San Martín. 


La folklorista Dorita Norby y Rafael Gigena Sánchez, 
interesan a los oyentes de Radio Municipal, la primera 
por su seleccionado repertorio y el señor Gigena por sus 
acertadas charlas sobre el folklore argentino, que deno- 
mina “Cantos y Leyendas”, 


El conjunto “Barros” intérprete de las canciones bra- 
sileñas, debutó con éxito en Radio Callao. 

En la misma emisora actúa acertadamente el conocido 
recitador Ernesto Ochoa, a quien puede escuchársele los 
lunes, miércoles, viernes y domingos a las 13,30, 16.15, 
12.30 y 12.15 respectivamente. 


Margarita Castells, la agradable cantante internacio- 
nal, ha vuelto al micrófono de Radio Fénix, donde es 
de suponer actuará con el mismo éxito que en su ante- 
rior temporada, 


Hemos escuchado algunas selecciones de operetas por 
la onda de Radio Spléndid que nos han parecido exce- 
lentes. 

Entre ellas podemos destacar “El conde de Luxem- 
burgo” interpretada magistralmente por las supranos 
Arlen y Visconti y los tenores Ventura y Expósito, en 
cuya interpretación se notaba la inteligente dirección del 
maestro Eduardo Buccini, 


Mientras la ciudad duerme 


r 1 He aquí el título de la nue- 

p va producción estrenada por 
el conjunto “Acuarelas de An- 
taño” en Radio Mitre. 

Los señores Cortés Conde, 
Marío Bellini y Ricardo De- 
valque, que firman esta nove- 
dad, conocen perfectamente los 
secretos del micrófono y es 
por consiguiente “seguro que 
la novela se impondrá y con- 
quistará, como en otros traba- 
jos lo han logrado los autores, 
la preferencia de los oyentes 
de LR 6. 

La compañía actúa bajo la 
dirección del actor Carlos 
Gordilló y tiene como primera 
actriz a Josefina Dessein, lo 
que garantiza una buena inter- 
pretación, 

Nos ocuparemos detenida- 
mente de este conjunto y del 
estreno sobre cuyos valores 


Josefi D i im Co 4 
triz del conjunto “Acuarelas Rémos escuchado elogiosos 


de Antaño”. comentarios, 


Evita Lauri en 
LRa4 


Es significativo 'el éxito alcan- 
zado por Evita Lauri en su primer 
mes de actuación continuada por 
la onda de Radio Spléndid. Evita 
se distingue tanto por el gratísimo 
timbre de su voz como por el cui- 
dado y el buen gusto que emplea 
en la selección y renovación de 
su repertorio: Este es, por otra 
parte, tan variado como para que 
le permita ir desde la canción ne- 
tamente popular argentina hasta 
la canción española o internacio- 
nal, sin el menor esfuerzo para ella, 
y con verdadero placer para el 
oyente. 

Es ésta una cancionista joven a 
quien le está reservado un porve- 
nir brillante, que merece sin duda 
alguna, la que ha sabido hacer de 
su arte un culto y vive constante- 
mente dedicada a él y siempre tra- 
tando de superarse. 

Poco prodigamos los elogios, 
pero, en casos como éste, no he- 
mos de escatimarlos a todo el que, 
como Evita Lauri, se haga acree- 
dor a ellos, 
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Para llamados telefónicos a 
esta sección utilice el número 


34-DEFENSA-0922 


preferencias. / 
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La estación genuinamente argentina 


Dirección y Administración: Talcahuano, 1186. 


Ibáñez, Del Ponte y Cía. PUBLICIDAD 
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El maestro ante su biblioteca, 

advierte a la alumna sonriente 

que el asunto debe ser tomado 
en serio, 


labor. 


El cantor Barreira en 
una nueva actividad 


Enterado este excelente 
intérprete del cancionero ca- 
rioca de que Fanny Loy, su 
compañera de programa en 
Radio Prieto, había sido 
contratada para actuar en 
Brasil, se ofreció gentilmen- 
te para enseñarle el idioma, 
tarea en la que se les ve en- 
tregados en las fotos que 
lustran este comentario, 

Artista cultísimo él y es- 
tudiosa ella, es de esperar 
que la discípula del agrada- 
ble cantor haga honor al 
maestro y que, en las pocas 
lecciones que pueda recibir 
antes de su partida, aprenda 
lo suficiente como para po- 
der brindarnos a su regreso 
algunas de las delicadas can- 
ciones del país hermano, 
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El señor J. Yankelevich ha partido hacia 
Río de Janeiro para recibir a José Mojica 


Un cordial apretón de manos cambian don Jaime Yanlkelevich y don 
Juan Cossio, antes de embarcarse el primero de los nombrados para 
Río de Janeiro, al encuentro del astro, 


Despidieron a don Jaime, sus familiares, las autoridades de Radio Bel- 
grano y gran cantidad de amigos, entre los que se destacan en primer 
plano los señores Juan Cossio, Raúl Rosales, Natalio Smejoff, Speroni 
y De Prisco. 


El concertista Juan Reyes en L R 4 


L concertista Juan Reyes está ofreciendo por la onda de Radio 

Spléndid un ciclo de audiciones de alto valor artístico. En sus inte- 
resantes programas, los clásicos del piano se alternan con los más 
significativos autores modernos, evidenciando Reyes haber reafirmado, 
en Jos 16 nños transcurridos desde que por vez primera se le oyó en 
Buenos Aires, en el teatro Odeón, las notables condiciones que ya enton- 
ces, en plena juventud, dejó entrever en inolvidables conciertos destina= 
dos a exhumar un ciclo completo de Chopin. 

La técnica de este pianista, famoso en Europa y Estados Unidos, — 
país este último donde estuvo radicado ofreciendo periódicos conciertos 
durante casi quince años, —es extraordinaria, y sus interpretaciones 
constituyen una nota de arte de alta significación en nuestra radio- 
telefonía. 

A los conciertos de Reyes suele concurrir en Radio Spléndid numeroso 


ire pa Aquí lo vemos con un grupo de las damas que asistieron al 
último. 


Enel Cine-Teatro General Giiemes Con la o pa números más 


Avenida Montes de Oca 97o. 


GRAN FESTIVAL POPULAR GRATIS — soticito personcimente tas entradas gratuitas en 


L S 3 RADIO ULTRA 


El domingo 18 de abril, a las 10 horas. 
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Por la pureza de nuestro 


El conocido gramático señor Bal- . 
bino J. Casco, que con laudable em- lenguaje 
peño viene defendiendo la pureza 
del idioma español, inició una serie 
de seis conferencias en el teatro 
Lassalle, Cangallo 2263. 

Por tratarse de una autoridad en 
asuntos lingúísticos, las disertacio- 
nes del señor Casco hán de resultar 
de gran provecho para todas las per- 
sonas que estiman el bien decir, te- 
niendo también en cuenta que el 
mencionado pedagogo tiene la par- 
ticularidad de impartir la enseñan- 
za en una forma clara y amena como 
lo ha demostrado por radiotelefonía. 


Consecuencias de 
| nuestro plebiscito 


Han llegado a Buenos Aires los 
señores empresarios del teatro Mu- 
nicipal de San Pablo, don Luis Bi- 
loro y.don Miguel Sito. 

El motivo de su viaje ha sido 
contratar a la cancionista Fanny 


AE ue, por actuar exclusivamen- De izquierda a derecha: Rafael Carreta, Luis Macchi, Juan José 
1 Pta Ra ms Pri t > d González, Nelly Martínez y Cora Girola, Artista de la compañía 
A para ISQUJO E PIctOy 10. DAgo-aceps infantil que con tanto éxito actúa en Radio Spléndid. 


tar la propuesta de los referidos em- 
presarios, inconveniente que pronto 
quedó salvado, ya que los propieta- 
rios de Radio Prieto y Radio Ar- 
gentina autorizaron gentilmente a 
Fanny Loy a aceptar ese contrato, 
que significa un gran paso en su ca- 
rrera, creyendo con ello contribuir 
a que la joven cancionista alcance 
la popularidad a que su dedicación 
al estudio y sus plausibles deseos de 
superación, la hacen acreedora. 

Se embarcará el 30 del corriente 
en el “Neptunia”, con su trío típico 
integrado por Nery, Camerano y 
Madrigal, para debutar el día 7 de 
mayo en San Pablo, 

Grata consecuencia de nuestro 
plebiscito y justiciera recompensa a 
los afanes de una artista, 


La compania infant de LR 4, Kadio Sp.-éndid, en p.eno ensayo, 
dirigida por Gloria Ferrandis, 


Radio Fénix prepara una sorpresa 


Radio Fénix es una de las emisoras porteñas cuyo ascendiente entre el público escucha es 
; cada vez mayor, debiéndose esto, sobre todo, a la seriedad de su procedimiento, 
Me Hemos sabido que esta broadcásting está preparando una novedad que ha de interesar vivas 
b mente al oyente. Bástanos saber esto, para hacernos eco con entusiasmo de esta sor presa que nos 
prepara la popular emisora de la calle Talcahuano, en la seguridad de que cuando conozcamos 
mayores datos sobre esto, estaremos en presencia de algo útil y de interés para los oyentes, lle- 
wado a la práctica con _ toda seriedad, Esperemos, pues, a que el momento llegue, 


E nos Ms st! 2010 Splendid 


LA BROADCARTINO ME pto 109 MOBANREA 


para debutar muy pronto en 
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Un interesante festival gratuito ofreció Radio Ultra 
a sus oyentes 


Público que ocupaba totalmente la sala. 


Artistas que tomaron parte. 


“La familia.de Pancha Rolón” cumple 600 audiciones 


La graciosa comedia que escribe y dirige e 
Primer actor Ricardo Bustamante, “La Familia 
de Pancha Rolón”, que constituyera en la tem- 
Dorada anterior uno de los grandes éxitos del 
radio-teatro, ha cumplido en la audición irradia- 
da el miércoles 7 del cte., por L, R 9 Radio Fé- 
mix, el episodio número :600, 

Hace apenas un mes que este conjunto ha 


La Cenicienta 


Esta popular amiga de los niños, continuan- 
do su programa de ofrecerles todo lo que 
pueda contribuir a su preparación cultural, y 
al mismo tiempo satisfacer su curiosidad, ha 
visitado con ellos el diario “La Prensa”, a cuyo 
director, don Ezequiel P. Paz, obsequiaron un 
hermoso ramo de flores, 

Es muy interesante la labor realizada por 
La Cenicienta, y por eso cuenta con una gran 
cantidad de niños que la quieren y otra can- 
tidad no menor de adultos que la estimulan 
para que prosiga su beneficiosa obra. 


reiniciado sus tareas por la onda de la emisora 
mencionada, y podemos asegurar que este año 
ha de reeditar en forma aumentada los éxitos 
logrados en el anterior; bastan para confirmar- 
lo las cartas de aliento, las felicitaciones perso- 
nales y las innumerables visitas que a diario re- 
cibe este conjurito en los estudios de L, R 9, 
Radio Fénix, por su amena labor. 


Isaura Andrade de Tre!lín, Federico Germino, direc- 
escritora peruana que di- tor de la orquesta típica 
rige la audición de ese que interviene con acierto 
país en LS 1, Radio Mu- en los programas de Radio 

» nicipal. Porteña y Radio Cultura. 


Ed 


Escuche todo el mundo 


Receptor7lámparas 

de metal. Toda onda 

cualquier corriente. 
Ojo eléctrico. 


Material extranjero, 
Garantía 99, 
dos años, - 


La.oraiorio Rao:o Eléctrico ““TRUCCO” 


Solicite demostraciones y catálogo gratis. 
SALTA 341 - U. T, 37-3162 +» Buenos Aires. 
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“La Cámara Argentina de Maderas presentó un 


memorial al Ministro de Agricultura 


os oyentes de Radio Fénix recordarán la 

campaña patriótica realizada el año pasa- 

do por la Cámara Argentina de Maderas 
desde el micrófono de esa emisora, fomentando 
la industrialización maderera y el mayor em- 
pleo del cedro y las maderas macizas, contem- 
plando la necesidad de proteger, por encima de 
todo, a la producción del país. 

Antes de reiniciar esa campaña por el mismo 
micrófono, han dirigido al señor Ministro de 
Agricultura un extenso memorial que empie- 
za así: 

“Excelentísimo señor Ministro: 

” Los que suscriben, en representación de la 
Cámara Argentina de Maderas, se presentan 
ante S. E. y respetuosamente le exponen: 

” Que el país cuenta con una riqueza forestal 
que lo coloca entre los primeros del mundo, por 
las variedades y especies que produce. 

” Que una corriente de modernismo afirma 
una tendencia que consideramos equivocada y 
perjudicial para la economía nacional, al substi- 
tuir el cedro y las maderas duras en las carpin- 
terías y muebles, por otros materiales elabora- 
dos fuera del país, sin que en esa substitución 
medien siquiera razones de orden técnico ni se 
aseguren con dichos materiales un mayor rendi- 
miento y duración. 

Que el país necesita orientar la saludable 
corriente que ya agita el espiritu de sus habi- 
tantes y robustecer la conciencia popular de tra- 
bajar con un sentido práctico pero, también, por 
el progreso y afianzamiento económico de la 
República, mediante la explotación, industriali- 
zación y mayor consumo de los productos que 
nos da nuestro suelo, lo que bien pronto se tra- 
ducirá en bienestar y felicidad de la sociedad. 

Que sin pretender bastarse a sí mismo, 
necesita el país acrecentar aquella corriente de 
educación popular, de manera que capacite a sus 
habitantes en el conocimiento de la yerdadera 
utilidad de sus fuentes de recursos, y les co- 
loque en condiciones de apreciar los beneficios 
de todo orden que reportará a los mismos y al 
país, hacer un mayor aprovechamiento de esos 
recursos naturales, identificándolos prácticamen- 
te con los problemas argentinos cuya solución 
reclama la época que vivimos. 

” Que los bosques de América, especialmen- 


te los nuestros, poseen una variedad y cantidad- 


de maderas que pueden llenar todas las necesi- 
dades industriales y cuyo empleo será indispen- 
sable fomentar por todos los medios posibles, 
acción de fomento que contando con el apoyo y 
estímulo del Gobierno, puede resultar de incal- 
culables béneficios para la economía general y 
de los trabajadores que necesariamente se mo- 
vilizarán en una labor fecunda. 

” Que considerada la explotación forestal co- 
mo factor colonizador, debe ser materia de es- 
tudio y estar sujeta a normas de ley, de manera 
que se efectúe con un criterio y medida racio- 
nal, que asegure un mayor rendimiento comer- 
cial, a la vez que se evite la devastación que 
actualmente se hace de una riqueza que con- 


viene conservar como fuente permanente de re- 
cursos. 

” Que la explotación de los bosques sobre tie- 
rras aptas para la colonización, es una fuente 
de recursos para la obra colonizadora, pues va- 
loriza la tierra con los desmontes, que arrojan 
entradas por la venta de productos forestales. 

” Que hasta ahora el crédito hipotecario ha 
castigado a la tierra con monte y no se ha apli- 
cado la ley de crédito agrario para la selvicul- 
tura y la explotación forestal, produciendo un 
desequilibrio en el valor inmobiliario y el estan- 
camiento de la producción, 

” Que la colonización sobre tierras de monte 
debe contemplar su racional explotación en la 
cuenta cultural del colono que desea trabajar 
vastísimas extensiones de feraces tierras foresta- 
les que ansiosamente espera la sanción de la 
ley orgánica de colonización proyectada por 
S. E. y gestionada desde hace años por la Cá- 
mara Argentina de Colonización ante el Poder 
Ejecutivo y el Congreso. 

” Que una política forestal orientada sobre 
bases de protección de la producción y de la 
industria nacional, que contemple desde los mé- 
todos de explotación, las condiciones de vida 
y salarios de los obreros, tarifas de transportes, 
tarifas aduaneras, etc., puede significar elemen- 
tos que nos lleve a la realidad y solución del 
problema planteado.” 

Luego se detalla en «el petitorio todo lo que 
la Cámara Argentina de Maderas necesita para 
realizar felizmente la patriótica tarea que se ha 
impuesto, 

Desde su aparición en el éter, hemos tribu- 
tado a la audición todos los elogios que mere- 
cía y estaremos siempre dispuestos a estimu- 
lar a ese grupo de bien intencionados que, presi- 
didos por el señor José A, Borla, luchan tan 
tesoneramente por resolver el problema fores- 
tal, en beneficio de la economía de la Nación. 


Su Eminencia monseñor doctor Juan P. Chimento, obis. 

po de Mercedes, ante el micrófono de Radio Ultra. 

acompañan el doctor Rafael Pereyra lraola,' el gerente 

de la emisora y otras autoridades de la Curia Ecle- 
siástica y de la casa. 
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BUENA LUZ 


Para obtenerla, tenemos más de 70 
modelos distintos, de pie y de colgar 


Cuando esté cansado de probar otros 
sistemas con frecuentes y costosas com- 
posturas, que rompen muchas mechas y 
necesitan presión a 
cada rato, recuerde la 
afamada 


ALCOLUZ 


V 
COMALUMBRA E % TAS 
sin presión, sin peli- L 
gro y con arreglo gra- CONTADO 
tuito, A Y 
o COMICIONISTAS 
Jlelios:s.a. 
CANGALLO 
PERU, 1341 - 45, 
BUENOS AIRES 986 


Tucuman 


Fotos de Martín 


u 


Don Enrique M. Casella, nuevo director Parte del público que asistió a un reciente concier- 
de la Banda de Música de la Provincia. to realizado bajo la dirección del referido maestro. 


Loa 
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(Continuación de la págma 31) 


obscura, avergonzada y como 
ahorrativa de palabras. 

De pronto sintió el ruido del 
hacha que desgarraba la cor- 
teza. Su corazón dió un vuelco 
y sintió por un instante un 
leve horror de sí misma; una 
visión terrible, inexplicable; 
algo como una escena de eje- 
cución, de una guillotina fría 
que sus manos implacables 
hubiesen levantado, pasó por 
su cerebro en ola sangrienta. 
Y quiso ver, quiso fascinarse 
con la tragedia. 

Jack, hundido en la cuneta, 
la hierba hasta la cintura, ajus- 
taba en el mango fibroso la 
reluciente hoja del hacha. En 
camisa, alborotado el cabello 
al viento, desnudo de brazos y 
cuello, era. una figura clara 
y saludable que la transpor- 
taba -a la realidad sonriente, 
amorosa. Suspiró aliviada y 
se preparó a seguir la escena 
con el pañuelo a la boca. Jun- 
to a él, clavados los pies al 
suelo como bajo súbita im- 
presión de espanto, masculla- 
ba un murmullo el viejo cria- 
do, en un nervioso molinete 
del sombrero: 

— ¡Qué desgracia! ¡Qué 
gran desgracial... 

De nuevo levantó el arma 
Jack para un segundo golpe. 
Los brazos, brillantes de su- 
dor, enseñaron el relieve de 
log imúsculos surcados de ve- 
nas, un relámpago sutil vibró 
en el aire luminoso, y otra vez 
se hundió el filo en la cáscara 
dura con sordo ruido que re- 
percutió fofo allá, en el fo- 
laje. Lluvia menuda de aza- 
hares cayó sobre la hierba co. 
mo lágrimas dolientes del vie- 
jo herido. Vago perfume flotó 
un momento bajo la sombra 
azul, 

Y otra vez sintió Lilia que 
todo su cuerpo temblaba. En 
la pobre cabeza fantasista ale- 
teaba de nuevo la visión si- 
niestra. Era ahora algo más 
preciso y personal: era el pro- 
pio Jack, su Jack buenísimo, 
quien se sacudía herido regan- 
do por el suelo los azahares 
epitalámicos. ¡Oh, sí! Aquellos 
eran los azahares de sus bo- 
das; los que marcaron el día 
blanco de su vida; los que 
ahora, marchitos en la tierra, 
por la rudeza de un capricho 
cruel, rompían bruscamente la 
página nítida, pura, en que 
resbalaba su himeneo sin 
máculas. 

Se ahogaba. Sin fuerzas pa- 
ra detener a Jack, se pasó el 
pañuelo por la frente sudoro- 


CARAS Y CARETAS 


sa para borrar el fantasma 
trágico. 

— Basta ya — suspiró con 
lágrimas en la voz. 

Pero Jack, enardecido, alza- 
ba todavía la hoja radiante. 
Fué ahora un golpe seco, ya 
en la entraña amarilla y resi- 
nosa. 

Lilia miraba con horror. 

De pronto, leve ruidillo, co- 
mo el aletear de un insecto, 
se deslizó desde lo alto y res- 
baló a lo largo de los anchos 
troncos; un objeto pardusco, 
tenue, ligero, descendió rodan- 
do a la hierba: era un nido. 
Un nido que levantó del suelo 
angustiosos “píos” en tropel. 

Entonces la visión infernal 
se agrandó hasta arrancar a 
su espanto un grito febril. Era 
el símbolo del matrimonio ma- 
logrado, sin objeto; eran los 
hijos, condenados de antema- 
no por hondas heridas de los 
padres; los “babys” rubios que 
ya no nacerían, que ya no trat- 
rían la risa al hogar... ¡Ayl... 

Cuando Jack fué a socorrer- 
la la vió levantarse con traba- 
jo, probando a sonreír, 

— He tenido un mal -sueño 
— le contestó mientras se arre- 
glaba el sombrero con rápida 
coquetería, — Anda, llévame; 


Es la preferida por las 
personas de buen gusto. 


+ 
Venta en todas las 


perfumerías y farmacias. 
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ya- te contaré... Pero — y 
aquí su yoz fué un arrullo de 
súplica — deja ese trabajo; que 
se lleven el hacha... ¡Pron- 
tol... 

Y bajo la presión vigorosa 
que le cercaba dulcemente la 
cintura, inquiriendo muda la 
causa de este nuevo cambio 
de ideas, acabó por desahogar 
su corazón, 

— Mira — afirmó cerrando 
los ojos: — las cosas me han 
enseñado. Hoy te quiero así, 
como a ese viejo naranjo... 
Marcado por algún viejo amor- 
cillo, pero cargadas de flores 
las entrañas... Sí, ya puedes 
sonreír Jlamándome cursi... 
pero ¡me ha parecido que por 
mis caprichos locos caían y se 
malograban nuestros azahares 
de hoy, nuestros nidos de ma- 
ñanal 

Y con sus labios unidos for- 
mó una copa de corales para 
recibir el beso que temblaba 
en los labios de él. Y el beso 
corrió en una ola cálida a lo 
lejos, juntando los picos de 
las palomas, los-penachos de 
las palmas, la hostia del sol 
con el cáliz de la tierra... 


JESUS CASTELLANOS 


Anécdotas 


SI YO FUERA REY... 


—G$i yo fuera rey — decía 
Tolstoy, — dictaría una ley 
según la cual todo escritor que 
escribiera una palabra indebi- 
damente sería privado del de- 
recho de escribir y recibiría 
cien latigazos. 

— Y la libertad de escribir? 
— dijo Gorki, protestando. 

Pero Tolstoy le atajó: 

— La libertad de escribir, sí. 
La libertad de escribir mal, 
jamás, 


INGENUIDAD DE POETA 


En 1896, un famoso dentista 
yanqui, el doctor Evans, hizo 
construir en la avenida Bou- 
logne-sur- Mer de París, un 
edificio cuya altura sobrepasa- 
ba la tolerada por los regla- 
mentos municipales. Investi- 
gaciones, peritajes, de todo. 
Finalmente un arquitecto fué 
invitado para modificar el edi- 
ficio. 

La historia se comentaba en 
casa del poeta Mallarmé, 

— Tendrá que quitar un piso 
al edificio. 

— ¿Cuál? — aseguran que 
preguntó el poeta. 


eii rl it aL 
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De 
Santrago 
del Estero 


Festival en la escuela 
No 364, de La Banda, 
que se realizó para 
celebrar el comienzo 
de las clases y la en- 
trega de un piano, ad» 
guirido por la Socie» 
dad Cooperadora del 
establecimiento, 


En la escuela NY 115, de Villa 
anjón, durante el acto inau- 
gural de un servicio alimon- 
ticio para los alunmos, orga- 
nizado por la entidad Los 
Amigos de la Educación. 


Fotos de Mattar ' 
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Enseñamos por CORREO: 


Radioelectricidad 
(incluído receptor) $ 240 
Perito comercial. .,, 240 
Corte y confección. , 85 
Automóviles. + + «y 160 
Constructor, +. +. + 150 
Procurador. . . +. ++. 130 
Agrícola ganadero, +, 190 
Cortador sastre. +» +. 160 


Aritmética. nu. ». 70 
E ng 322, yO 

alígrafía.. 53 . 70 
Ortografía, sE ” 70 
Dibujo comercial. ,,,240 


»  Jineal, . +. .»p 140 
» arquitectónico ,, 140 


Estos precios se pagan en 

mensualidades do $ 10.— 

Puede ingresar enviándo- 

nos lleno el cupón acom- 

pañado de un giro postal 
por $ 10. 


En países EXTRANJEROS $ 10 valen 3 dólares y se 
pagan a los siguientes diarios: 


Bolivia, “El Diario”, La Paz. —Chile, “La Nación”, 
Santiago. — Colombia, “El Tiempo”, Bogotá. — Costa 
Rica, “Diario de Costa Rica”, San José. — Cuba, “Diario 
de la Marina”, Habana, — Dominicana, “Listin Diario”, 
Santo Domingo. — Ecuador, “El Telégrafo”, Guayaquil. 
—El Salvador, “La Prensa”, San Salvador.—Guatemala, 
“Liberal Progresista”, Guatemala. — Honduras, “Diario 
Comercial”, San Pedro Sula. — México, “La Prensa”, 
México. —Nicaragua, “La Noticia”, Managua. — Panamá, 
“Star y Herald”, Panamá. — Paraguay, Paraguay”, 
Asunción, — Perú, n nosotros. — Puerto Rico, “El 
Mundo”, San Juan. — Uruguay, “El Día”, Montevideo. 
Venezuela, “Panorama”, Maracaíbo. 


pr e 0 0 lc 2 OL UA 0 (su 2 A US 9 


" ESCUELAS SUDAMERICANAS ! 
í Avda, MONTES DE OCA 695, Buenos Aires. | 
: (Palacio propiedad de estas escuelas). A 
g Nombre... . . +... ...... +... +... oM 
y Dirección . +... . ........ +... 
g Localidad . +... +. .1.« +. .......... 
y Curso que desea estudiar . . o... . o. .»0.. Ñ 
AAA PES 


O Biblioteca Nacional de España 


Regalamos a los alumnos, 

libros de estudio, papel, 

sobres y equipos. Otorgu- 
1pos diplomas. 


Reconocemos lo pagado en 
otras escuelas a los que 
ingresan a éstas. 


La administración de esta 
revista certifica la serie- 
dad de esta antigua y 
prestigiosa institución. 


GARANTIA 


Devolvemos el dinero al 
alumno desconforme du- 
rante los dos primeros 
meses de estudio. Á esta 
garantía, que cumplimos 
fielmente, debemos la gran 
prosperidad alcanzada por 
esta Institución. 
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NOTAS DE LA CAPITAL 


E ; 28 


» 
3 


En obsequio del nuevo gobernador de Santa Fe, doctor Manuel M. de Yriondo, el intendente municipal 
de Buenos Aires, doctor Mariano de Vedia y Mitre, ofreció una comida. 


El cardenal Copello 
firmando el perga- 
mino en el octo de la 
inauguración de la 
sede social de la 
Liga Antituberculosa 
entre el personal del 
Ferrocarril Central 
Argentino. 


En el restaurante 
del Círculo de la 
Prensa, le fué ofre- 
cido un banquete a 
don Delfín Ignacio 
Medina, por sus ami- 
gos y compañeros 
de tareas de “La 
Fronda”, con motivo 
de su próximo viaje 
a Europa. 
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BERISSO. — La”*señorita 
Agueda Leotta, rodeada de 
las amigas que le ofrecie- 
ron un lunch, con motivo 
de su próximo enlace. 


Demostra- 
ciones 


SANTIAGO DEL ESTE- 
O, — Núcleo do asisten» 
tes al agasajo, que las 
amistades de la señorita 
Amalia Gómez Llaguno 
organizaron para despe- 
dirla de la vida de soltera, 
Fotos de Santos 

Junior y Mattar 


LOTERÍA NACIONAL. La mejor del mundo 


PROXIMOS El mejor precio, 
SORTEOS: $ 100 000 y 1) 000 la mejor suerte y 
ABRIL 23 y 30. o o el mejor servicio. 


Haga su pedido a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única vendedora de 265 grandes con. 
troladas y ganadas por sus clientes distribuidos por todo el mundo. 

Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 

Para el cambio general de monedas y la inversión de ahorros y capitales en títulos de renta garantidos 

por el Estado, es la casa más recomendada de la República. 50 años de seriedad, corrección y eficiencia, 


Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” 


OGG ME 
¿Por qué tener VELLO, PECAS, PAÑOS y ARRUGAS que 


tanto afean el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT” 


Las Cremas, aguas y polvos “COSTAFORT” preservan la belleza del cutis 
contra los efectos tan perniciosos del sol, del aire libre del campo y del mar, 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE, 1145 — BUENOS AIRES 


Unión Telefónica: 41 - Plaza 1964. 
G R A T | 3 . Sc envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT” 
. 


con amplias explicaciones sobre el embellecimiento de la TEZ. 


COMER ANA e: 10 NA de CINAS MODERNAS 


$ 150.0 RO] | ¡ue MALUGANI” 


ENTERO, $ 100.000, $ 23,— DECIMO, $ 2,30 lll $) ENLOZADAS y BARNIZADAS 


ENTERO, $ 50,000, $ 12;— DECIMO, $ 1,20 E , 
SORTEA EL 16 DE ABRIL Soliciten Catálogo. 


A cada pedido agregar $ 1.— para gustos de eto EE Ñ 1084-HUMBERTO 1*-1086 
Y lag. Ge ña 4. 
di MA ORAL 2  Sbmo Rel Buenos Aires 
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El intendente 
municipal de 
Adolfo Alsina, 
señor Juan 
Marcalain, al 
acer entrega 
de cien mil 
pesos al repre- 
sentante de la 
empresa de 
afirmados, 


<> 


Autoridades ci- 
viles, militares 
y eclesiásticas 
de Jujuy, que 
desde las esca- 
linatas de la 
Casa de Gobier- 
no presencia- 
ron el desfile 
de los aspiran- 
tes a oficiales 
de la reserva, 
el día del jura- 
mento de la 
bandera. 


ata det 


Pr 


aviones, 


¿Noticiario 
gráfico del 


Inferior 


Fotos de Ternengo, Carretero y Pérez 


adas w re e y 


2 
4 
4 
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Enlaces y comprom150S 


Señorita Dora A. Miranda y 
señor Armando Scigolini, cu- 
yo enlace acaba de efectuarse 
en Avellaneda. 


Señorita Violinda Mengo, de 

Corralite, F. C. C. A., que se 

ha comprometido en matri- 

monio con el señor Alejandro 
Mengo. 


E 
] 


Señorita Emilia Regina Ragazzani y señor Arnaldo 
Valls Aldes, de Santiago del Estero, en el templo donde 
fueron consagradas sus bodas. 


Siempre 
Íraviesos 


Pero no van mal. Lo que 
cocinen tiene que ser un 
gran éxito puesto que 
usan los mejores ingred- 
ientes. A los chicos les 
encanta ver correr 
Cerebos, en chorro fino y 
seco, no importala hume: 
dad que haya en el 
ambiente. Nunca se pega 
y jamás se desperdicia 
nada. Las amas de casa 
cuidadosas han demos- 
trado que es una sabia 
economía pagar la 
friolera más que cuesta 
Cerebos. 


SAL DE MESA 


CEREBOS 


Siempre seca y flúida 
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De 


Tucumán 


El intendente municipal, 
doctor B. Raúl Aragón» 
reunido en tertulia de ca” 
maradería con los conce” 
jales, al ser inaugurado el 
nuevo período de sesiones. 


Asamblea del Ban- 
co Comercial, para 
dar cuenta del pa- 
sado ejercicio a los 
accionistas. 


Fotos de Martín. 


'CCARAS Y CARETAS” 
en P E R U 
Para subscripciones y ejempla= 
res de “CARAS Y CARETAS” 
en Perá, dirigirse at 
ALFREDO GARCIA 


Avenida PIÉROLA 191 — LIMA 


»MITRE-PRIMUS 


la mejor del mundo. 300 bujías de 
luz, gasto 1/2 centavo por hora. La 
más sencilla en su manejo; funciona 
tanto al interior, como a la intempe- 
rie, Las hay de $ 16.— hasta 


$ 27.— con garantía de devolver 
t el importe íntegro en no feito “C ARA Ss Y CAR ETAS” 
Pídala a la casa importadora: en ¡MONTEVIDEO (R, O. del U.) 
E. BONGIOVANNA Para subscripciones y ejemplares 
RIVADAVIA, 2199 - Buenos Aires. en Montevideo, dirigirse al señor 


oa sus agentes, ferreterías y casas de ramos generales, J O s E M A R T 1 N E Z 


Casa establecida hace 40 años. Importación de materiales, 


artef. eléctricos y sanitarios. Calent. Primus y repuestos. PANELA 3417 — MONTEVIDEO 


me G RAT x S: BANDONEON, GUITARRA, p 
O ACORDEON, VIOLIN, Etc. kálo 
7 ; Envío a cualquier punto que resida para el estudio por corres 4 


pondencia. Sistema moderno y garantido. Remita $ 0.10 en 
estampillas y a vuelta de correo recibirá condiciones. 


ACADEMIA FU TTEn “CASTRO” 


HUMBERTO 19 1592 BUENOS AIRES 
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INDICACIONES PARA 


Para que un bizcochuelo resulte espon- 


joso y liviano, se lo debe batir muy bien, ' 


con la ayuda de un batidor de alambre, 
y mientras se bate se entibiará un poqui- 
to la preparación al baño de María, pero 
ho entibiar demasiado, pues se corre el 
riesgo de que se cocine la preparación y 
resulte después aplastado y seco. 

Se conoce cuando está a punto, cuan- 
do esté como un sambayón espeso. Al 


* DE 
COCINAR 


ceile 


je 


lina. 
0 
Ye 
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agregar la harina, se hará poco a poco 
y 


mezclando muy suavemente. 


Se los debe colocar en molde siempre 
enmantecado y enharinado y cocinarlo 


en horno suave y parejo, 


jilla de alambre. 


Al desmoldarlo se hará sobre una re- 


Con los bizcochuelos.se pueden pre- 


parar infinidad de postres exquisitos. 


MENESTRON 


Poner en una cacerola media tacita de 
aceite; cuando esté caliente, dorar una 
cebolla picada, agregarle dos zanahorias, 
un nabo, un puerro, un gajo de apio, me- 
dio repollo, un zapallito, todo cortado en 
pequeños dados; se deja rehogar estas 
verduras, se le agrega un poco de caldo, 
se condimenta y se deja. hervir despacio, 
agregándole también una taza de porotos 
medio cocidos; una vez que ha hervido 
un hora, se le agregan dos papas tam- 
bién cortadas y. diez minutos después 
100 gramos de fideos gruesos, mostacho- 
les de preferencia; se deja hervir así diez 
minutos y se le agrega una taza de pesto, 
dejándolo hervir hasta que los fideos es- 
tén cocinados. , 

El pesto se prepara poniendo en un 
morterito cuatro dientes de ajo, cuatro 
cucharadas de queso rallado, seis hojas 
de albahaca; se muele bien todo junto, 
formando una pasta, y se le agrega por 
último media taza de aceite crudo. 

Este pesto sirve también para tallari- 
nes, poniéndosele en este caso más can- 
tidad de todo. 

Esta sopa puede prepararse también 
con agua, Si se la desea más espesa, se 
puede agregar más cantidad de verduras, 


finisimo" CRISTAL. 


Iinarsoensable para el menú 
del paladar más de 


cado 
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, La E Escuela Normal Mixta de Lincoln 2 


Edificio de la Escuela Normal Mixta, sr TR TI por el Ministerio 
de Obras Públicas de la Nación, obra "que constituye una nota de suntuosidad en 
el progreso edilicio de la progresista ciudad bonaerense, 


PERIODISMO 


“Correo de Galicia” 


Con su número 1627 inicia este colega el 
trigésimo año de vida, “Correo de Galicia” 
es uno de los Órganos periodísticos más des- 
tacados de la colectividad española. Funda- 
do por su director y propietario, don José 
R. Lence, ha sabido mantener los ideales de 
la raza y servir los intereses de Galicia, en 
la Argentina. Hombre dinámico, de recio es- 
píritu periodístico, consiguió cumplir su mi- 
sión, ayudado de excelentes redactores. Á 
los seis lustros de existencia, “Correo de 
Galicia” posee un respetable crédito, Nues- 
tro saludo afectuoso al compañero, 


“La Vanguardia” 


Aparte su condición de diario de partido, 
respetable por esto mismo, “La Vanguardia” 
ha logrado en el ambiente metropolitano del 
periodismo un lugar bien definido por la 
oportunidad de sus comentarios y la prédica 
razonada con que encara los problemas tras- 
cendentales atinentes al progreso del país. 
Acaba de cumplir 43 años, y su nuevo ani- 
versario, tal como lo quisieron sus fundado- 
res — entre los que se hallaba el ex senador 
Juan B. Justo — señala una fecunda jornada 
más en el camino de “defender los intereses 
y aspiraciones de la clase trabajadora”, Así, 
al presente, “La Vanguardia”, órgano oficial 
del partido Socialista, prosigue su programa 
de acción dentro de una línea invariable de 


conducta al servicio de los intereses que de- 
fiende. Mas su fase política, no resta empero 
importancia a las demás expresiones propias 
del periodismo moderno, desde que en “La 
Vanguardia” pueden encontrarse nutridas ¡n= 
formaciones telegráficas, diversas secciones 
de interés y ameno material de lectura, 


“Veritas”” 


Representante periodístico mensual de la Ins- 
titución de Informes Comerciales Veritas, du- 
racate 19 años de existencia útil, ha cumplido 
una misión de gran importancia para el desa- 
rrollo del crédito particular y público, base del 
progreso argentino. En el aúmero especial edi- 
tado con motivo del fin de una etapa y pria- 
cipio de otra, “Veritas” da clara muestra de su 
potencialidad. Distinguidos. hombres. de. nego- 
cios y notables autoridades de las finanzas fir- 
man los trabajos que dan valor al volumen. 
Nuestras felicitaciones cordiales. 


“*El Pueblo”? 


Al cumplir su trigésimo séptimo año de vi- 
da, ha publicado un número extraordinario, en 
el que figuran escritos de reputados represen- 
tantes de la Iglesia y de la literatura. Es un 
verdadero álbum, que sirve para testimoniar 
los adelantos del diario católico. Actualmente, 
“El Pueblo” rivaliza con sus colegas cotidia- 
nos, mediante una organización moderna, siem- 
pre defendiendo los principios e ideales de su 
credo. Reciba nuestro cortés saludo, 


NO SE DEJEN SORPRENDER POR LOS FOTOGRAFOS 


Llamamos la atención del público sobre los fotígrafos que, invocando indebidamente el nom. 


bre de “Caras y Caretas”, tomannotas con fines comerciales. Esta revista no cobra la publi- 
cación de ninguna foto. Rogamos exigir a los fotógrafos la exhibición del carnet de 
“Caras y Caretas”, y fijarse si en realidad este título corresponde a nuestra revista, 
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A El niño y la escuela 


na 
Unos cálculos amenos 


CABAMOS de trepar a una montaña 
A cuya cumbre está a 1.900 metros so- 

bre el nivel del mar. Nuestro punto 
de partida se halla a 458, de manera que 
nos hemos elevado por nuestro esfuerzo 
1.442 metros. Como nuestro peso es de 70 
kilogramos, resultará que hemos realizado 
un esfuerzo de 1.442 veces 70 kilogramos, 
es decir: 100.940 kilográmetros, La fuerza 
que hemos empleado nos permitiría levan- 
tar a una altura de 10 metros la carga de 
10 toneladas de un vagón de ferrocarril, o 
bien a un metro la de diez. 
Para llegar a la cumbre empleamos tres 
horas y media, es decir: 210 minutos 
6 12.600 segundos, Como el caballo 


mos por segundo, nuestro trabajo 
se puede expresar así: 100.940: 
12.600 por 75=0,107 H. P. 

Transformando esta fuerza en 
| energía eléctrica y considerando que 
el H, P, vale 736 vatios, obtendre- 
mos 0,107 X 736 = 78 vatios. 

Las lámparas corrientes em- 
ESTE ES OTRO DE LOS VIEJOS AMIGOS plean medio vatio por bujía; esto 
DE LOS PIBES, H, H. Knerr, creador de los nos dará entonces 2 X 78 = 156 
Cebollitas, tan admirados e imitados por los bujías, lo que representa el poder 


pibes de hoy y por los de hace... un cuarto . ED 
de siglo, y quizá algo más. de una buena bombita eléctrica. 
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2 de vapor está valuado en 75 kilogra-* 
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Pida lc 


¡MA 


. 
. 


—LEe traigo de 
vuelta la moneda de 
veinte centavos que le 

- prestó a mamita esta 

mañana. 

— Pero, querido... 
¡No había ningún 
apuro! 

— Sí; pero es que 
era de plomo. 


CURIOSIDADES DEL. 
MUNDO ANIMAL 


LAS PULGAS AMAESTRADAS se adiestran teniéndo- 
las durante meses enteros atadas a un hilo, del cual los mi- 
núsculos animales intentan librarse mediante saltos inútiles, —¡Estás viendo 
porque éste las vuelve al punto de partida, hasta que terminan que el agua se derra- 
por no saltar más, Según leemos en las obras de Sommer, ma y no me llamas, ' 
parece que las pulgas poseen un cabal sentido de la orientación pedazo de inútil! 


' 


y esto es fácil observarlo en las que se muestran en los circos, —¡Oh, mamita! 
las cuales se lanzan con un seguro salto de medio metro al ¡Yo jamás me hubie- 
nido que el domador les presenta a la distancia. ra atrevido a llamarte 

LOS LEONES MUEREN POR ASFIXIA causada por semejante cosa! 
trozos de carne y astillas de huesos que se les atascan en la S 


faringe. Es un accidente muy frecuente en los circos y jardi- 

nes zoológicos. Los leopardos sufren del mismo mal. A veces —¿Qué es lo que 

es posible auxiliarlos. En el zoo de Leipzig se observó una ¿a oueltas a la habi- 

vez cómo una leona vieja extraía por sí misma un trozo de tación y nunca se 

carne de las fauces de un cachorro que se asfixiaba. El Ía- eye? 

moso león del domador Henri Martín, al cual varias genera- — La pared 

ciones admiraron bajo el nombre de Koburg, se asfixió con . . 

una zapatilla de su amo con la cual solía jugar. 

/ UN LIBRO DE COCINA PARA LOS ANIMALES se 

ha publicado últimamente en Alemania. Por él nos enteramos 

del menú de los grillos javaneses, consistente en trocitos de 

mandarinas y otras frutas, así como un poco de engrudo de 

harina azucarado, Además estos animalitos deben tener siem- 

pre a su alcance agua fresca para enjuagarse las partes emb 

durnadas de su boca. , , 
PARA ALIMENTAR A LAS PULGAS nada mejor que — ¡Tiene gracia! 

colocarlas de tiempo en tiempo sobre la piel, en pequeñas Mientras comíamos 

jaulas, para que no logren huir. nos han robado el 
EL ERIZO tiene un promedio de vida de cuatro años; pero “lo. 

el llamado erizo de pico, perteneciente a los monotremos, llega —No te preocupes, 

a vivir hasta 27. Los ratones, ratas y lirones viven entre seis  P0P!to. Ya los encon- 


y ocho años. Los osos polares viven de 35 a 40 y los leones. trarán los de la poli- 
sólo veinte, cía. Ya sabes que siem- 


, : pre los abandonan des- 
pués de matar a al- 
guien, 


* 


— Señora... ¡Tenga 
piedad de un mucha- 
cho huérfano! 

— Está prohibido 
pedir. 

— Sí, señora; pero 
no lo está el dar. 
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PARA RECORTAR Y ARMAR 


E LA CASA DE LOS CONETITOS 


a 
A 


INSTRUCCIONES, Péguese la página sobre una hoja de cartulina resistente y, una 
vez que esté perfectamente seca, recórtense las figuras. En el cuerpo de la casita se me- 
terán las solapas A y B en las perforaciones que se practiquen en A' y B'. Sobre el techo, 
en el lugar señalado, irá otra ranura para pasar la parte sobresaliente de la chimenea. 
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MOMENTOS DE LA 
VIDA DE LOS GRAN 


“MARIANO 


ACIÓ en Buenos Aires el 23 de se- 
N tiembre de 1778. Estudió en. el 

real colegio de San Carlos y se gra- 
duó en Chuquisaca. Regresó a la capital 
del virreinato en 1805 y poco después 
fué designado relator de la Real Audien- 
cia, Antes de su labor al frente del go- 
bierno revolucionario de Mayo, destacó- 
se por su notable trabajo, conocido por 
La Representación de los Hacendados, 
en el cual, en nombre de los del Río de la 
Plata, reclamaba la apertura del comercio 
libre de trabas monopolistas, y que en- 
; tregó al virrey Cisneros. “Moreno — di- 
liada de lina. : ce Mitre, — no se limitó a pedir una gra- 


! 


7 
19 y 
AS 


Ia 


D 
y 
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HISTORIA Y DE LA 
DES ARGENTINOS 


MORENO 


cia, sino que, combatiendo de frente el 
sistema restrictivo de España respecto de 
sus colonías, reclamó con entereza un de- 
recho natural, que sin injusticia no podía 
negársele'”. En los días de Mayo fué la 
figura sobresaliente. Pero, los enconos de 
sus rivales envidiosos de la popularidad 
que pronto adquirió y la reacción espa- 
ñolista que ya se columbraba en las jor- 
nadas subsiguientes a la gloriosa del 25 
de mayo, lo alejaron de la patria en que 
tan útil pudo ser. Falleció en alta mar el 
4 de marzo del año 1811. Sus postreras 
palabras fueron: “¡Viva mi patria aun- 


,”, 
que yo perezca! Monumento a Moreno, en Buenos Aires. 


O Biblioteca Nacional de España 


| 
| 


106 CARAS Y CARETAS 


LAS FUENTES DE 
LA PRODUCCION 
ARGENTINA 


a: larva; b: crisálida; c: insecto perfecto, macho; 
insecto perfecto hembra. 


UCHAS de las plagas que azotan nuestra 
agricultura son relativamente modernas, 


porque han sido importadas, por des- 


cuido o negligencia, del extranjero; pero otras” 


hay, no pocas, que son muy antiguas porque 
son criollas, de nuestra tierra; una de ellas es 
el insecto que, en estado de larvé, se coroce, 
en la campaña, con los nombres de “gusano 
blanco”, “bicho candado” o “torito”, y que per- 
tenece al grupo de los coleópteros. El insecto 
perfecto (“Dilobodeurs abderus”), es de tama- 
ñio regular y de color marrón obscuro; el macho 
lleva sobre su cabeza un cuerno largo y doblado 
hacia atrás, de ahí su nombre de “torito”, su 
larva de color blanco, con cabeza anaranjada- 
rojiza, de tamaño variable según la edad, cuan- 
do permanece en el suelo, durante el invierno, 
en estado de inactividad, se enrosca sobre sí 
mismo y de ahí su denominación de “bicho 
candado”. 

La evolución de este insecto es lenta y larga: 
en febrero o marzo aparece el insecto en es- 
tado perfecto y después de Ja cúpula, a los po- 
cos días, la hembra fecundada deposita los hue- 
vos en el suelo, eligiendo para ello los terrenos 
altos, incultos o rastrojos; a fines de invierno 
y principio de primavera, de julio a setiembre, 
según las zonas y la marcha de la temperatura, 
empiezan a nacer las larvas o gusanos, que son 
blancos y pequeñitos, desarrollándose lentamen- 
te durante, 3 6 4 años y permaneciendo en el 
suelo a poca profundidad; se alimentan de 
raíces de plgntas espontáneas o cultivadas que 
encuentran a su alcance; durante el invierno 
quedan inmóviles, en estado de letargo, sin 
comer y encurvados, en forma de gancho re- 
dondo, en una galería que se hacen a propó- 
sito; cuando llega la primavera despiertan y se 
alimentan activamente y a' principio de verano 
de tercer a cuarto año, las larvas se transforman 
en crisálidas y después en estado perfecto, sa- 
liendo a la superficie; una vez realizada la pro- 
creación mueren. 

Estos insectos, durante su estado larval, viven 
generalmente en colonias formando manchones, 


Una plaga antigua: el gusano blanco 


Por HUGO MIATELLO 


RS RE % 


El gusano blanco sobre unas raíces. 


a profundidad variable entre 10 y 30 centímetros 
y los daños que causan a la vegetación se ha- 
cen sentir en los alfalfares, en las chacras, huer- 
tas, quintas, jardines, etc., y sus proporciones 
dependen de la densidad de su plobación, que 
a veces, suele ser más que regular, recogiéndose 


hasta medio kilo de gusanos por metro cuadra- - 


do; las plantas de trigo y otros cereales, cor- 
tadas o roídas por los gusanos blancos se secan 
y mueren, 

Diversos factores naturales limitan su difu- 
sión: el sol fuerte del verano y las heladas del 
invierno, destruyen las larvas, cuando son pues- 
tas en descubierto por el arado; las lluvias abun- 
dantes y repetidas también concurren al mismo 
resultado, y en fin, las aves silvestres insectí- 
voras como las urracas, calandrias, horneros, 
benteveos, lechuzas y principalmente las gavio- 
tas, cooperam eficientemente a la destrucción 
de los gusanos blancos; pero todo esto a con- 
dición de que se les ayude en su acción ponien- 
do en descubierto las Jarvas por medio del ara- 
do. De lo que se deduce que el medio más 
eficaz para destruir esta plaga, el gusano blan- 
co, consiste en arar el suelo frecuentemente, a 
profundidad no menor de 15 a 20 centímetros. 
Las aradas que aconsejamos siempre al levan- 
tarse la cosecha de semillas finas, en enero y 
febrero, son muy indicadas para conseguir este 
resultado, sobre todo haciendo surcos largos 
y amelgas anchos, de modo que el surco quede 
abierto el mayor tiempo posible y puedan así 
las aves aliadas del agricultor ejercer su acción 
bienhechora y gratuita. 

Y, en fin, si la extensión invadida no es muy 
grande y el cultivo a defender es de producción 
valiosa, como frutales u hortalizas, pueden em- 
plearse las inyecciones en el suelo de sulfuro 
de carbono en razón de 50 centímetros cúbicos 
por hoyo y abriendo, con barreta un hoyo para 


cada 2 o más 
as 


metros cuadra- 
dos, según la 
INGENIERO AGRÓNOMO 


importancia de 
la invasión. 


. 
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- CATEDRAL 


L obispo Carranza deci. 

E dió construirla en substi- 

tución de Jos primitivos 

edificios techados de paja. En 

1752, cuando aun estaba en cons- 

trucción, se derrumbó una bue- 

na parte, Fué inaugurada con 

gran pompa el 25 de marzo de 

1791. Carecía del frente monu- 

mental actual. Tenía dos torres, 

las que más tarde fueron supri- 

midas para que no impidicran 

la acción de los cañones de! 

fuerte. Rivadavia, a su regreso 

de Europa, trajo los planos de 

la Magdalena, de París, y fué 

entonces cuando se proyectó cl 

frente actual, con las doce co- 

lumnas y el bajorrelieve que re- 

presenta el encuentro de José 

con su padre Jacob. Esta fa- 

chada se terminó en 1862. Ea 

: ; : la Catedral está el mausoleo del 
/ : Lie ia ci general San Martín; su decora- 
; z , ción mural la realizó hace unos 
años el pintor Francisco Parisi. 
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AA TAREAS Las aVOonÉúuras 


QUISO QUE SONARA 


= Vamos a ver, En el Cine Purrete parece 2 —— Señora autora de mis días. y mis noches, 
1 que dan una buena película... ¿puedo ir al cine? 


mn 


5 —Esto no puede quedar así. Tengo que re- — Dijo “no” y será “no”, Pero yo digo “sí” 


solver este problema de “no concurrencia”. y tiene que ser “sí”, 


5 < 


AN 


Il A A A A 


-— Madre, decime una hora para volver del 1 — ¡Zambomba! ¡Qué torta macanuda! ¡Da- 
cine y si no llego en punto, no me dejás ir en 0 le, pibe, dale al del bigote de cinta de hilera! 
todo el resto de mi existencia. 
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j ala (himóolo Por PERCY L. CROSBY 


A SIDO NDS 


3 —No, señor Chingolo, porque usted se olvida, 4 -—Me bochó el proyecto la cámara alta. ¡Y 
después, que debe regresar a su casa y viene la película parece ser abundante en tiros y 
tardísimo. cachetadas! 


—— Vamos, Chingolo, no te achiqués: pensá — ¡Ya está! ¡Ya está! Salió la luna vomitan- 
7 algo como la gente fina y adelante los porfiados. do estrellas, ¡ay, ay, ay, qué bellas! 


11 -— ¡La pipeta con música adaptada! ¡Sonó 12 — ¡Qué tipos salvajes! ¡No saben premiar 
el despertador! el ingenio humano! 
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DATJATIEMDOS 


No 1 
Logogrifo-jeroglifico, por '“Magán” (Capital Federal) 


PROFESIONALES 


3254167 


Nr" 2 


Frase comprimida, por T. Legarreta (Bánfield, F. C. $.) 
(Fuera de concurso) 


No 8 


Criptografía (frase: 3, 5, 2, 8), por T. Legarreta 
(Bánfield, F. C. 5.) 
(Fuera de concurso) 


LIBERTAD 


No0 4 


Frase comprimida, por Ulises Máximo Peluffo 
(Capital Federal) 


LR non ML 


No 5 


Comprimido, por Ulises Máximo Peluffo (Capital 
Federal) 


D 
DAS DES 1DOS DUS 


No 6 
Criptografía, por “Horus” (Bahía Blanca) 


ERIABPRA 
FMEGARSH. 


EBVOH 
RERSMVM ERN 


4 


SH — GHA 


N? 7 


Logogrifo-jeroglífico comprimido, por Ignacio V. Garce= 
rán (Almeyra, F. C. Midlan) 


NOTA — DIOS NOTA 


143256 


No 8 
» Anagrama (5), por Humberto Calabrese (Capital 
Federal) 


Este “objeto” tanto he golpeado 
que “ningún pelo” me ha quedado. 


No 9 
Logogrifo-jeroglífico ilustrado, por Roque E, Muscio 
(Capital Federal) 


431511 8 67 2 12 9 10 


No 10 


Frase comprimida, por “Levi” (Macachín-Pampa, F. C.8.) 
(Fuera de concurso) 


IS 


PROPOSITOS DE ESTA PAGINA 


En diversas ocasiones hemos informado a nuestros 
lectores del vivo deseo de mejorarla, en lo que a la 
técnica se refiere, pues ésta ha evolucionado, siendo 
necesario apartarse de los “viejos moldes” para encau- 
zarla con un criterio más moderno. Para cumplir ese 
programa, será necesario destinar un pequeño espacio, 
en el que el lector encontrará las reglas a que debe 
sujetarse Ja confección de los diferentes juegos. 

Un complemento de tal mejoramiento, sería la cola- 
boración de excelentes aficionados que engalanaron esta 
sección en otros tiempos. 

No queremos citarlos por el temor de olvidar alguno, 
siendo éste el procedimiento justo para todos. 


BASES 


“CARAS Y CARETAS” ha establecido un concurso 
mensual de juegos de ingenio, para el que se otorgarán 
cuatro premios en la siguiente forma: dogs a los que 
remitan mayor número de soluciones exactas y otros 
dos a aquellos a quienes se les publique mayor canti- 
dad de juegos, ajustándose a las siguientes bases: 


lo — En caso de empate los premios serán adjudi- 
eados en la forma más equitativa que resuelva la 
Dirección. 


29 — Es requisito indispensable adjuntar a las 
soluciones el cupón respectivo, que se halla al pie de 
esta página, no siéndolo para el envío de colaboraciones. 

30 — Las colaboraciones deben ser acompañadas de 
la firma, solución y domicilio, aunque se publiquen con 
seudónimo, recomendando especialmente que tales re- 
quisitos no se detallen nl reverso, sino debajo de cada 
juego, dejando un espacio razonable entre uno y otro, 
cuando se remita una serie. 


49 — Todo colaborador que por haber sido premiado 
una o más veces, deseara dentro de lo posible, la pu- 
blicación de sus trabajos, deberá anotar la siguiente 
inscripción, debajo de cada juego: "Fuera de concurso”, 
quedando bien entendido que esas colaboraciones no 
dan derecho a recompensa alguna, computándose úni- 
camente a los efectus del concurso de soluciones, pero 
excluídas, en lo que se refiere al de colaboraciones. 

Esta cláusula no es obligatoria en lo referente a los 
juegos. Al mencionar “fuera de concurso”, es con el 
propósito dq facilitar la publicación, quedando, por lo 
tanto, el colaborador en libertad de acción, pudiendo 
enviar sus trabajos en la forma corriente. 


Concurso de marzo. — Se reciben soluciones hasta 
el 15 de abril inclusive. 


Concurso de abríl. — Se reciben soluciones hasta 
el 16 de mayo próximo inclusive, 


Véanse las nuevas ba- 
ses de los concursos 


CONCURSO DE PASATIEMPOS 


mensuales (con pre- ABRIL DE 1937 
mios), con modifica- 


ción de la cláusula 49 


CUPON No 2011 
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HORIZONTALES 


N 


Quan. 


12. 


. Rey de los hunos en 434. 


. Prefijo privativo que indi- 
. Que enamora, femenino, 

« Resumir, repetir sumaria- 
. De forma de corazón, fe- 


. Nación Argentina (inic.). 
. Población del partido de La 


. Décima 


. Plural de la cuarta 


. Procederán, deriva- 


. En retórica, concatenación 


o conduplicación. 


. Lado de una cosa que está 


opuesto al viento, 


« Empleo, utilizo una cosa, 
. Abreviatura de señorita. 
- Dativo y acusativo del pro- 


nombre personal de prime- 
ra persona de singular. 


Vanagloriábase de que no 
volviese a crecer la hierba 
por donde había pasado su 
caballo. 


ca supresión 0 
mezcla, etc. 


negación, 


mente. 
menino. 
Plata. Dista 68 kilómetros 


de Buenos Aires y 16 de La 
Plata. 


. Sufijo aumentativo. 
. Fenómeno que se añade a 


otro fenómeno de un modo 


- Señoritas, damiselas. 


VERTICALES 


. Hacen enumeración. 
. Pongo carne a las brasas para que esté en 


disposición de poderse comer. 


. Adverbio de negación. 


fatal. 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 94 


mA dl AAA 
a 
ES 


A E A does 
cl Ud E O A 


ala MN 
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La solución en el próximo número. 


Abreviatura de Ante de Cristo. 


. Escribe sátiras. 
. Pronombre 


perso- 
nal de segunda per- 
sona singular. Usa- 
se siempre con pre- 
posición. 

séptima 
consonante doble del 
abecedario. 


vocal del alfabeto. 


rán una cosa de 
otra. 
(el Filósofo), pre- 


ceptor de Nerón, en 
cuya desgracia in- 
currió, y quien le 
dió la orden de 
abrirse las venas. 


el viento. 


Bivar, 
30. 


Solución del problema número 93. 
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. Participio pasado del verbo tirar. 

. Tendrá amor; apreciará, estimará. 
. Chocar una cosa con 
. Aleación de cobre y cinc. 
. Une, junta, aúna. 
. Arbol leguminoso de Venezuela. 

. Agua del mar o de los ríos agitada por 


otra. 


. (Campeador), Rodrigo Ruiz Díaz de 


Contracción de pre- 
posición y artículo, 


+ En, antes de p o b. 


Por Ausencia 
(inic.) 

. Cuarta nota musi- 
cal, 


. Lo mismo que 31 


vertical. 


. Conjunción que de- 


nota negación. 


. Oro Sellado (inic.) 
. Lo mismo que 15 


horizontal. 


. Norte América 
(inic,), 
. Pronombre  perso- 


nal, 2% pers, en acu, 
gén. y núm, pl, 
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LA CHICA DEBIYUYA QUIERE 2_(A PESARDE?_| [7 NO LAS PUEDO DESTAPAR.SINO 
CONSULTAR CON EL MAGO 27 10 CUAL Les PF] ElSEME ESFRIAN.V El QUE SE | 
KARGO LAS INTENCIONES QUE | SEGIÍS DAN- ' 1 
¡YO ABRISD.Y COMO SON MALAS.. DO ABRIGO... 


SÍRVASE.Y YA VERÁ CÓMO NO 

ME GUÍA NINGÚN INTERÉS. 

(ME BASTA CON EL CAPITAL) | 
E E — 


ta 


qe 


DESEARÍA SABER LAS IATEN (EN SEGUIDA. MI CIENCIAS EL POSEEDOR DE ESTA PRENDA 

CIONES DELDUEÑO DE ESTE (ES COMO UN JUEZ DE VACA: TIENE,A MÁS DE ESTA.OTRAS 

PAÑUELO. QUE ME PRETENDE(CIONES: NO FALLA > MUY BUENAS PRENDAS.>5”. 
E a . : Es 


ID < 
7 


DA 
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A Y Adi de A A A Por LINAGE 


y LO MALO ES QUE SI ESE FAMOSO MA- 
GO DESCUBRE MIS INTENCIONES VERE 


PARA SABER S USTED ME AMA DESINTERE: 
SADAMENTE CONSULTARÉ AL MAGO KARGO, 
DEMEUN PAÑUELO SUYO PARA ENTRE 
SARSELO Al id 


pr 


INSEÑORITA ESTÁ] EN SEGUIDA MEPONGO LAA. 
ESPERANDO, >] BARBA¡QUÉ BARBADURA! 
Qué BARBA... RIDAD! 


LEDOY CINCUENTA PESOS SI[VENGAN LOS CINCUENTA. 
ME DEJA OCUPAR SI LIGAR-/|Y QUENO SEAN DE LA Úl: 


JUEGA ALA QUINIELA, NO ASPIRA A LAFÚTU- | | [TO ERA BUENO Y ME QUE [MANECOLO O MANEL , 

: RÍABIEN? ESEPAÑUELO IIDEMOSTIRAR, 0! 
RAPRESIDENCIA Y LR QUIERE DOSTEDPOR AO e DELS tAdEnCA DE | ENTONCES, 

SI AGOKARGONO FALLA. IABASURA,) ZIP 

ml SS 


ES ca DA RENO TE DECIA QUE CACHL[[EL PAÑUELO DEIS ONASTE 
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DOCTOR FRESCO ¡GOL! MAUSOLEO DE CADORNA, EN PALLANZA 
por Rafael Pedro Corrien- por Justo José Cejas. por Dina Lazzarini (Pallanza, Italia). 


te (Santa Elena), 


EL VIEJITO DEL LA ESCUELA ANTIGUA MANECO SE SURTE DE NAFTA 
ACORDEON por Angelita Aguerre por Pedro José Almirón :(Concordia). 
por Carmen O. Laredo (Colonia Libertad, Co- 
(Lobos). rrientes), 


100488046 
8 “OVAS , 


LA FIFI EN LA COCINA TODAVIA NO ES TARDE 
por Clelia G. Rovate (Martínez). por Luis Movio. y 


Semannimente publicamos aquellos dibujos que, a juicio de la Dirección, tienen más gracia y originalidad. No 

es necesario que sean perfectos. Los preferimos sencillos y expresivos, Deben ejecutarse con tinta china, sobre 

cartulina blanca de tamaño de postal, anotando en el dorso, con el título del dibujo, el nombre, apellido, edad y 

domicilio del pequeño artista. Los anutorea de los dibujos reproducidos pueden pasar inmediatamente por nuestra 

Administración a retirar sus premios, A los del interior se les mandará por correo, Deben efectuarse los envíos 
a Sección Infantil, “Caras y Caretas”, Chacabuco N?* 161, Buenos Aires, 
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Ya para aquel entonces había yo comenzado a borronear papel y 
a más de dos cretinismos juveniles que mis parientes de “La Tribu- 
na” publicaron con sendas laudatorias, tenía casi concluída una 
novela que pasaba en una estancia durante las vacaciones y cuyo 
héroe principal era un gaucho cantor. Mi compañero de trabajos 
literarios era Adolfo Lamarque, que me llevaba dos ventajas insu- 
perables: hacía versos y era externo. A pesar de estar sentados jun- 
tos nos dirigíamos frecuentes cartas. 
e 


a TO 


Por lo demás, forzoso me es declarar que aquella clase de litera- 
tura tuvo efectos funestos sobre nosotros. Fundamos diarios manus- 
critos, cuya “impresión” nos tomaba noches enteras, en los que yo 
escribía artículos literarios donde hablaba del “festín de las brisas 
y los céfiros en el palacio de las selvas”? y en los que otros publi- 
caban versos. Estos diarios hicieron el mismo efecto que en los pue- 
blos de campaña: turbaron la armonía y la paz, agitaron y agria- 
ron los ánimos y más de un ojo fué adornado... 


O Biblioteca Nacional de España 


JUVENILIA, por Miguel Cané. 


Por mi parte «tuve un duelo feroz. Ignoro hoy si mi adversario 
sufrió; pero, sí recuerdo que, aunque el honor quedó a salvo, salí 
de la arena mal acontecido, sin ver claro, con una variante en la 
forma nasal y un dedo de la mano derecha fuera de su posición 
normal. Un joven romano habría jurado no ocuparse más de pren- 
sa en su vida; pero las preocupaciones se van y los instintos quedan. 
¡Oh! ¡Qué himnos cantara hoy al periodismo sí sólo golpes y ma- 
egullones me hubiera costado! ..., 


—t4— 


Adaptación en cuatro imágenes semanales, para los jóvenes lectores de “Caras y Caretas”. 


(21) 


o e 


Fué un día bullicioso aquel en que nos anunciaron que en breve 
empezaría a funcionar la_clase de literatura regida por el señor Gigena. 
Teníamos hambre de lanzarnos en esa vía del arte; las novelas nos 
habían preparado el espíritu para esa tarea y nos parecía imposible 
que al año de curso no nos encontráramos en estado de escribir a, 
nuestra vez un buen romance, con muchos amores, estocadas, som- 
bras, luchas, escenas todas de descomunal efecto... 


$ Se 
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De Resistencia LUZ POTENTE 


SO »S 
CON LINTERNA 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta. Encendido 
instantáneo sin alcohol. Tenemos 
12 distintos tipos de 100 hasta 500 
bujías. Visítenos o pida gratis 
catálogo N? 4, a: 


CASA.PRIMUS 


Santiago del Estero, 143 - Bs, Alres, 


Señoritas de Del Río y Cometta; señores Cichero, 
Haukes, Ollman y otros concurrentes, en un intervalo 
del baile que realizó el Club de Regatas. 


le ofrece 
¡AsyleRel fono- 
MAT Asonora 
TUI, por 


sólo: 1992 


Un aspecto de la brillante fiesta, que dicha sociedad 
deportista organizó en honor de sus afiliados. 


Y el más completo 
surfido de discos. 


¡Qué pollos! 
¡Qué parrillada! 


Para 
.comer bien 


S Restaurant 


“Casanova” 


B. de IRIGOYEN 1553. 
Bs. Aires - U. T. 23-2661. 


Familias del doctor Palamedi y señor Wilkens, en una 
e las mesas. 


Fotos de Bosohetti 
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AJEDREZ 


PROBLEMA N” 14, por el doctor S. GOLD 
NEGRAS: 6 PIEZAS 


340 
h] 


| y YEgÍ Y 
7% A 


S 


ZA 
A 
Cs 


A, da 
YY 
EI 


BLANCAS: 10 PIEZAS 
(TOTAL: 16 PIEZAS) 


, 
AN LAS BLANCAS Y DAN MATE EN DOS 
adan JUGADAS 


ANCAS (10 piezas): R3CR - D7TD - T6AD - 
ARE « AR C5D - C8D - P2D - P5CR - PGTR. 
NEGRAS (6 piezas): R4íAR - T3AD - C3CD - P2D - 
P5AD - P2TR. 


“LOS INMORTALES AJEDREZ CLUB” 


Esta institución fué fundada en el año 1926, te- 
niendo su sede en Bartolomé Mitre 1339, Cuenta en 
Ja actualidad con un conjunto de 70 asociados, no 
rigiendo cuota mensual en virtud de funcionar en un 

] que le es cedido. 
ee popa A del club es el señor José Antonio Alascio, 
que en diversas oportunidades .ha revelado cualidades 
de buen amateur, habiendo obtenido el mencionado título 
en el torneo de selección del año 1936. 

Este club dentro de su modesta esfera contribuye 
eficazmente a difundir la práctica del ajedrez, sin ma- 
yores sacrificios para el aficionado. 

Las actividades se coneretan por ahora a partidas 
amistosas, preparándose sus elementos para el torneo 
del mes de julio próximo, del cual surgirá el que dispu- 
tará al señor José Antonio Alascio el campeonato, ha- 
ciéndose acreedor al trofeo correspondiente. y 

El didacta del club es el conocido jugador y eximio 
problemista argentino, señor Arnoldo Ellerman, a cargo 
de quien están las conferencias, partidas simultáneas, ete, 

Actúa como presidente el señor José F. Muñoz, a 
cuya iniciativa se debe la fundación de este club, 


Aficionados que desean jugar por correspon- 
dencia: 


Señor L. V. Olmos, Olazábal 4670, Capital Federal. 

Señor A, E. Mangini, Calchaquí, provincia de 
Santa Fe (F. C. 8. F.). 

Señor 1606 A. Espinel, Chubut (Y. P. F,), acepta 
jugar una o varias partidas con uno o más aficionados, 
ya sean estos caballeros o damas, 

Señor H. Raúl Villamayor, General Las Heras, pro= 
vincia de Buenos Aires (F, C. $.), acepta jugar una o 
más partidas con cualquier adversario. 

Advertencia. — Los que deseen jugar partidas por 
correspondencia, deben dirigirse directamente a los in- 
teresados, sin otra intervención de esta página, que la 
de dar aviso el jugador que haya encontrado adversa- 
rio, para ser eliminado de la lista, 


“Círculo de Ajedrez de Vélez Sársfield”. 
XIX" aniversario de su fundación 


Este círculo, fundado el 19 de abril de 1918, celebrando 
gu XIXo aniversario, desarrolló el 3 del corriente un 
amplio programa, consistente en un almuerzo en su 
local social de la calle Rivadavia 6728, haciéndose en- 
trega por la tarde, de Jos premios a los vencedores de 
los torneos realizados en el año 1936, verificándose a 
continuación un baile. Por la noche se jugó un torneo 
“Ping Pong”, con importantes premios, libre an todos 


NUESTROS CLUBS 


yA 


Señor José F. Muñoz, pre» 
sidente de “Los Inmorta- 
les Ajedrez Club”. 


Sr. José Antonio Alascio, 
campeón del club. 


los jugadores afiliados a la “Federación Argentina de 
Ajedrez”. 

Ha cumplido así una nueva etapa de su vida este 
círculo, que tan importante acción desarrolla en la po- 
pular zona en que actúan. 


Solución al problema de ajedrez número 13, 
por G, Heathcote 
C7A 


Invitación a los jugadores de primera categoría 
y a los clubs de todo el país 


Como manifestamos al iniciar esta página, es pro- 
pósito de la misma hacer una reseña lo más completa 
posible, que demuestre el ereciente y activo desarrollo 
alcanzado por la práctica del ajedrez en nuestro país, 
cuyo impulso firme se inició en el año 1906, a raíz de 
la fundación del “Club Argentino de Ajedrez”, pues 
hasta aquel entonces log elementos se hallaban un tanto 
dispersos, consiguiendo la unión como base de todo 
progreso, 

Solicitamos de los clubs el envío de datos sobre la 
actividad de cada uno, número de socios, ete., para así 
ir completando la información, que en tal sentido esta- 


tal — debe constituirla las biografías de los jugadores 
que militan en el efreulo privilegiado de la “Federación 
Argentina de Ajedrez”, para lo que solicitamos a log 
mismos su cooperación. Hallarán en esta página la aco. 
gida favorable que se merccen y la íntima satisfacción 
de nuestra parte al hacer algo por el njedrez argentino, 
cuyo renombre ha transpuesto las fronteras, para Jle- 
gar su actuación hasta el viejo continente. 


CAMPEONATO ARGENTINO 


El 22 del corriente se iniciará el mateh por el título 
Si campeón argentino, hoy en poder del señor Roberto 

rau, 

Esta lucha constituirá uno de log acontecimientos 
más importantes del año en Curso, 

El señor Carlos Guimard, campeón de Santa Fe, 
vencedor en el último torneo mayor de la "Federación 
Argentina de Ajedrez”, y en el reciente torneo riopla- 
tense, disputado en el Hotel Miramar, en Carrasco, 
de la vecina orilla, es el aspirante al codiciado título. 

La lucha promete ser de todos puntos de vista inte- 
resante por la calidad de los adversarios, 

La lucha se iniciará en el local del 
Ajedrez”, Bartolomé Mitre 670. 

Será declarado vencedor el primero que gana 4 parti. 
das Sin contar las tablas, Si al terminar las 10 partidas, 
ninguno hubiese ganado 4 juegos, será considerado ven. 
cedor el que tenga en ese momento el mejor puntaje. 
Si este fuera igual, se jugarán cuatro partidas, y si 
a, el score fuera igual, el campeón conservará 
e ulo, 


“Círculo de 


Nota de la redacción. — Toda la correspondencia 
para esta página, debe dirigirse: “Redactor de la 
Sección Ajedrez" de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
N? 151, Capital Federal. 
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Cuándo se conocen los buenos anugos 


N árabe poseía grandes riquezas y reunía en su palacio siempre a sus amigos, a 


quienes colmaba de regalos. 


El único que rara vez iba a su casa era un antiguo compañero, Ben Yusuf, a quien 


conocía desde niño, estimán- 
dole mucho. 

— ¿Cómo? — le preguntó 
un día, quejoso, — ¿No quie- 
res venir a visitarme a me- 
nudo?... Ya sabes el placer 
que siento al obsequiar a mis 
buenos amigos. 

— Ya iré cualquier día de 
estos — repuso Ben Yusuf. 
— Ya sabes que soy tu ami- 
go aunque no te vea. 

No insistió el árabe opu- 
lento y alejóse un poco mo- 
lesto, no volviendo a invitar 
a Ben Yusuf. 

Pasó el tiempo y reveses de 
la fortuna dejaron al rico 
árabe en la más completa mi- 
seria. 

Sus amigos, que antes lle- 
naban su casa, abandonáron- 
le por completo, y el infeliz, 
solo y pobre, se refugió en 
una casucha miserable. 

No llevaba en ella dos días 
cuando vió aparecer una tar- 
de a Ben Yusuf, 

— ¡Oh! — le dijo aver- 
gonzado. — Mira a qué 
extremos me veo reduci- 
do... No puedo ofrecerte 
nada. 

— Pues por eso he venido 
— repuso el noble Yusuf, — 
Mientras estuviste en la abun- 
dancia te sobraron amigos y 
no me necesitabas. Ahora que 
estás solo vengo a compartir 
tu pobreza y a decirte que 
ahora más que nunca soy tu 
amigo, aunque no tengas 
nada que darme. La amis- 
tad que se sostiene a fuer- 
za de dádivas es la que 
primero huye cuando éstas 
faltan. 

Comprendió el árabe la 
lección y abrazó a su ami- 
go, quien le ayudó empeño- 
samente a mejorar la si- 
tuación. 


¿bajo y las preocupaciones constantes, 


FLACOS, DÉBILES 
AGOTADOS, NERVIOSOS 


Alimentad vuestras Glándulas con el Yodo 
Natural Reparador para obtener 
la SANGRE ROJA QUE VIVIFICA 


Es Admirable cómo una nueva Planta 
“Marina del Océano Pacífico Alimenta a 
las GLANDULAS FALTAS DE YODO, 
Vivifica rápidamente sus ENERGIAS, 
Devuelve las FUERZAS a su Pleno Pos 
der y le Aumenta el peso, 


, He'nguí una nueva esperanza, un 
nuevo incentivo, para los miles de 
hombres y mujeres “delgados de na» 
cimiento”, débiles, agotados, exte. 
muados, cuyas fuerzas y energías han 
desaparecido debido a] exceso de tri. 


y cuyo estado de nervios e Irríitabill= 
dad hace de ellos Ing víctimas fre- 
cuentes de enfermedades y dolencias. 
Por fin la ciencia ha puesto el dedo 
en una de las esusas principales de 
este estado de agotamiento peligroso 
y provee hoy el método do reparar y 
renovar la sangre que du salud y 
vida. "En la mayor parto de log ca» 
sos”, afirman famosos médicos y ex- 
pertos en la materla, “la causa de la 
debilidad, nerviosidad, delgadez y po.» 
breza de sangre puede localizarse di- 
recta e indirectamente en la FALTA 
DE MINERALES Y DE YODO EN 
LAS GLAÁNDULAS. Cuando las glán- 
dulas no funcionan correctamente el 
mejor alimento no le beneficia n Ud. 
Wo se transforma en carnes firmes, 
en energías vibrantes, sangre roja y 
vitalidad inagotable, En una palabra, 
mo mejora Ud., sino que permaneco 
flaca, nérviosa, ogotada, aAchacose, 
doltento.'* . 
La glándula principal — la que re- 
gulariza el peso y la vitalidad del 
cucrpo y hace eprovechables lat 
eubstancias nutritivas — necesita 
constantemente de unn ración deter. 
«minada de yodo — YODO NATURAL 
ASIMILABLE-que no debe confun- 
dirse con los yoduros químicos que 
con frecuencia son tóxicos. 6610 
cuando el organismo recibe una por» 
ción adecuada de yodo puede Ud. re- Para obtener YODO NATURAL en forma 
gularizar el metabolismo —— proceso f9nveniente, concentrada, asimilable, tome 
que transforma Jos alimentos digeri= E e A A O 
los en cármes £irmes, en energias Y, ela. Kelpamalt contiene 1300 veces más yodo 
EXano que las ostras, consideradas hasta hace poco 
y como la mejor fuente. 6 tabletas contienen 
PRUEBEL: 


de su cuerpo 
pap músculos Y, 0 10s 
yuto. ca nor rica en 


a Minerales. 


más YODO NATURAL que 220 kilos de espl- 
¿haca O 629 kilos de lechuga. a 

Pruebe el Kolpamalt y observe sus bene. 
ficioa, Note cómo se MHenan las depresiones 
que afenn su cuerpo, cómo se siente mejor 
y gnna peso, Pruébelo hoy, Kelpamalt' se 


vendo en todas las Lurmacias, 
Nuevas Energías, Fuerzas, Resis- 


a TatíciaWKelpamalt 


Solicite folleto a EMILIO. FREY (Secc, 1410) 
Boedo 452 — Buenos Aires 


O CON EL 
KELPAMALT 


Mejor apetito. 

Aumento de Carnes Firmes, 
Calma en los Nervios, 
Mejor función Digestiva, 
Mejor Sueño. 
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De 
Punta 
Lara 


Fotos de 
Santos Junior 


Parte de los seiscientos comensales 
del almuerzo que se realizó en el 
palacete Piria, 


Mesa ocupada por el senador Walter 
Elena, comisario Gordillo, concejal 
B. Velasco y otras personalidades. 


para acumulador. Onda corta y larga. De 6 lámparas. Consumo 1 y Y am. 
pere por hora. Sí consume más o si no se escucha todo el mundo devol= 


RADIO vemos el dinero. El acumulador puede volverlo a cargar en una usina, 
o alternando el acumulador usado en una radio, con el usado en un auto- 


móvil. Ea idea] para donde no existe luz eléctrica, Garantía 5 años. 198 in 
PRECIO: (slh'acomúulador). «o»... (0... . 0... 1... $ "” 

Para corriente alternada, toda onda, 7 lámparas “ojo eléctrico”, $ 172.- Para con- ——E 
tinua, 7 lámparas “ojo eléctrico”, toda onda, $ 175,— (Necesitamos agentes). 


Fábrica RYAN de Radios *” “OETES DE oca, sos. 


CASA GIL -B. de Irigoyen 430 - Bs. Aires 


SIN PRECEDENTES: Valija Máquinas semi-nuevas para co= 
“RECLAME” de grandes y po- ser y bordar, desde $ 35.—, 
tentes voces, con 6 PIEZAS 40.—, 50.—, 80.—, hasta pe- 
a —= y 200 PUAS. BOB. o. ¿o ...... 180. 
KA A) Motor a una cuerda, a $ 29.50 “Singer”, > “Mundlos” 
ET y Otras, todas garantidas. 

: te A doble cuerda, a. . . y 38.50 Catálogo. gratis. Agujas. Repues- 
Para flete postal. . , , $ 3.65 tos. Composturas. Embal. gratis. 


CALLOSIDADES “CARAS Y CARETAS” en Chile 


AMPOLLAS, PIE PLANO y otras do- DES : 

lencías de los pies, desaparecen con los Para subscripciones y ejemplares. de 

soportes de acero liviano de CASA PORTA, “Caras y Caretas” en Chile, dirigirse 
Solicite prospectos: al dor 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO' 
. C P Victoria 755 E. VERGA RA M. 
Antigua asa Porta Buenos Aires SAN BERNARDO pea CHILE 


SEÑORA: Para conservar su cutis, 
use CREMA VASENOL 
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PRIMERA COMUNION 


Héctor Ismael Mar- 
tín Roda, B: Bavio. 


María Amelia Al- 
biac Falco, de la 
Capital Federal. 


Grupos de niños que te- 
cibieron la sagrada euca- 
ristia en la capilla de 
Nuestra Señora del Car- 
men, de Chivilcoy. 


Adela Elsa Do- o A : ¡es 
604 Saprial, : Fernando Zapico, Capital. 
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El extraño y 
maravilloso 
paisaje de las 
cuevas de 
Guadix. 


Guadix, la ciudad troglodita de Españ 


gado el recuerdo de Pedro Antonio de 

Alarcón, aquel magnífico escritot de la 
barba rifeña, rico en monedas de sol andaluz, 
cuyo nombre me salió al paso hace unos días 
en una calleja del barrio moro de Tetuán, desde 
el mármol de una lápida colocada bajo la parra 
en que escribió gran parte de su “Diario de un 
testigo de la guerra de Africa”. 

Alarcón es, sin duda, de todos los escritores 
andaluces y andalucistas, el que mejor ha tra- 
tado el tema de las cuevas de Guadix, Pero, 
¿saben Jos que le han leído, toda la dramática 
realidad que hay dentro de estas cuevas? ¿Saben 
el terrible dolor de esos millares de familias, 
que viven allí sin higiene, desprovistas de todo 
lo que la civilización ha incorporado a la vida 
como Jevadura imprescindible de la existencia? 
Hay muchos que lo ignoran y otros muchos que, 
cuando se les cuenta, se resisten a creer que diez 
mil personas viven bajo tierra, como en las eda- 
des primitivas, 

¿Cómo son estas cuevas de Guadix? Vamos a 
verlo, 


A L hablar de las cuevas de Guadix, es obli- 


Las entradas a las cuevas, 


IsTAS de cerca y desde fuera, las cuevas 

V de Guadix son, simplemente, un agujero 

hecho en un terreno quebrado, que da la 
impresión de un olcaje petrificado de pronto. 
Pero no un agujero natural, como los que utili- 
zaba el hombre primitivo para resguardarse de 
las inclemencias del tiempo o del ataque de los 
animales feroces, sino un agujero hecho a punta 
de pico y de paciencia. Un agujero en galería, 
como los que hacen las hormigas o los topos, . 
como la entrada de una mina, 

Los habitantes de estas raras viviendas se 
han sentido arquitectos a la inversa, y poco a 
poco, con paciencia benedictina, han construido 
su casa aprovechando los desniveles del terreno, 
Cuando el bloque de tierra a horadar es muy 
alto, la cueva puede tener dos y hasta tres pi- 
sos, unidos por una hábil escalera de comuni- 
cación, labrada en el terreno, , 

Pero no se crea que es labor fácil construir 
una cueva de éstas. Hay que desplegar mucho 
tacto y mucha paciencia, emplear mucho tiem- 
po para que el éxito corone el duro esfuerzo. 
A veces, cuando la labor está casi terminada, 
una veta de arena en el terreno da al traste con 
el trabajo de muchos días. Y entonces hay que 
volver a empezar. Hay que horadar de nuevo 
la tierra, primero, al fondo, y luego, a derecha 
e izquierda, hasta hacer el hueco de una cruz. 
Un brazo se destina a zaguán; otro, a cocina, 
y el resto, a dormitorio, Se ponen unos cobres 
relucientes sobre la pared divisoria, bien enjal- 
begada; una parra en la puerta y unos tiestos 
con claveles o albahaca, y ya está la cueva en 
condiciones de habitabilidad. Aunque a veces 
resulta demasiado optimista este pensamiento, 
y muere la familia que entró en la cueva cru- 
cificada en la cruz de aire enrarecido., 


* + 


dix? Menestrales, obreros y gitanos, No 
muchos de estos últimos; pero sí los su- 
ficientes para que de vez en cuando se encuen- 
tre el turista con el martillear de una fragua 


A Qi: gentes viven en estos agujeros de Gua- 
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donde diez mil personas viven bajo tierra 


“cañí” o el lamento hondo y doliente de unos 
martinetes. 

Los chiquillos, hechos ya al desfile de rostros 
forasteros, asaltan al turista en un acoso peti- 
torio, empedrado de “mosiús” y “místeres”, Y 
hay que acceder a la demanda, porque no hay 
modo de sacudírselos de al lado. O' porque, Íra- 
casados en la súplica, pueden adoptar la actitud 
belicosa de aquellos gitanillos de Ronda que 
apedrearon a Baroja porque no quiso abrirles 
la escarcela. 

A veces, un gitanillo, agradecido a la dádiva, 
la paga con lo que puede: con un baile “cañí”, 
gracioso y ágil, que hasta tiene la virtud de 
hacer olvidar su obligación de pedir dinero al 
resto de la chiquillería, enfrascada en la tarea 
de hacer las palmas del acompañamiento, 


Ko 


ARA las cuevas de Guadix hay una mirada 

especial, una mirada de turista. Buen mi- 

rador para esa visión esta torre episcopal, 
que alza su aguja tras el balconaje airoso del 
Ayuntamiento hasta pinchar el aliento helado 
de la próxima Sierra Nevada. 

Vistaz” desde aquí las cuevas, son como un 
paisaje lunar, pródigo en montículos elevados, 
en accidentados altos y bajos, como las monta- 
ñas de los mapas en relieve. Es rara € impre- 
vista esta visión del campo, dilatado en muchas 
leguas, sin un árbol, sin sembrados, donde sólo 
se ve, si acaso, la mancha leve de alguna chum- 
bera- que, desde este alto ventanal de la mirada, 
es todo un charquito de sombra. 

Rodean las cuevas a Guadix con un blanco 
cinturón de puntos suspensivos, O, mejor, con 
una ancha guirnalda circular, en la que las 
flores son las puertas enjalbegadas de las vi- 
viendas, a cada una de las cuales corresponde 
un ojo natural de tierra para el respiradero de 
la chimenea, ojo propicio y fácil para los afi- 
Cionados a otear intimidades. 

Se diría que el campo es un paisaje de mitras 
monumentales tostándose, abandonadas, bajo 
este sol fuerte y duro de la Bética. Y eso que, 


desde aquí, desde esta alta torre catedralicia, 
asentada sobre cubos moriscos, con la ilusión 
de mirar de nivel a nivel la nieve de Sierra 
Nevada, se entra el viento por todos los huecos 
del campanario con una navaja de hielo en 
cada mano. 

Allí abajo, embozados en tierra, como las 
hormigas, como Jos topos, hay diez mil perso- 
nas, Allí nacen, crecen, se reproducen y mue- 
ren, Los turistas pasan, los miran, hablan con 
ellos, ven bailar a Jos gitanillos y a las mocitas, 
o ven sacar una muela al barbero gitano. Es- 
criben luego unas notas en su “block” de im- 
presiones, recogen la foto de una escena típi- 
ca, y se marchan. Han visto la superfície; pero 
no han calado hondo. 

Y estas cuevas de Guadix necesitan una mi- 
rada más profunda que la mirada resbaladiza 
del turista o del contemplador simplemente 
curioso, Porque de cada diez niños que allí ha- 
bitan, nueve tienen los ojos comidos por el tra- 
coma o por la oftalmia purulenta. 


Antonio Otero Seco 


Una perspectiva de la ciudad troglodita. 
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A Compañía Good Year 

anuncia la ampliación de 

sus fábricas en Hurlin- 
gham. La noticia podría pasar 
desapercibida entre la multitud 
de todas las que se publican hoy, 
si go encerrara en sí una enor- 
me verdad que no me canso de 
decir: “llegan cada día más au- 
tomóviles al país”. 

Y desde luego es halagador 
consignar este dato porque evi- 
dencia que la reacción en el mer- 
cado argentino es definitiva y 
segura. 


UN CHIMENTO Y OTROS 


Hablando de todo un poco me 
decía un conocido importador de 
automóviles: “Si los Poderes 
Públicos se dieran cuenta de la 
enormidad que representa para 
nosotros el fisco, rebajaría en 
seguida el aforo aduanero”. 

Admito que se trata de ua 
chimento político industrial so- 
bre el cual todos mis lectores 
pueden tejer muchos comenta- 
rios, pero el chimento en sí con- 
siste en esto: “Que el Gobierno 
rebajará en breve estos derechos, 
en especial para aquellos vehícu- 
los a motor de uso industrial, co- 
mercial y agrícolas, Y volvere- 
mos a tener en el país camiones 
y tractores baratos. 


LA MODA DE LOS ALFA 


Ya dije que Arzani y Carú 
han comprado dos nuevos Alfa 
Romeo en Italia. Lo que tendré 
que decirle hoy a mis lectores 
es que hay otro Alfa en viaje y 
que pocos son los que saben 
quién lo compró El secreto ya 
no es tal: el comprador — lo 
recibirá dentro de breves días, 
— es Victorio Coppoli. Más. 
Hay otro Alfa que se piensa 
traer al país. El interesado es 
Carlos Zorzoli, aquel que fué en 
sus tiempos el mejor corredor de 
pruebas stándard. 


SE ARMO EL LIO 


Me contaron que en el final 
de la primera etapa del raid 
Montevideo - Río de Janeiro 
que se disputó recientemente, se 
armó el gran lío al finalizar la 
primera etapa. Los volantes ar- 
gentinos se cayeron del cielo 
cuando m que a pesar de 
haber llegado en hora a Melo, 
los jueces le habían metido “de 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


; qa 


El general Camilo Idoate, que pre- 
side el Automóvil Club Argentino, 
ha desarrollado en la presente tem- 
porada una intensa actividad en 
beneficio de la prestigiosa entidad 
de los automovilistas argentinos. 


30 a 100 puntos en contra”. La 
cosa subió de tono. No faltó 
quien hablara hasta por radio, 
y sobraron los que protestaron 
a viva voz. Al final se llegó a 
saber que el reglamento era con- 
fuso... pero lástima que nadie 
se había dado cuenta de esta con- 
fusión antes de comenzar la 
prueba. Y yo vuelvo a decir lo 
de siempre: “el 99 por 100 de 
los deportistas leca el regla- 
meato después de corrida la 
prueba”. Pero con todo, queda- 
mos en esto: el reglamento era 
confuso, 


DIPLOMA DE CAMPEON 


Ernesto Blanco ha recibido 
de manos del presidente del Au- 
tomóvil Club Argentino, general 
Camilo Idoate, el diploma y la 
medalla de campeón de 1936. 
Lreyes palabras; agradecimien- 
to del campeón, un brindis y 
muchas felicitaciones. En los 
ojos del campeón parecían refle- 
jarse las miradas de sus más 
bravos rivales. 

¿Quién será el sucesor?, se 
preguntaban todos los presen- 
tes... 

Y Blanco, para parar las es- 
ot contestaba a todos por 
igual; 

“Otro diploma y otra medalla 
en el mismo marco harían “pen- 


dant”., 
*- * * 


Varios lectores me escriben 
para que les recomiende una ex- 
cursión de una semana. Desde 


luego que accedo gustoso al pe- 
dido, tanto más que la finalidad 
de estas notas son precisamente 
la de que cada cual “haga tu- 
rismo”, 

Una buena excursión de una 
semana es ésta: Salida de Bue- 
nos Aires, por el camino afirma- 
do de Rosario, por Pilar, San 
Antooio de Areco, Arrecifes, 
Pergamino, Rosario, Santa Fe, 
San Francisco, Córdoba, Villa 
María, Bell Ville, Rosario, Per- 
gamino y Buenos Aires, La dis- 
tancia total es de 1600 kilóme- 
tros, de los cuales 1100 son de 
caminos asfaltados y el saldo, 
unos 500 kilómetros, son ru- 
tas excelentes — hay tramos ya 
asfaltados, — que unen Santa 
Fe a San Francisco y Córdoba. 
Las etapas podrían ser éstas: 
Primer día: Salida a las 6, de- 
sayuno en Capitán Sarmiento, 
almuerzo en Rosario a las 13. 
Siete horas promedio de 50 ki- 
lómetros por hora. Salida a las 
16, llegada a Santa Fe a las 20. 
Promedio de 40 kilómetros por 
hora. Segundo día: Salida a las 
7, almuerzo en Saa Francisco 
a las 12, salida a las 15, llegada 
a Córdoba a las 19. Promedio 40 
kilómetros por hora. Día de 
descanso en Córdoba. Cuarto 
día: Salida a las 6, almuerzo en 
Bell Ville, llegada a Rosario a 
las 16. Día de descanso. Sexto 
día: Salida de Rosario a las 6, 
desayuno en Pergamino a las 9, 
almuerzo ea Buenos Aires a las 
13. Promedio 50 kilómetros por 
hora. Para mantener el prome- 
dio de 40-50 kilómetros por ho- 
ra en las excelentes condiciones 
que se hallan los caminos no hace 
falta correr a más de 70 kiló- 
metros, marcha segura para cual- 
quier turista. 


TURISMO CICLISTICO 


Ya dije que los que aun ao 
pueden hacer turismo en auto- 
móvil pueden hacerlo en bicicle- 
ta. De allí que se interesen mu- 
chos en el país del deporte ciclis- 
ta, mas aun hoy que el gran Re- 
migio Saavedra tiene ua rival 
ea el italianito Mario Stefani, 
Y a propósito de Saavedra, diré 
que Cosme, el jefe de la dinas- 
tía de los Saavedra, proyecta 
una carrera a Chile. Asombro 
general, pero en el fondo se tra- 
ta de una magnífica easeñanza 
para el turismo en bicicleta. 


E 
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LOS ASES DEL VOLANTE: 
Emilio 
Kartulovic 


Estableció un récord 

memorable entre Bue- 

nos Aires y Santiago de 

Chile, en 22 horas 28 

minutos. Cruzó de no- 

cho la cordillera de los 
Andes. 


Nos hemos resistido tantos años en reconocerle 
condiciones de gran volante a Emilio Kartulovic, 
que cuando ganó el Gran Premio Nacionai a Ke- 
sistencia y le correspondió por ende el título de 
campeón argentino de” automovilismo, todos Mos 
hemos quedado cortos ea elogios. 

Quizá fué porque tenemos siempre a mano el di- 
cho aquel de que “errare humanum est” que nos he- 
mos escudado en el mismo durante más de un lustro. 

Es que cuesta admitir ea el núcleo limitado de 
ases consagrados a otro que aparece un buca día 
y de simple raidista se torna un grada “routier” 
que devora kilómetros y más kilómetros en for- 
ma violenta y audaz. 

En el fondo confesamos que estábamos equivoca- 
dos y que nuaca es tarde cuando quien tiene el cora- 
je de ser franco y sincero, dice las cosas como son. 

Pero por encima de todas las cosas raras que 
hizo Emilio Kartulovic hay una hoy que sobresa- 
le que vale más que todas las que hizo y que estoy 
por decir, que vale aun más del título que llevó 
con los honores durante ua año, 

Para mí, lo que hizo el chileno hace tan sólo 
unos 15 días tiene un sabor a romántico, un valor 
incalculable, ue aspecto abierto y una característica 
extraordioariamente a tono coa aucstros tiempos. 

Porque, por mucho que se diga, y hasta por lo 
mucho que comenten los que me dijeron “pongan 
diez mil pesos frente al Automóvil de Chile... 
que nosotros también iremos a buscarlos en el día”, 
queda un hecho: Kartulovic ha sido el primero, 
en estirar las piernas y de un brinco, antes que las 
agujas del cronómetro dieran toda la vuelta, lle- 
gó a Chile. 

Tiene, dije, algo de romántico esta hazaña que 
realizó el piloto del: Ford V. 8, estrictamente de 
serie, y sostengo que más que el aspecto deporti- 
vo, el raid ofrece mucho de práctico, que es lo 
que necesitamos todos los que como yo preteaden 
en alguna forma fomentar el turismo internacional. 

Y es precisamente este aspecto — el del turis- 
mo, — que encuentra en esta magnífica hazañal 
su razón de ser. 

Veamos cuáles son las razones: 


UN VIAJE INTERMINABLE 


Hace más de veinte años, los hermanos Johan- 
sea desarmando el coche y pasándolo en mula, 
cruzaron la cordillera de los Andes uniendo así 


Por PEDRO FIORE 


el Atlántico al Pacífico en 26 días. Esto no sería 
nada. Al fia y al cabo «o todos los turistas que 
vivían ea Buenos Aires o en otras ciudades pen- 
saban cruzar el gran macizo. Lo que había ade- 
más de éste, era el camino de Buenos Aires a 
Mendoza, otro problema serio que para resolver- 
lo los automovilistas de aquella época empleaban 
casi siempre una semana, El tiempo mejoró la si- 
tuación y la Dirección de Vialidad hizo el resto, 
Recuerdo haber empleado tres días marchando 
fuerte para ir de la Capital Federal a Mendoza. 
Era la época de los José Masetti y de Maestri 
los raidistas que acortaron la distancia hasta Mea- 
doza con sus hazañas. Pero se necesitaban tres 
días para llegar a la ciudad andina. En 1922, 
cuando comeazamos los raid a Chile, sin que exis- 
tiera en su totalidad el camino de la cordillera — 
obra que merece ua elogio especial de nuestro 
Gobierno y del de Chile, — empleábamos como 
dije tanto con Malgor como con Longhi dos días 
y medio para llegar a Mendoza y otros dos días 
para llegar a Valparaiso. — Por rápido que se 
caminara, en menos de cioco días no se iba a 
Chile en 1922. — Se acortó al distancia tres años 
después. Fué el mismo Kartulovic que obtuvo esa 
ventaja, pero nadie se atrevía a hablar de Chile 
sin que mediaran más de 48 horas en llegar, 


EN MENOS DE 24 HORAS 
Ahora con la hazaña de Kartulovic y del Ford 


queda demostrado que tenemos a la disposición 
de cualquier turista, un camino excelente hasta 
Mendoza y otro caminó de montaña tan bueno 
como el primero para llegar a Chile. Porque el 
turista llega fácilmente a esta conclusión: si el 
bravo piloto chileno empleó de Buenos Aires a 
Saatiago de Chile (1551 kilómetros) 22 horas y 
28 minutos realizando un promedio de casi 70 
kilómetros por hora y batiéndole el récord que 
en coajunto poseían Suppici Sedes y Arturo Kruu- 
se, podré fácilmente hacer el viaje en 48 horas con 
descanso, con seguridad, y con tranquilidad, lle- 
gando a Chile en dos días. 

Esta es la mejor easeñanza que deja el faid - 
récord de Emilio Kartulovic y es sin duda la más 
importaate. El turismo internacional, que es al fia 
y al cabo uno de los factores indispensables al au- 
tomovilismo, tiene en esta nueva hazaña un punto 
de apoyo que merece toda su consideración. 


EL AS DEL VOLANTE 


Pero a través de todas estas consideraciones me 
olvidaba de presentar a mis Jectores a Emilio Kar- 
tulovic. Es que en realidad no hace falta esta pre- 
sentación, Cuando un deportista realiza estas ha- 
zañias se pinta de cuerpo entero como un hombre 
útil, consciente de “su misión y de la del automo- 
vilismo deportivo en Questro continente, 

Kartulovic, raidista en otras épocas, volante ex- 
perto y campeón de 1934, se nos presenta ahora co- 
mo “recordman” que sabe devorar largas distancias 


y que sabe también de- 
jar en cada hazaña una e 
enseñanza que tiene va- en, > 


lor ihapreciable. Y este 
es Emilio Kartulovic, 
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El primer manda- 
tario bonaerense, 
saludando al párro- 
co Julio M. Chonno, 


la manifesta= 


ción que fué a la 
Escuela Manuel 
Belgrano para des- 
cubrir un busto del 


Vista de conjunto 
del lucido desfile, 
realizado por alum- 
nos de las escue- 
las en el parque 
Independencia y la 
plaza principal, 
después de asistir 
a la misa de cam- 
paña. 


Frente a la Municipalidad, el gobernador de 

la Provincia, doctor Manuel A. Fresco, las 

autoridades locales y numeroso público, es- 
peraron el desfile de los escolares, 


El 114 antversa- 


rio de Tandil 


Fotos de Ros 
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Actualidades a E dE 
de 


provincias 


SANTIAGO DEL 
ESTERO. — El se- 
nador nacional, doc- 
tor Alfredo L, 
Palacios, que fué sa- 
ludado afectuosa= 
mente, a su llegada 
por el gobernador, 
doctor Pio Mon- 
tenegro, y los doc- 
tores Antonio y 
José F, L, Castillo 
y Santiago Nudel- 
man, La visita tuvo 
por objeto el estudio 
de la vivienda obre- 
ra y la desnutrición 
de la infancia es- 
colar. 


RAMOS MEJIA. — 
Comida organizada por 
los socios del Club 
Estudiantil Porteño en 
honor de don Pascual 
Monzón, que fué re- 
elegido presidente de 
dicha entidad. 


DÁ 


VILLA HERMINIA.— 
Bendición de la ban- 
dera, que la Unión 
Vecinal de Villa Ge- 
neral Paz cs2quió a 
la subcomisaria de la 
localidad. 


Fotos de Mattar 
y Ferrandis 
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BRIDGI 


Por Adolfo 


PSICOLOGIA Y 


viviendo el momento del auge de la psico- 

logía. Las declaraciones en “bluff” que al- 
gunos llaman “psíquicas” (con perdón de los pu- 
ristas) y otros, macaveo, están a la orden del dia 
y ya han provocado más de un pequeño drama. 

Y bien, esa situación tiene su razón de ser. 
Si en la clasificación de los errores gramaticales 
la falta de psicología es conceptuada como la más 
grave, uo hay razón para que en bridge no se 
considere a esa rama de la filosofía como uno de 
los puntos de mayor importancia; al fin y al cabo 
— y pese al pretendido automatismo de las con- 
venciones, — los que lo practican sou humanos 
(las excepciones confirman la regla) y la explo- 
tación de los diversos estados psicológicos es sinó- 
nimo de habilidad e inteligencia. 

Voy a ocuparme hoy, con la ayuda de los enci- 
clopedistas (Culbertson, Watson, England, etc.), 
de la psicología en la “finesse”. 

No necesito explicar, por ser harto conocido, el 
significado de esa palabra francesa incorporada 
al léxico bridgístico en todos los idiomas. Sin em- 
bargo, la definición de Watson por lo exacta y 
lo concisa, no está de más. Dice así; “una “finesse” 
es una jugada estratégica que asegura la ganancia 
de una baza si la carta contra la cual se la emplea 
está en posición favorable”. 

Pero la “finesse” no siempre es un asunto ma- 
temático y la malicia y el “camouflage” son a 
menudo indispensables para su éxito. Para em- 
plear esos recursos no basta querer, sino saber ha- 
cerlo. Una fina trama psicológica requiere todos 
los recursos de un buen estratega. Un gran blu- 
feador, a semejanza de un gran embustero, debe 
disponer de mucha lógica. Para ser convincente, 
un “bluff” debe ser espontáneo e impecable. 

Establecido todo esto, pasemos ahora a exami- 
nar algunos tipos de “finesse” psicológica, tanto 
desde el punto de vista del declarante como del 
de los jugadores del bando defensivo. 


BLUFFS Y SEMI-BLUFFS POR EL 
DECLARANTE 
El tipo más sencillo de “bluff” por el declaran- 
te es jugar el J cuaado dispone de una combina- 
ción como la siguiente: 


E L bridge, especialmente entre nosotros, está 


K-9-6 


A. Gabarret 


CPINESSE" 


Si Oeste mo cubre el J, Norte juega el K. y la 
“finesse” se hace sobre Este, Esto es demasiado 
claro, tan claro, que un lindo “bluff” del tipo si- 
guiente puede a menudo ensayarse con éxito, 


K-8-3 
N 
0-9-6 10) E 19-7-4 
S 
A-J-5-2 


Especialmeate contra ua jugador que ha sido 
engañado cubriendo el honor en un caso como el 
del ejemplo atterior, Sur puede gauar una baza 
jugando el J al través de la Q de Oeste. Es ea- 
tural que si dicho jugador cubre el J, Sur pierde 
una baza, pero si no lo hace la baza extra es un 
hecho. Es obvio que para poder ensayar esto, Sur 
debe tener la seguridad de que Oeste tiene la Q; 
ea caso contrario es mucho más seguro hacer la 
“finesse” contra Este, 


Una jugada basada en el temor. — El objeto de 
la estrategia declarante es, en muchos casos, con- 
seguir el cambio de un honor por una carta chica. 


J-10-5-2 


K-9-4 


A-6-3 


Jugando normalmente, Sur, declarante, no pue- 
de evitar la pérdida de dos bazas. Pero puede re- 
currir a ua. “bluff” jugando el 3 hacia la mano 
del muerto: si Oeste, temicado una treta de otro 
género, muerde y juega su OQ, el declarante jugará 
chico y podrá luego dar cuenta del K de Este 
finescándolo. Es ua característica peculiar de 
muchos jugadores el miedo extraordinario de per- 
der una baza si no la realiza inmediatamente. 


El reverso: jugada fundada en el valor. — En 
la situación siguiente las cartas de Oeste sou idén- 
ticas y el declarante debe por fuerza perder una 
baza mediante el juego normal, 
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E 10-9-4 


A-K-6-3 


Pero hay una posibilidad de blufear a los con- 
trarios haciendo suponer a Oeste en una situación 
semejante a Ja del ejemplo anterior y explotar su 
serenidad y su valor: jugar chico hacia el J del 
muerto. Si Oeste retiene su Q, creyeudo en una 
treta de otro género (y hacerlo así no sería del 
todo criticable), todas las bazas serían del psicó- 
logo declarante. 

Un engaño muy empleado. — Una jugada muy 
comúa y que ha sido usada desde los primeros 
tiempos del bridge cs la que ilustra el ejemplo 
que sigue: 

J-10-8-3 


Q-9-5-2 A-8-7-4 


K 


Suponiendo que otro palo es triunfo, Sur, de- 
clarante, debe salir del muerto, no con cualquier 
carta, sino con el J. Este puede suponer que su 
compañero tiene la Q y que el declarante va a 
dejar correr el J, y en tal caso mo jugará su As. 
De ser así, Sur habrá conseguido robar una baza 
a sus contrarios. 

Este mismo tipo de jugada se puede presentar 
cea forma menos sencilla como en la mano si- 


guiente: 

Ak A-0-2 
«9 10-8-6-4 
O A-8-4-2 
e Q-10 


-7-6-5 2 y E 
8-7-4-3-2 


J-7 
K-Q-J-7-5-2 
9-3 

e A-6-5 


Sur es declarante en un contrato de 49 doblado 
por Este. La salida de Oeste fué el 5 de O. 

A causa del doble, Sur supone que la “finesse” 
al K de é, indispensable para cumplir el contra- 
to, no va a tener éxito. Hay sin embargo un me- 
dio de evitar la pérdida de la “finesse” en cues- 
tión y es hacer caer a Este en una trampa. La 
cuacto el declarante entra en juego, debe salir de 
su mano con el 7 de A y, sio titubear, jugar el 
As del muerto y volver con el 2, Ahora Este pue- 
de imaginarse que Sur está tratando de engañarlo 
pero no puede saber a ciencia cierta de qué ma- 
nera pretende hacerlo. Si Sur tenía ua solo d, 
Este no debe jugar su XK, pero si Sur tiene toda- 
vía el J de , el K debe ser jugado. De esa duda, 
perfectamente justificada, el declarante puede sa- 
car su contrato. 


BLUFFS CONTRA EL DECLARANTE 
En muchos casos el jugador que está por hader 


6 A 
9 N Y 
J O 

de 


o3> 


una “fidesse” mo sabe todavía en forma definida - 


qué clase de jugada va a elegir. Puede hacerla o 
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renunciar a ella jugando por la caída del honor 
Gue necesita encontrar: su decisión final depcade 
ampliamente de las deducciones que pueda sacar 
de la carta que su adversario de la izquierda va 
a jugar. Es patrimonio de los defensores elegir 
la carta mejor calculada para confundir al de- 
clarante, Esa arma se llama falso carteo y consis- 
te en Jugar una carta incecesariamente alta o 
innecesariamente baja. 

El arte del falso carteo es muy sutil y está 
sólo al alcance de los menos. Practicar el falso 
carteo grotescamente es como mentir ea la misma 
forma, y en bridge, lejos de ser ua inconveniente, 
es una ayuda para el declarante, Para tener éxito 
en ese recurso es preciso ser capaz de anticipar 
las inferencias que e] adversario ya a sacar; en 
otras palabras, hay que colocarse en su lugar y 
juzgar la situación con la misma mentalidad coa 
que él va a hacerlo. 

Otra condición que el falso carteo debe llenar 
es la de parecer lógico y eo despertar la suspica- 
cia del adversario, 

Tomemos como ejemplo la siguiente situación: 


6-5-4 
N 
K-Q 0) E 8-7 
S 
A-J-10-9-3-2 


Supongamos que este palo es el de triunfo y 
que el declarante venga del muerto coa una carta 
chica y pase el J. La: mayoría de los jugadores 
que ocupen la posición Oeste gaaarán la baza 
con el K. Este subterfugio es tan simple que es 
preferible ao emplearlo y ganar la baza con la O, 
porque tal vez el declarante, sabedor de que si 
Oeste hubiera tenido K-Q uo hubiera dejado de 
recurrir a la seudo treta en cuestión, pensará 
que el K está en manos de Este y lo buscará con 
otra “finesse”. 

En algunos casos es necesario que el falso car- 
teo sea muy arriesgado para el declarante no 
abrigue dudas sobre su veracidad. Veamos e€s- 


ta mano. 

A 092 

Y A-10-9-4 

O Q-6-4-2 

de 7-5 
A 7:6- A K-10 
Y K-3-7 Y 6-5-3 
Ó 9-5-3 O 8 El 5 7108 
de K-10-9-2 de A-J-84 

A A-J-8-5-3 

Y 0Í-2 

O Á-K-7 

* 0-6 


Jugaudo contrá un contrato de 4 4 por Sur, 
Oeste sale con el 2 de ef; después de ganar dos 
bazas en dicho palo, se juega O que es ganado 
por la Q del muerto, de donde el declarante sale 
con el 2 de triunfo. 

Si Este juega el 10, el declarante hará la “fi- 
nesse” con el J y en el golpe siguiente su K caerá 
sin pena ai gloria. Por lo tanto, sobre el 2 Este 


decide jugar su K. Esto confundirá seguramente 


al declaraate, quien suponiendo que Oeste tiene 
los cuatro triunfos restantes encabezados por el 10, 
se apresurará en tomar una “finesse” sobre dicho 
jugador y perderá su contrato. 

(Continuará) 
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CARAS Y CARETAS 


Centros recreativos 


Concurrentes al baile con que el Club San Lorenzo de Almagro celebró el 29" 
aniversario de su fundación. 


a A as IS 


El salón de la sociedad Italia Unita durante el desarrollo de gu última velada. 


o as dp 


F i 1 y IA 


Lunch ofrecido por el Centro Empleados de Almacén a los equipos de pelota: que 
tomaron parte en el último torneo, A 
Fotos de Escudero 
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Aspecto de la concurrencia al 
Vermouth-dansant”, ofrecido 
en él Parque Club, de San- 
tiago del Estero, por un nú- 
cleo de señoritas de la co- 
lectividad sirio-libanesa, para 
despedir de la vida de solte- 
ra a la señorita María del 
Valle Durgam. 


Demostraciones 
en el interior de 


la República 


Parte del público que asistió 
al banquete, organizado en 
honor del señor Maciel, mi- 
nistro de Hacienda santafeci- 
no, con motivo de su visita 
a San Urbano (F. C. C. A.). 


Comida 


ec inabild ; 
que un grupo de viajantes ofreció al señor Cormí, en Resistencia. 


CARAS Y CARETAS 


13] 


Fotos de Mattar, Cagrandi y Boschetti, 
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La caricatura política en el extranjero 


Alemania e Italia se disputan a la bailarina vienesa, al compás del 


vals "El Danubio Azul”, 
(De Dailly Express, Londres) 


LA FRONTERA FRANCO-ES- 
PAÑOLA, VISTA DESDE ITALIA 
— ¿Tiene usted un fusil? 
— No. 
- ¿Y un revólver? 
— No. 
=- ¿Ni tampoco una gramática rusa? 
(De Guerin Meschino, Milán) 


EL COMITE DE NO INTERVENCION 
— Yo te tengo; tú me tienes, metido hasta las orejas. 
(De Marianne, París) 


1 E 


| mo 
BECOROS A 


7 


Un fascista distraído. 
(De Plebs, Londres) 


Gran Bretaña, al disponer millones 
y millones para sus armamentos, desea 
que la bon jp Po este sacrificio P 

a i de sus Guar- S 
elos adios A a O La guerra civil en España, o la Nueva Sociedad de las Naciones, 


(De Razzle, Londres) (De Glasgow-Heralds) 
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na caja que llene secretos insospechad: 
y muy valiosos para toda dueña de casc 


Decimos bien: “secretos insospechados”, 
porque pocos suponen que una galletita 
pueda tener tantas y tan sabrosas apli- 
caciones, que pueda proporcionar tantos 
y tan delicados platos y aliviar, así, 


Los “sandwiches” y “canapés” que se. 
preparan con las EXPRESS son tan 
exquisitos como decorativos... De 
aquello entienden los paladares. Este 
otro aspecto — el decorativo — saben 


.valorarlo bien las dueñas de casa, que 


conocen la tendencia feliz de la cocina 
moderna de “satisfacer también a 
los ojos”. 


también, las situaciones apuradas de” 
comensales imprevistos, etc. 


A título de ensayo haga estos 
canapés .. Preséntelos en su mesa 


y, desde ya, dispóngase a escuchar... 


Se venden en todo el P 
en cajas de distinto% 


